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"CAPITULO PRIMERO. 

GENERALIDADES. 

A,- DEFINICION Y TERMINOLOGIA DE LA 
·~ TEORIA DE LA IMPREVISION. 

A fin de dar una definición correcta. para una com-

prensión a pril')ri del pr..,blema, de alguna manera necesaria e~ 

el estudin de esta figurá p,.,r la situación especial de la mis·-

rna, tenemos que hacer referencia a algunns aspectos importan--

tes •. pero antes explicaremos a grandes rasgos la teor1a, para_ 

tener una buena base de entendimient.., en los siguientes temas: 

Cuand.., dos personas se nbligan por medio de un con--

trato, a realizar determinadas prestaciones, según el Derecho, 

entendido en sent.ido estricto, no admitir1a dejar a la volun--

tad de las partes la opción de. no cumplir la nbligación con-

tra1da: ésto, de acuerdn con uno de los elementales princi- ~ 

pios del Derecho: cumplir con lo pactado. 

l?ues bien, una excepción de.este principio es lo que 

constituye el tema que ahora tratamos, y que los autores han -

denominado Teor1a de la ~mprevisión. 

Es verdad que si las condiciones en que se obligaron 

las partes a~ momento de cnntratar, estuvieron sujetas a la v,a. 

luntad de cualquiera de ellos para cumplir o no, de ninguna R\i:l. 

nera tendri.a sentido el contrato, la Ley, o el Derecho1 es d.§_· 

,• 



cir, no existiri.a el derE'!cno, seria úna met:!!ifora poder pensar.;... 

.en ello, pues es lógico que para poder ser res~etado a través_ 

de sus leyes. él debe ser coercitivo; •• imponer y sancionar. 

Empero uno de ll')s ideales más 1oab1es del hombre, e.a. 

mo creador del derechn, es que él mismo sea justo. imparcial y 

también equitativo. 

No es la Teoria de la Imprevisi&n mfis que una forma.;.;. 

éoncretizada de lo expuesto en el párraxo anterior, una res- -

puesta inmediata, una figura que de alguna manera tiene una m,Sl 

yor aplicación de justicia en el derecho, revestida de equidad 

e imparcialidad, palpable en todo punto en una situación detei.: 

minada o determinable, y no solamente expresada como un princ~ 

pio abstracto, sino como una consecuencia lógica y presente en 

un caso especifico. 

Claro esta que esta figura no pone fin a todas las -

injusticias, que algunas veces sin querer propicia el Derecho_ 

Positivo ( Ley ) , situaciones que se generan por' lagunas de l"S. 

gislación y defectos en la aplicación del Derecho, al caso co.n 

creto, sin embargo la Teor1a de la Imprevisión logra en buena_ 

parte el obj~tivo del derecho para la. apl.icaci6n de la justi.-­

cia y la equidad, y ahora en los paises que la reconocen y - -

aplican, es realidad de estos objetivos. 
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Es verdad que la teor1a de la imprevisi6n es una fi• 

gura jur1dica de gran relevancia y necesidad en el derecho ~.o-

derno, ello quedará demostrado a lo largo del presente estudio, 

sin embargo, es hasta este momento hist6rico, cuando sil presen 

cia se hace cada vez más indispensable, por la critica situa--

ci6n mundial, sobre todo económicamente hablando. 

No obstante las anotaciones hechas, debemos ahora -

intentar la teoria propuesta, para que luego quede debidamente 

entendido el principio del presente tema. 

A fin de ser más explicito en las circunstancias ex-

presadas, propongo un ejemplo: 

El Sefior Ben1tez, Industrial de mucho éxito, planea_ 

la expansión de su empresa, y al efecto proyecta construir un_ 

importante edificio en una zona céntrica de la ciudad. Por --

ot.ra parte, el Arquitecto Buendia, es un serio y responsable -

profesionista de los mejores del ramo. 

El Seflor Ben1tez, acude con el Arquitecto Buend1a, -

para que realice la obra que tiene pensada y pactan que la ll~ 

vará a cabo considerando un precio alzado de diez millones de_ 

pesos, para tal efecto, lncluyendo materia1es, mano de obra, -

honorarios y con un términ.:-. de realización de veinte meses. 

·I 

i 
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Es el caso que tres m~ses después de c.,menzada la -

,,bra, estalla una guerra entre dos potencias y toda vez-que -

un" de estos.paises en c..,nflicto, surte al país en q1.1e habi..;..­

tan los protagonistas de.l ochenta por ciento de los materia-­

les necesarios para la realización de la obra, estos elemen~­

tos de-construcción escasean y se incrementa su val.or·en un -

doscientos par ciente. 

El supuesto de cumplimiento sin alteraci~n de los -

términos pactados en el contrato, traer.ta aparejado un detri­

mento en el patrimonio del empresario, Arquitecto Buendia, in 

justo e incluso catalogable de leonin~, agravado además por -

la acci6n de ejecución forzosa que tendría el Senor Beniitez: 

acción perfectamente v~lida en atención a la ley, que adolece 

de una laguna que pene al descubrimiento la situaci6n del deJJ. 

dor al que adem€!s, se le podría exigir el cumplimiento cr.in el 

respaldo del aparato coercitivo del Estado. 

Se puede apreciar desde ahora, que la laguna en la_ 

ley. que hemos enunciado, consiste concretamente en no consi­

derar la posibilidad de que acontezcan variaciones en las ci~ 

cunstancias _del contrai..,, al momento del cumplimient" de. la -- -

1'bligaci6n, o antes de este rnomento. Solución a este prnble­

ma planteado, es el que ~ntrafta la Teoria de la Imprevisión,_ 

propuesta por el Derecho Can6nico, con un fundamento de equi-
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dad, justicia, seguridad social e imparcialidad, base de sus_ 

principios, mismos.que más adelante se estudiarán particular'­

inente. 

Encontradas son las pasiciones de los.autores·frente 

a este' problema, a ellas. atenderemos en esta Tésis propuesta, 

pero cabe seftalar que no obstante ellas, el problema existe_ 

en .atención a l.a época que nos toca vivir, siendo su presen-­

cia más frecuente cada vez, por las figuras y ~onsecuencias - · 

económi.cas, sociales y pol.1ticas, dia a dia menos p't'evisibles¡ 

raz6n par la que se somete el problema a consideraci6n ahora. 

Además, la ley en el caso particular, otorga un deri'a, 

cho al acreedor para accionar en contra del deudor, lo que t.o. 

da vez que l.a acci6n de éste, resulta ser leonina, dados los_ 

aconteci~tentos, se aleja del principio de justicia que pudii'a, 

se tener el derecho, creando una situaci6n opuesta a la equi-, 

dad. 

llsi. pues, atendiendo a las anteriores exposiciones,_ 

podell'Os con paso más firme centrar nuestra atenci6n para tra­

. tar de definir la insti tuci6n que nos ocupa y al efecto, deb.11 

mos conside~~r básicamente dos aspectos, que emergen como .im­

portantiaimos: 

El. primero de ellos es, la excepci6n a le exactitud_, 
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en el cumplimiento de la obl.igaci6n C cuusula Rebus Sic Sta.n 

tibus ) ;. 

.. . 

, No obstante que será tratado particularmente y ·<t :fo.n. 

·doen los temas de1capítulo dos de la presente1 debemos de-

referir éste concepto, pues es la piedra angular de la teoría 

de la imprevisi6n, no tanto por lo que hace ·al fundamento de_ 

la misma, sino porque a partir de este punto, segtín las bases 

y.corrientes que se siguen· en lo particular, los ·diferentes.:. 

autores la aceptan o la rechazan, propaniendo diversas 11 Sali. 

das 11 u opiniones, unas obviamente mejores que otras. 

El segundo de los aspectos a considerar de esta teo-

ria, lo constituye la imprevisi6n por si misma, es.decir, las 

consecuencias que tiene para el derecho, en el mundo de l~ --

teoría de los contratos, aspecto al que también nos referimo~ 

abundantemente en el cuerpo de la presente. 

As~, por las circunstancias y explicaciones dadas, -

luego de hacer un estudio a .fondo de la teoría de la imprevi-

sión, mismo que ahora se pretende plasmar en esta tesis, pro-

ponemos para definir a dicha teoría: 

" Situaci6n ju:!!!.dica ~e se presenta en el momento -

'.del cumplimientc de la obligaci6n contractual, cuan-

dÓ las circunstnncias extrínseca al objeto del con--
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trato, pero determinantes en la vigencia juridica de 

~l, cambian y no obstante que sigue siendo posible -

el cumplimiento, el mismo afectaría grave e irrepars. 

blemente el patrimonio del deudor, proporcionando al 

acreedor una ventaja desproporcionada " 

La anterior definición, deberá ser fundamentada a lo 

largo del presente estudio, toda vez que es producto del mis­

mo, como ya lo hemos anotado, no obstante ello, hemos de des­

tacar que la particularidad de la figura en tratamiento,.es -

el hecho de que no obstante que 1a prestación es factible de_ 

realizarse (cumplirse), ello ocasionaría un detrimento muy_ 

desventajoso al deudor, es d.ecir, no hay un obst&culo material 

insalvable, sino uno eminentemente de justicia y equidad. 

Hemos de referir ahora, respecto de la terminologia_ 

que se ha empleado para distinguir a la teoria de la imprevi-

si6n. 

Los autores han propuesto una serie de enunciados PA 

ra referir al problema que estudiamos, además del que emplea­

mos, o sea, el de teoria de la imprevisión, de entre ellos -­

destacan: la Cláusula rebus sic stantibus, revisi6n del con­

trato por cambio extraordinario, desaparición de. la base del_ 

negocio, .supervivencia entre otras. 
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Respecto a las dos primeras, hemos de referir, que -

son acertadas en cuanto a que si se ajustan a los fines de la 

teoria, por lo que hace a la cláusuLa rebus sic stantibus, es 

el nombre que en sus origenes tuvo La teoria de la imprevi- -

si6n1 asi la definió el Derecho Canónico y asi la dió a cono-

cer a.l mundo, sin embargo, toda vez que es la mtixima apocopa-

da de la que mfls delante quedará anotada y de que está en La-

tin, consideramos no adecuado su empleo. 

Por lo que hace al enunciado de revisión del contra-

to por cambio extraordinario, resulta ser muy preciso, pero -

también tiene una desventaja, es deITTasiado largo. e l > 

Respecto a la denominación de desaparición de la ba-

se del negocio, es imprecisa, por lo tanto, no es aconsejable 

utilizarla, pues a pesar de que atiende a uno de los elemen--

tos fundamentales de la misma, que es el de la variación en -

las circunstancias al momento del. cumplimiento de la obliga--

ción, no lo considera de una manera adecuada, pues de ninguna 

manera podria entenderse que la base del negocio ha desapare­

cido, sino que sólo ha cambiado, tornando el cumplimiento de_ 

la misma demasiado ventajoso para uno de los contratantes; 

el. ácreedor y :Leonino para el. deudor. Ante esta situación la 

( 1 ) Esta denominación la utiliza la Maestra Maria 
Carreras M. 
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denominaci6n propuesta no se ajusta al aspecto central del 

problema, raz6n por la que la rechazamos. Esta definici6n es 

.utilizada por l.os seguidores de la escuela alemana' de entre_ 

los que destacan Locker, Lehamn, Larenz y creada esta. teoria_ 

por Oertman. 

Por lo que hace a la denominación del problema como_ 

supervivencia, es inexacta también, porque no obstante qua la 

instituci6n pretende intrinsecamente objetivar la situaci6n 

de " :rescate " del. deudor, no hace alusión a qué momento es 

en el que opera, es decir, no explica cu~l es su raz6n de ser, 

su m6vil y cu&l su consecuencia. Esta forma de definirla es_ 

adoptada por una verdade:ra minoria, de la escuela espaBola. -

Pero consideramos, que si qi..iisieramos adoptar esa denomina- -

ción, lo correcto seria describirla como supervivencia del p~ 

trimonio del deudor ante circunstancias no considerada·s, o al. 

go parecido que nos diera una mejor idea de lo que se esta ~ 

nominando. 

Lo impoxtante al hacer el estudio de la terminolog1a 

a utilizar, o denominaci6n de la institu.ci6n que nos ocupa, -

es en raz6n de que ello es determinante p~ra precisar la ins­

.tituci6.n. 

En ~unci6n a 11111 oon111ideraoiones v~tiaás'.¡y explia.Q; . 

,/' 
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ciones dadas en las lineas precedentes, creemos que 1a denoll\i. 

nacdóri de la figura juridica en tratamiento de Teor1a de la -

Imprevisi6n, es la más correcta. Resulta ser apropiada en -­

cuanto a que refiere el elemento más importante que la funda­

menta y que le sirva al mismo tiempo para denotar en qué ca-­

sos es aplicable, como lo es la imprevisión. Este nombre suÁ 

ge en Francia y es la escuela de ese pais la que le dá esta -

detiominación al mundor denominación que casi en la tota1idad 

de paises y corrientes ea reconocida. 

A fin de que comprendamos y nos convenzcamos de la -

idoneidad de la denominación planteada, a continuación haga-­

moa una breve referencia a la etimologia del enunciado apun-­

tado: 

Segdn el diccionario qe la Academia de la Real Len-­

gua Espafiol.a y al efecto de entender literalmente el si9nifi­

cado del enunciado " Teoria de la Imprevisión ", tenemos por_ 

un lado ~e él mismo explica a la palabra Teoria como 11 TEO .. -

RIA ( del ·Griego contemplar ) • l. Conocimiento expecul.ativo_ 

2. Ser~e de leyes que sirven para relacionar determinado 6r-­

den de fen6menos 3. Pro~esión religiosa entre los antiguos -

griegos "• 

Por lo que hace a 1a palabra imprevisi6n, indica• 

~-- .: :..~. 
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" PREVISION ( del Lat1n ) , .Acci6n y efecto de prever ", es d§. 

cir, que nos remite a la explicaci6n de la palabra prever, de 

la que refiere como: " PREVER ( del Latin ) traduoci6n: Ver_ 

con anticipaci6n, conocer, conjeturar por algunas sefiales o -

indicios lo que ha de suceder ". Aqui bay que hacer menci6n_ 

que el prefijo " IN " que se ha utilizado en la palabra " Pr~ 

visi6n " indica la negaci6n de la misma, haciéndonos entender_ 

la a contrario sensu~ por ello, lo m~s cercano a lo real pa­

ra comprender el enunciado o denominaci6n del ~nstituto que -

venimos refiriendo, es el de " conocimiento especulativo y S§. 

rie de leyes que atienden a la no conjetura, o· no conocimien­

to de algunas sefiales o indicios de lo que puede suceder "• -

Claro que todo lo anterior referido al derecho civil, dentro_ 

del mundo de la teoría general de las obligaciones, considera. 

ci6n necesaria para el presente estudio. 

Reiterando, si observamos ~o que el enunciado quiere 

decir en forma literal y etimológica, podemos palpar que él -

mismo se a~usta en buena parte a lo que hemos propuesto como_ 

definición a 1a propia teor!a y de ah! que adoptemos esta fo~ 

ma de denominarl.a, como lo hacernos la mayor parte de los est.u. 

diosos ~el ~~ma y como lo haremos a lo largo de la presente. 

Una vez agotados los temas de este primer titulo, d,tl 

bemos antes de continuar, de hacer menci6n que el sentido de_ 
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la Teoria de la Imprevisión, ·es segtin nuestro particular pun­

to de vista muy necesario para su aplicaci6n hoy d1a, segt1ri -

se acreditará en el cuerpo de esta tesis, pero de alguna ma~ 

ra debemos también de tomar ·conciencia de su correcta aplica­

ción, respecto a ello, también habremos de referirnos paste-~ 

riormente. 
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B)~ SU CRE/\CION: EL DERECHO CANONICO, 

El Derecho Can6nico, para muchos estudiosos del De­

recho, es el eslabón entre dos culturas: es de alguna manera 

el ne~ de dos edades cronológicas divers1simas, que une al -

Derecho Romano con el Derecho Moderno, es el Derecho anti9Uo-· 

evolucionado con el matiz del cristianismo, ya más cercano al 

que en la actualidad nos rige. 

El movimiento más significativo del hombre en la -­

etapa antigua, por lo que respecta al Derecho, se desarrolló_ 

en Roma. El romano de aquella época, se caracterizó por tener 

un especial sentido de justicia y equidad, mismo ideal que -­

originó, que se regularán de una manera intensa la.s conductas 

del hombre, creando adem!s un aparato legislativo y judicial_ 

muy completo, hoy d!a motivo de admiración de los estudiosos_ 

del Derecho ft 

Sin embargo, en atenci6n a la moral romana de aque­

llos anos, el Derecho tenj.a un sentido más bien r19ido, dema­

siado tajante y porque no· decirlo. porque el romano fué con-­

quistador y guerrero por excelencia, y toda su vida y su mo~ 

ral. tend1an a regirse con esa influencia. 

Pero Cristo viene a marcar una era important1sima,_ 

cau.e seguimos vi.vJ.endQ en la aatuaU.dad y que infiere en todos 
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los campos del' conocimiento humano. como lo son la ciencia, -

el. arte, l.a fil.osofia, la Literatura, pero principalmente en_ 

el. Derecho y en l.a moral, donde esta influencia es acentuadi­

sinia. 

El paso de Cristo por el m~ndo, viene a trascender_ 

en el Derecho, ya que le dA una caracteristica de igualdad, -

socialización, seguridad eoc:ial y espiritualismo, aspectos -­

que llegan a la médula del mismo Derecho, es decir, al con- -

cepto filos6fico de justicia y equidad. 

Estos elementos, son los que recogen los canonistas 

y adaptando las distintas concepciones juridicas de los roma­

nos, mejoran unas, desechan otras, y crean también nuevas. 

Dentro de estas Ol.timas la Teoria de la Imprevisión. 

No obstante, la Teoria de la Irnprevisi6n se96n Bru­

zin, es ya insinuada por los jurisconsultos romanos, que la -

entrevieron en algunas solucion~s particulares inspiradas en_ 

un principio general y constante, puesto que se encuentran -­

textos en los cuales, el cambio imprevisto de las circunstan­

cias parece .influir sobre el contrato, y otros conducen a la_ 

1#.onol.'IUlión inversa. Estas divergencias demuestran que no eJCi.§. 
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~e una teoria general sobre el particular. ( l ) 

Sin embargo, Carlo Magno y Ga.lli, en Salvat, dicen_ 

que la " Cláusul.a rebus sic stantibus " , que es como el. Dere-

cho Canónico conoce a la Teoria de la IIDprevisión, no fuá co-

n~cida por los romanos. ( 2 ) 

As1 pues, aán cuando el principio u origen se nos -

pierden un tanto en la obscuridad del tiempo, la totalidad de 

los autores, sefialan y coinciden en que es el Derecho Canóni-

co, donde se estructura la Teor1a de l.a Imprevisi6n, misma --

que más tarde el Derecho Moderno recogi6 y adoptó. No obstan 

te la idea de Carlo Magno, que asevera que 1a Teor1a de la Im 

previsi6n nace en el Derecho Romano. 

En rea1idad, lo que sucede es que algunos autores -

parecen querer equiparar a la Teor1a de la Zmprevisión con el 

pacto comisorio o Ley Comisoria, que crearon los romanos. 

Sin embargo, no es factible la comparaci6n de ambos institu--

tos en raz6n de que el pacto comisorio debia estar impl1cito_ 

( l ) ESSAI sur notion d' imprevision et sur son -
role en matiére contractual.le, Tesis, Burdeos 
1922 P. 87. Cita del. Maestro Joaqu1n Llambias 

( 2 ) CARLO MAGNO A., La Teor:1a. de la Imprevisi6n -
en los contratos en el derecho general, Ga-­
lli en au anotaai6n a Salvat. op. qit. T.X. ~ 
No,. 165 b, I>. 178. 
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e~ el texto del contrato en. el que debia aplicarseº 

En sus principios el Derecho Canónico, sólo la enu.n 

cL6 y aplicó a casos particulares no reconociéndola del todo_ 

para su completa aplicación en cuanto al caso de imprevisi61'L 

y luego de un largo proceso de estudio y desglosamiento de sus 

ventajas, en razóri de los bruscos cambios de la economía mo--

derna, el Derecho actual la recoge y estudia, aunque todavia_ 

no se le reconoce la importancia que tiene en realidad. O 

sea, en sus principios el Derecho Canónico sólo la apuntó, i.9. 

norando la trascendencia que traeria al Derecho Moderno, ya -

que el principal objetivo del Derecho Canónico era influir en 

la moral y funcionar como el Derecho Comíinº 

El maestro argentino Isidro Arcegui y Carmona, en -

una ·conferencia que ·dict.6 en Madrid, Espafia, en Enero de 1950 

( 3 ) • en la que hace referencia a las aportaciones del Der.§ 

cbo Can6nico a la ciencia juridica, señala: 

Refiriéndose al Derecho Canónico: 11 ... Dota a la _, 

'l'eor1a de la contratación de un sentido espiritual, de la que 

~esultan figuras como e1 justo precio de la compra venta, la_ 

roacisi6n y la tasa de interés en el préstamo ( pecunia, pe--

( 3 ) ARCEGUJ: y CARMONA IS:tD:RO, ilevista de Inform.ll 
· ci.6n. Jur1dica, Madrid, Enero de 1950, No •. SO 
P. 3 
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cunia nt"Jr parit •· Nec f'>neribus frater tuo ad uvam pecuniam -

nec frugit, nec aliquid, al.ien res l ''.. 

Este autor además señala, que el Derecho Can6nico -

puede distinguirse en tres épocas distintas, acorde a l.a in-­

fluencia cristiana que iba poco a poco interfiriendo en la v~ 

da del Derecho Civil. Esta distinción de épocas las explica_ 

de la siguiente manera: 

PRECOYSTANTIN.tANA.- La influencia del cristianismo 

en el. Derecho Civil puede considerarse prácticamen­

te nula. 

CONSTANT:INIANA.- La influencia del cristianismn es 

tan poca que s6lo se opera recepción del Derecho 

Eclesiástico, que se habia elaborado en los tres 

primeros siglos de la era cristiana. Como dato im­

portante de esa era, es que a causa de lo.s efectos_ 

del cristianismo se terminan las peleas de los gla­

diadores romanos~ 

COLECCIONES JUSTINIANAS.- Aparece claramente el i.n 

flujo cristiano, ésto lo podemos observar incluso 

por .las adopciones de conductas que en esta época 

~parecenr como lo son, la reforma del calendario,­

la defensa contra las herej1as, la aonsagraa16n de1 
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principio de igualdad, etcétera. 

El·Derecho Can6nico evoluciona, áin embargo, con el 

afán de la no intervenc:i:ón en el campo del Derecho Civil, si:.:. 

no sólo a 1a moral, como ya se ha expuesto a lo largo del pr~ 

sente estudio r pero de alguna manera llega un momento donde_ 

el Derecho Civil y el Canónico hacen vértice e incluso llegan 

a intercomunicarse, de tal suerte que castigan a través de -­

sus jÚrisdicciones respectivas algunos il1citos idénitcamente, 

como en el caso del adulterio, el incesto, la sodomia y la·~ 

usura, entre otros, llama1.•do a éstos delitos que ambos sanci.12 

naban, con la denominación de "Delicta mixta o Delitos Mix.:..-· 

tos " 

Con ésto no pretendemos decir que todos los delitos~ 

considerados como tales por el Derecho Civil Comftn, lo eran-· 

también por el Derecho Canónico ni a la inversa, sino que só­

lo en algunos casos coincid1an. 

Dentro de los delitos mencionados, que~emos llamar_ 

la atenci6n ~ la usura, ya que este concepto es de trascende.n 

cia parli nuestro estudio. 

Pues bien, seq1in lo que el Derecho Can6nico entien­

de i;>or usura es: " • • • El interés o provecho que se exige 80-

bro el capital o ouerte principal, precisamente en virtud.o -
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por razón del simple mutuo, los padres, los concilios, los sit 

mas pontifices y los teólogos, están de acuerdo en esta no- -

ción de usura y la condenan como contraria al Derecho Nátural 

y Divino 11 ( 4 ) 

Este concepto de usura y su entendimiento, es de rta 

levante importancia para el entendimiento y estudio que en e.§. 

ta tésis exponemos, ya que en cierta manera, el Derecho Cané-

nico equipara el provechn ventajoso, ocasionado por el mutuo_ 

a aquel ocasionado por el cambio de las condiciones en que se 

pactó un contrato, es decir, a los casos de imprevisión, ya -

que considera que es un provecho exagerado igual a la usura,_ 

que atenta en contra de la igualdad de las personas y por en-

de a la equidad y la justicia. 

Es entonces, donde la Teoria de la Imprevisión co--

bra cuerpo, a través de las Decretales de Graciano,de la Su--

ma Teológica de San.to 'l'om!is de Aquino y de Bartolome de Bres­

cia. Al respecto, Jorge J. Llambiaa, nos dice: ( 5 ) " Los_ 

glosadores, en ca.mbio n() se ocuparon de esta materia que si. -

suscitó la atención de los postglosadores, con Bartola de Sa-

( 4 ) DONOSO, JUSTO- Xnstituciones de Derecho Can6 
nico, Tomo IIX,· Primera Edición, Libreri.a de 
Rosa y Bouret, Parla, 1963, P. 331. 

( S ) LLAMBIAS JORGE J. , Tratado de Derecho Civil_ 
Obligaciones, T.I. Ed. Perrot, Buenos Aires, 
p. 241. 
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xoferrato a la cabeza, autor que sostiene que en todos los cs. 

sos de renuncias, ha de p:i::esumi.rse la " Cláusula de rebus sic 

stantibus ", frase apocapada de 1a siguiente mfixima, corrien-

te en las convenciones de l('.)S concilios de la época: " Con--· 

tractus qui habent tractum soccesivum vel dependetiam de 

ro, rebus sic . stantibus i.ntell.iguntur " 

La traducción de esta máxima es: Los contratos de_ 

tracto sucesivo o dependientes de lo futuro se entienden ~blJ.. 

9atorios mientras las cosas asi sigan siendn. 

En vano se buscará, dice Bruzin, una exposici6n del 

asunto en las obras de l.os grandes juriscnnsultos franceses,_ 

Cujas, Doneau y Godefrt>:y, lo cual explica en cierto modo, el_._ 

silencio al respecto de Domat y Porthier, luego mantenido por 
. . 

el Código da ~a~león. Pero no se crea que la doctrina del -

"Rebus sic stantibus ", fué conocida sol.amente en Ital.la, --

pues se le vé discutida y aplicada desde el. siglo XVJ: en Fran 

cia por Alciato, durante la estadia de 6s:e en su pais y tam­

bién en Espafia y Saboya, Si Alciato habia trazado ya un es--

quema bastante apropiado de la Teor1a de la Imprevisión, éste 

adquie~e tnda su precisi6n con la doctrina y jurisprudencia_ 

Italiana de fines del si.910 XVI y comienzos del siglo XVII- -

Dos autores contribuyen principalmente a ello, los cárdenales 

Mantica y Luoa. Este d1timo es particularmente interesan- -
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te, P'°)rque al comentar numerosas sentencias del Tribunal de la 

Rota, nos permite conocer más allá. del trabajo de los te6ricos, 

la jurisprudencia de los Tribunales eclesiastices. Para el ~­

Cardenal de Luca des son los extremos que condicionan la apli­

cabil.idad de la Cl&usula " rebus sic stantibus ••: A) • El con­

trato ha de ser de tracto sucesivo o supeditado a un hecho fu­

turo r B). El cambio S<'lbreviene en los hachos ha de redundar_ 

en una flagrante injusticia. 

Como vemos en el estudio que hace el maestro Ll.am~­

bias, desde los siglos XVI y XVII, se maneja e1 concepto de -

Teoria de Imprevisión, casi con los mismos elementos con que_ 

ahora lo conocem::is, raz6n por la que obvia el lllOtivo por el -

cual era tan imp::irtante adentrarnos en este campo de la Hista. 

ria Jur1dica. 

Hemos manifestado que, el Derecho Can6nico equipara_ 

el caso de imprevisi6n con los efectos de l-a usura y de alguna 

manera no estaba tan lejano a la realidad. 

En cuanto a ia usura en virt~d de que se refiere a -

lucros óbtenidos po~ el sólo manejo de1 dinero, de la misma lt\9. 

nera el caso de imprevisión, produce estos efectos, es decir,_ 

que por el sobrevenimiento de una circunstancia imprevista que 

afecta al precio de la cosa, se va a producir una ganancia de-
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rivada s61.o de los.infortunios que sobrevienen a la vida.con­

tractual. Por ell.o, decimos que no es tan errada la concep-­

ci6n de los canonistas respecto del. caso de imprevisi6n. 

Los concilios de aquella época, censuraron a l.a US.\l 

ra, asi como al caso de imprevisión creando la figura que aba. 

ra conocemos con el nombre de Teor1a de la Imprevisi6n, éstos 

son los antecedentes m~s fundados de la institución y no obs­

tante haber divergencias en cuanto al verdadero momento de 

creación de la teor1a, como lo hemos anotado. por lo menos en 

el Derecho Can6nico, encontramos las más verídicas huellas de 

su concepci6n. 
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C}, BREVE REFERENCIA HISTORICA: 

Como ya ha quedado asentado en el titulo que antec§ 

de, la figura a la que atendemos, nace propiamente a la vida_ 

juridica en e1 Derecho Canónico, como una consecuencia lógica 

de los principios que perseguia éste, es decir, la socializa­

ción del Derecho, la igualdad de los hombres y en términos g~ 

nerales, una justicia tal y como hoy se entiende o se preten­

de entender, par la rnayoria de las corrientes filosóficas ju­

ridicas. 

Pero aOn ahora que hemos mencionado los origenes de 

la Teoria de la Imprevisión, cabe citar en este sistem~tico 

estudio que se pretende, la evolución histórico-juridica de 

ella, ya que los lineamiento.e que fueron necesarios para su 

creación fueron luego m~s profundizados, gestándose la evolu­

ción histórica ae la institución que nos ocupa, con elementos 

que nos son indispensables de conocer, explicar y criticar, -

para la definitiva comprensión de la Teoria. 

se dice que los elementos que se aBaden a la Teoria 

de la Imprevisión, son pocos después del Derecho Can6nico, y_ 

ello es en razón, a que en realidad este derecho cristianiza­

do, enunciaba ya er. la edad media los tres elementos fundame.n 

tales de la figura, mismos que obviamente en la actualidad --

.. 
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sigüen siendo de trascendencia e importancia y que son los 

que ya han quedado apuntados, pero que ahora se repiten, a -­

fin de centrar nuestra atención en ellos1 l. Sólo opera en -

contratos de tracto sucesivo. 2. El cambio de las circunstan 

cias debe de ser una flagrante injusticia. 3. Sólo opera en_ 

los contratos onerosos. 

Asi pues, luego de los glosadores en ei Derecho Ca­

nónico, los que més interés mostraron en el particular, fue-­

ron los alemanes, que en seguida tratamos: 

1 9 - EL DERECHO GERMANO: 

La. Teoria de la Imprevisión, fué estudiada por los_ 

postglosadores alemanes, donde la vieja idea de la cláusula -

rebus sic stantibus, fué estudiada por GROCIO Y PUFFENDOF bé­

sicamente, ellos comenzaron a hacer un estudio sobre el asun­

to durante el siglo XVIII, juristas que tratan frecuentemente 

sobre el problema que reviste la Teoria de la Imprevisión y -

·pretenden a través de varios ensayos y tentativas, sistemati­

zarla y e:xp1icarla, obteniendo datos y posturas valiosas, pa­

ra el estudio sobre la naturaleza, función y efectos de la -­

teoria en c:ita. 

Sin embargo, a finales del siglo XVIII y a princi-­

pios del siglo XIX, surge en Alemania el movimiento filosófico 
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del pensamiento individualista liberal, que afecta en todos -

los campos a la ciencia de este pa1s, afectando también a su -

moral y concepción de las cosas, es decir, a la filosofia. EJi!. 

te movimiento obviamente afecta también al Derecho y trabajo -

consecuentemente un valor de justicia diverso al que se venia_ 

manejando, entendiéndola de otra forma, esta vez adapt6ndola -

a la organización social: como consecuencia de esta corriente 

los juristas que h~stóricamente siguieron a los postglosadores 

referidos, lejos de seguir con la evolución de la teoria, se -

muestran favorables con su aceptación y no hacen más estudios_ 

particulares, cayendo lo ya realizado en desuso y hasta en el_ 

olvido. 

No obstante lo relatado, hacia fines del siglo XIX,_ 

un poco despejados del " Ataque " de l.a escuela y corr:iente fj.. 

l.osófica, que trajo aparejado el pensamiento individualista l.j.. 

beral, elhilo .. de estos estudios es·retomado por varios auto-­

res, que se avo~an al estudio de la figura juridica, dentro de 

los que aparece a la cabeza -por la trascendencia de su estu-­

dio- Windscheid. 

Windscheid., expone su " Concepto de la presuposi- -

ción "• consistente en toda e:xpectativl!!. o creencia sin la cual, 

el que em.1.te una declaraci6n no la húbiera emitido. Es decir, 

trata de •eflalar que si al momento de contratar las partes no_ 
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tienen en cuenta ciertos factores, como lo son los posibles -

casos de imprevisión, el contrato no se hubiera celebrado. 

Para él, si falta elºpresupuesto ( presuposición ) del contrs 

to, se desintegra la voluntad contractual y por tanto, las --

obligaciones subsistentes quedan sin causa que las justifique, 

pues no corresponde a la voluntad del contratante o declaran-

te que estaba a una presuposición o presupuesto ahora :fal.tan""' 

te. 

De ah1 que se pueda oPoner a la pretendida ejecu- -

oión de aquella declaración de la voluntad una " exceptio do-

li " y a6n reclamar la repetici6n de lo pagado mediante una -

" conélictio sine causa " ( 1 ) 

De lo anterior precisamos que.Windscheid pretende -

llegar a las bases del principio filosófico que mueve a la v.Q. 

luntad, para aceptar a la imprevisión, llegando a la explica-

ción de la naturaleza de la propia voluntad, que centra un --

concepto filosófico éle equidad al que le d& un trato juridico 

cientifico, creando un e1emento que denomina presuposici6n, -

para que pueda considerar que la voluntad de los contratantes 

como libre en lo absoluto, y capáz s6lo asi de discernimiento. 

( l } Confei:encia, Windscheid B., Dirito Delle Pzm 
dette, Vol. l, la. parte. P.97 a 100 y p. --
394. 
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Seguidor de su pensamiento lo xué Oertmann ( 2 ), --

que también pretende llegar a la naturaLeza explicativa y jus-

tificativa de la Teoria de la Imprevisión, pero lejos de ha- -

blar de un elemento más de los que constituyen la libre volun-

tad, según un ériterio particular, como lo hizo Windscheid al_ 

enunciar " Su " elemento de presuposición, él s6lo trata de ex 

plicarla en función a lo que denominó " La base del Negocio " 

afirmando que la base del negocio en un contrato, esta consti-

tuida por todos los elementos del contrato que fueron determi-

nantes para las partes obligadas en él, para la expresión de -

su voluntad de contratar. Por ello, dice Oertmann que si el -

contrato durante su vida, sufre de alguna alteraci6n, debida a 

una causa no prevista, la base del negocio se afecta y por lo_ 

tanto, él mismo no puede ser cumplido, argumentando que ·cuando 

dicha base cambia, deber&.n cambiar los efectos juridico.e de di. 

cho negocio, en tendencia de mayor justicia y niveladora de la 

ventaja, que por ello adquirió el acreedor. 

Estos autores son seguidos posteriormente por LocRer 

que sefiala que las circunstancias del hecho objetivamente nec~ 

sarias para que pueda realizarse el fin que las partes deteril\i 

naron o que se manifestó en la ejecución del contrato, coneti-

.< 2 ) OERTMANN, Introduco~6n a1 Derecho·Civil, Ed._ 
Labor 1933, Párrafo No. SS. 
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tuyen la base del negocio, de manP.ra que cuando aparece el cs 

so de la imprevisi6n, se justifica la modificación o resolu--

ción del contrato. 

Es evldente que Locker hace a un lado los elementos 

subjetivos de sus predecesores, adoptando una tendencia obje-

tivista para fundamentar la Teor1a de la Imprevisión, pues se 

fija no en las voluntades determinadas o manifestadas, sino -

en el caso de imprevisión sobrevenido al contrato. ( 3 ) 

Leheman ( 4 ), toma en cosideración los elementos 

objetivos y subjetivos, tratando de compaginarJ.os y presenta_ .. 

su teoria que denomina unitaria, que atiende a la buena fé de 

los contratantes al momento de obligarse~ En realidad no es..,.. 

mtls que una posición subjetiva, ya que esta atendiendo a los_ 

móviles que tuvieron las ~artes para contratar, es decir, a ~ 

su vol.untad. 

Larez ( 5 ), por su parte, se refiere a la institu-

ción que nos ocupa desde el punto de vista de la Teor1a de la 

base del negocio, determina que el contrato al. celebrarse, 

(.3),(0.)y(S) 
CARRERAS MALDONADO MARIA, Libro del Cincuentenario_ 
del C6digo Civil, T1 tulo: Revisión del Contrato -­
por cambio Extraordinario. Ed. Universidad Nacio-­
nal Autónoma de M&cico. PP. 37 ·a 69. México. 
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por las, consideraciones que se hicieron en el mismo respecto_ 

de las circunstancias de carácter general, como órden económ.i 

co o social existente, poder adquisitivo de la moneda etc~te­

ra, como decisivas en la vida del contrato y de su base con-~ 

tractual y al no ser alguno de estos elementos iguales, que al 

momento de la celebraci6n del contrato, éste no podrá cumplir 

su fin. 

Asi pues, Larenz plantea que esas condiciones son -

la base objetiva del mismo. Esto es en atención a que este -

autor d±ce que hay una base objetiva y otra base subjetiva en 

todo contrato, la primera se forma por las condiciones nece­

sarias para la subsistencia del negocio, circunstancias mate­

riales; la segl.Índa se forma por las circunstancias que han -

servido de orientación a las estip~laciones de los contratan­

tes. 

Con tal fUndamento, senala que la desaparici6n de -

la base del negocio se dá en dos casos: 

1.- Cuando ambas partes han celebrado un contrato, 

tornando en cuenta la aparición o persistencia_ 

de ciertas circunstancias que eran positivame.n 

te esperadas por ellas. ( Baee subjetiva). 

2.- Si para que el contrato pueda continuar, es n~ 
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cesaria, objetivamente, la subsistencia de las 

circunstancias existentes al contratar. (~Ba-

se objetiva). 

Enneccerus, acepta también la teorS.a de la Base del 

negocio, diciendo que el contrato al celebrarse, ha sido suj.i¡a 

to de una consideración que las partes hacen de la situaci6n_ 

que los rodea, como lo son: situaciones de hecho, jur!dicas, 

económicas, que son las que lo indican a contratar, de tal --

suerte que si desaparecen éstas, los contratantes cuentan con 

que esas circunstancias preval.ezcan para el futuro. ( 6 ) 

Kauffman, propone como solución al problema de la -

Teoria de la Imprevisión, su teor!a de la voluntad eficaz, -~ 

que en realidad es sólo una versión actualizada o modernizada 

de la que entrafiaba la cláusula rebus sic stantibus ( 1 ) y -

propone: " En todos los contratos se sobreentiende que exis-

te una cláusula de acuerdo con la cual la subsistencia de la_ 

relacion contractual depende de la subsistencia de determina-

das circunstancias existentes en el momento de la conclusión...:. 

del contrato, que estan debidamente presupuestadas por las --

partes y cuya variación no era previsible " 

(6)y('Z") 
Mi11ma Biblioqrafia del :trabajo efectul\do por Mar.ta_ 
Carreras M., ya comentado. 
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\ 
Por otra parte I<:rqckmann, toma también en consider.il 

ción a la cl~usula rebus sic stantibus, aunque no en los tér-

minos propuestos por los canonistas, creando asi su teoria de 

la reserva virtuai. ~l efecto dice que no es una verdadera -

cl~usula qua se daba entender implíicta en el contrato, sino_ 

que es el Derecho Objetivo el que puede reconocer los efectos 

que se le atribuyen a la propia cláusula, es decir, resolver_ 

el contrato cuando falta el fin, sentido u objeto del mismo,_ 

a lo que llama vol.untad " Lógica inmanente " { 8 ) • 

Según este autor, es una reserva virtual, toda vez_ 

que debe operar la misma, a menos que la excluyan expresamen-

te. 

I<ruckrnann, propone que se le reconociera también a_ 

la parte lesionada un derecho a ser indemnizada por los daf'ios 

que se le hubiere ~ausado al confiar en la inalterabilidad 

del.contrato, para lograr asi un equilibrio de interés. 

Por otra parte, existe otra teoria que sustenta - -

ron Bretch, Stoll y Heck ( 9 ), que es conocida como limite 

del sacrificio y que sirve pnra la fundamentación de la doc--

8 ) Misma Bibliograf1a del trabajo efectuado por 
Maria Carreras M., ya comentado. 

9 ) También dentro del estudio hecho por la Mae~ 
tra Maria Carreras, en la Bibliograf1a ya -­
anotada. 
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trina de la ":Imposibilidad Económioa ·", la maestra Maria Ca-­

rreras las explica: " ••• Se considera que hay una imposibili­

dad económica cuando se presenta una dificultad ekcesiva para_ 

el cumplimiento de la obligación, es decir, hay una dificultad 

tan grande en la realizaci6n de la presentación, que el cum­

plir con ella significa para el deudor grandes sacrificios o -

gastos, a los que no está obligado de acuerdo a la buena fé, 

pues sólo debe estarlo a realizar los esfuerzos y gastos que le 

puedan ser exigibles de acue~do a esa buena fé, pero no a la 

realización de los trabajos o desembolsos que sobrepasan ese 

limite de sacrificio. 

Esta teoria se introdujo en la jurisprudencia alema­

na después de la ~rimera ~uerra Mundial, y pretendió equiparar 

la imposibilidad juridica con la económica " 

Asi es como la escuela alemana entionde y estudia la 

~eoria de la :Imprevisión, y estos aspectos que nos muestran 

son determinantes para la evolución histórica de la doctrina. 

2 9 - EL DERECHO ITALIANO. 

Al mismo tiempo que los alemanes, los italianos por_ 

su parte, retoman la idea de la Teor1a de la :Imprevisión, dán­

dole cabida por su importancia y trascendencia. 
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Ruggiero ( l ), sostiene que la cl~usula zebus sic_ 

stantibus, debe entenderse implicita en .los contratos. Por ll1Q. 

tivos de equidad y buena fé, como ya se indicó, determina que 

debe entenderse comprendida dentro de la voluntad contractual, 

seftala <¡Ue para la aplicabilidad de la teoria, hay que deter-

minar dos aspectos, el primero ser~ para deter.minar - cuando_ 

hay un desequilibrio en las prestaciones de las partes y se--

gundo, determinar que ese perjuicio fué causado par una cir--

cunstancia no prevista. 

Messineo ( 2 ), es otro de los autores que aparecen 

en la vida de Italia, y seftala que en virtud del caso de im--

previsión, se debe de resolver el contrato, desde luego si es 

conmutativo, aunque puede tratarse de un contrato con presta-

ciones reciprocas o puede concederse la reducción e.n 1os de -

prestación a cargo de una sola de las partes, como en el caso 

del mutuo o del comodato. 

Es el primero en determinar que puede operar en co.n 

tratos de ejecución continuada o diferida, sin distinguir en-

cuanto a la dilación corta o larga, también dice que no impcJ;. 

ta que el caso de imprevisión alcance s6lo a algunas de las -

(l)y(2) 
También referidos por la Maestra Maria Carreras M._ 
en su trabajo que ya hemos indicado·. 
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prestaciones pactadas, de cualquier manera habrá que operar,_ 

dice que opera también en el caso.del contrato preliminar oCi!. 

sionando que él mísmono se celebre, liberando de las obliga-­

ciones que a resultas de la no firma del definitivo resulta­

ran. Considera que también debe de operar para el contrato -

de prestación de servicios y se~ala, refiriendo su criterio -

como comGn al de Braricciatim quien opina que el remedio de la 

resolución debe extenderse también a los contratos de ejecu-­

ción inmediata, cuando la propia ejecución se difirió por ca.Y. 

sas ajenas a la voluntad de las partes, refiere una diferen-­

cia entre dos clases de onerosidad, la normal y la anormal, -

siendo la segunda excesiva, y que hace el cumplimiento de la_ 

obligación muy dificil y en detrimento muy desventajoso al -­

deudor, aunque no de impasible realización. 

Estos autores, como ha quedado asentado, -estudian_ 

la Teoría de la Imprevisión, hasta que es recogida par la le­

gislaci6n de este pais, en términos sumamente amplios, al 

igual que el criterio de los autores de esa tierra¡ al efec­

to se transcribe ~l Articulo 1467 del Código Civil Italiano: 

" En loff contratos de ejecución continuada o perió­

dica, o bien de ejecución diferida, si la presta- -

ci6n de una de las partes, se ha tornado excesiva-­

mente 0neroaa par la verificaci6n de acontécimientos 



Hoja No. 35. 

extraordinarios e imprevisibles, la parte que debe_ 

tal prestación, puede demandar lá resolución del -­

contrato, con los efectos establecidos por el Arti­

cul.o 1458. 

La resolución no puede ser demandada si la onerosi­

dad sobrevenida entra en el área normal del contra-

to. 

La parte contra la cual es demandada la resolqci6n_ 

puede evitarla ofreciendo modificar equitativamente 

las condiciones del contrato " 

Por su parte el Articulo 1458, dice a la letra: 

" La resolución del contrato por incumplimiento, 

tiene.efecto retroactivo entre las partes, salvo el 

caso de 1os contratos e.le ejecución continuada o pe­

riódica, a cuyo respecto el efecto de la resolu- -

ción, no se extiende a las prestaciones ya exigi-­

bles. 

La resolución, aunque sea expresamente pactada, no_ 

perjudica Íos derechos adquiridos por terceros, sal. 

vo los efectos de la transcripai6n de la demanda de 
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resolución " ( 3 } 

Podemos observar que la legislación Italiana. reco-

ge en términos muy amplios. de una manera tal vez si .adecuada, 

la Teoria de la Imprevisión, ya que aunque previene la posibi 

lidad de la resoluci6n del contrato, en virtud de la presen-• 

cia del caso imprevisto, también deja opción de que las par--

tes reajusten los términos del contrato, pactando nuevamente_ 

para que el contrato cumpla con su objetivo de cumplimiento de 

obligaciones reciprocas, bajo la ~utela del órgano jurisdic--

cional, a fin de que sean ajustadas en términos de la justi--

cia y 1a equidad. 

Esto resulta ser una forma de contemplaci6n muy res. 

lista sobre el particular, ya que se podria dar el caso de 

que el contrato afectado tuviese por objeto una prestaci6n 

intuito personae, y la s6la opción de resolver el contr~to 

afectaria entonces severamente al acreedor. par lo que resul-

ta muy propia la legislación italiana. 

( 3) LLAMBIAS JORGE J., Tratado de Derecho Civi~, 
Obligaciones, T.I. Ed. Perrot, Buenos Ai- -
rem, P. 255, Cita 240. 
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3.- EL DERECHO FRANCES: 

A pesar de que la instituci6n no fué acogida en Fr~.n. 

cia, como en Alemania o Italia, ya que en el Siglo XIX varios 

autores la :rechazaron l ) , y los demás ni siquiera la trat.a, 

ron, y a pesar que el criterio de los tribunales y consecuen-

temente de la jurisprudencia, fué de rechazo también: la Te.a. 

ria de la Imprevisión, es retomada en Francia en 1914, a con-

secuencia de la guerra, apareciendo además actua1i2ada. Ex--

plicación de lo anterior, es sin duda la multitud de contra--

tos que en esta época se vieron afectados por las circunstan-

cias que contempla la figura que nos ocupa, ya que en ese mo-

mento histórico, ese pais·pasaba por un crudo· estado de post-

guerra. Asi pues, a respuesta de la situación descrita, se -

gesta l.a " Ley Faill.iot ", el 21 de Enero de 1918, que es de_ 

evidente contenido social, y en la que obviamente se insert6_ 

la Teoria de la Imprevisión, que en resum~das cuentas, seflal.a 

ba ques " Cuando por. el estado de post gue·r»a, la ejecución._ 

de las obligaciones de uno de los contratantes le entrafta ca,¡: 

9as o le causa perjuicios, cuya importancia sobre pasa en mu-

cho las previsiones que podria ser razonab1emente hechas en -

la época de la convención, el juez estará facultado para aco.x 

dar la rescisi6n con o sin danos e intereses, o la ~sr;iensi6n 

( 1 ) HEMRAD, BONNECASSE, Col!11 et Capitant, entre· 
otros. 

··.·•~.¡ ··.·· l 
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de1 contrato " ( 2 ) 

Al respecto, opinamos que la ley s61o adopta la Te.12 

ria, para un caso concreto, que es el estado de post guerra,_, 

es dec~r, el legislador francés, no puso demasiado interés al 

principio general del Derecho Constitucional de la generali--

dad de la norma, delimitando el ámbito de aplicaci6n de la --

Teor1a de la Imp~evisión considerablemente: claro que es po-

sible comprender la pcsición del legislador, ya que pretendi6 

con ello hacer frente a una situación que acababa de suscitax 

se y que tenia que ser resuelta inmediatamente. 

Debemos anotar también, que la escuela francesa es_ 

la que le dá el nombre a la figura que atendemos con la deno-

minaci6n de Teoria de la lmprevisi6n, en atención a que la va 

riación que afecta al contrato, impre·v·isible al ft'.\Oment:o de 

contratar y que deja al deudor en un virtual estado de desven 

taja ante el acreedor. 

Henri, Leon y Jean Mazeaud, a pesar de que no acep-

tan la institución del todo, opinan que el juez no puede ha--

cer operar la teoria sin la previa legislaci6n de la misma, -

( 2 ) SALVAT ~AYMUNDO, en Galli, Tratado de Dere-­
cho Civil Argentino. Obligaciones en General. 
T.I~ Ed. Tip09ráfica Argentina, Buenos Aires 
1962, Sexta Edici6n, P. 179, cita 155 g. 
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pues si se dejara al arbitr~o del juzgador su empleo, se afes:, 

tari.a la economia al suprimir la seguridad de las normas con-

tractuales. 

,l3onecasse, se pronuncia en contra de la Teoria de -

la I:mprevisión, deta:i.landó que se trata da un caso al. que ya_ 

se refiere el caso fortuito o la fuerza mayor: pero adem&s 

el principal. elemento para que la deseche, es el rel.ativo a 

la pacta sut servanda, que se explicar& en los capitul.os que_ 

siguen. 

No obstante ello, algunos autores franceses si es•-

tan a favor de la Teoria de l.a Imprevisi6n, es el caso de Pl~ 

niol, que señala " Cuando la agravaci6n o facilitaci6n del 

cumplimiento de las obligaciones del deudor alcanza cierto 

grado, es sumamente injtJ:sto conservar los términos originales 

del contrato y qui~n :la sost:i~n!'l, incurre en violación de la_ 

ley moral. Es igualmente injusto e 'inmoral aproveeharse de -

las circunstancias imprevistas, como aprovecharse de la igno-

rancia de una de las partes " ( 3 ) 

Parece ser que Planiol, se ajusta a la antigua idea 

( 3 ) l?L~IOL MARCEL y RIPERT JORGE, Tratado Pd.c­
tico éleL Derecho Civil, Cultural, S.A., HabA. 
na Cuba, 1946, T. VX, Primera Parte, P. 558: 
Bibliografia seaalada por la maestra Maria -
Carxeras, en el estudio referido. 
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sustentada por J.os canonistas, eqi.1iparando el. caso de imprevj,. 

sión con J.a usura •. 



j 
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4.- EL DERECHO ESPAijOL: 

En el Derecho Espaaol surge co~o importante, de en-

tre sus autores Luis Diez Picazo ( l ), quien seaala que todo 

aquel que contrata una base. formada por ciertas circunstan- -

cias de hecho, económico-juridicas, que determinan su volun--

tad de contratar; de manera que, si las mismas variaran, se_ 

produce la desaparición de la base del negocio y el contrato_ 

debe de resolverse o modificarse. Al efecto, ya se vé, pare-

ce estar influenciado por la corriente de los alemanes. 

Sefiala que el fundamento objetivo de la institución 

puede explicarse con la " Ruptura del mecanismo causal, o - -

"Aparición de una anomalia funcional sobrevenida", que es -

ocasionada en virtud de que sobrevino el caso de la imprevi--

sión que afecta los intereses, sobre todo los económicos de -

las partes. 

Es el primero en observar un sistema de revisi6n --

del contrato para determinar si el caso de imprevisión ha so-

brevenido y a1 efecto, senala que se debe determinar: A). --

Que hay una alteraci6n extraordinaria en las circunstancias,_ 

en relación eon las existentes al momento de la contrataci6n1 

( i ) También referidos por ia Maestra Mar1a Carr.§. 
ras, en su estudio que tenemos ya indicado. 
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B) ~ U'na desproporción exhorbitante de las prestaciones 1 C} ._ 

Oue sea consecuencia de la aparición de las c.ircunstancias im-

previstas: y D). Que se carezca de todo medio para salvar -

el perjuicio. 

Sefiala que los efectos de la teoria deben de ser, en 

principio de ajuste de los términos pactados y en caso de no -

operar, se deberá optar por la resolución del contrato. 

Otro autor espaftol, Candil Calvo ( 2 ), se~ala que -

la cláusula rebus sic stantibus, debe de ser acogida Por la --

ley para su correcta aplicabilidadº 

P~r su parte, Terraza Martonell, se concreta a sefia~ 

lar que la cléusula rebus sic stantibus, debe de contemplarse_ 

por J.a legislación. 

El Código Civil Espafiol, a pesar de que previene el_ 

caso de imprevisión, seffalando que nadie esta obligado a suce-

sos que no hubiere podido preveerse, o que previstos fueran --

inevitables ( Art. 105 del C6digo .Civil Espafiol ) : no regula_ 

la forma en que deberá de operar la teoría, ya PQr un reajuste 

de loa términos pactados - revisión del contrato - o por la r~ 

soluoi6n del mismo. 

( 2 ) Tambi6n refe~idos pe,~ la Maestra Marta Carre­
ras en su estudio que tenemos ya referido. 
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otro autor. Fontanella ( 3 ) , sostie~e ideas análo--

gas a los autores senalados. 

As! observamos que no obstante que en Espafia encon--

tramos una seria tendencia en pro del reconocimiento de la in~ 

titución, no se le ha regulado satisfactoriamente, pues nos Pit 

rece que se quedo a la mitad del camino, toda vez que no se 

precisa si ha de resolverse el contrato o si deberá de haber -

un reajuste en los términos pactados en el mismo. 

( 3 ) Apuntado por la Maestra Maria Carreras, en su 
estudio multicitado~ 
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5.- EL DERECHO POLACO. 

Al igual que en e1 Derecho Francés, el Derecho Pol.Q 

co termina por adoptar la Teor~a. por las consecuencias de la 

guerra y aunque su concepción y contemplación para su legisl..sl 

ción, es considerablemente mfls amplia, tarr~ién comete el 

.error que los franceses y delimita su campo de acción a de-­

terminados casos. No obstante ello, el hecho de que se le hs. 

ya reconocido es para nosotros, conforme a los objetivos que_ 

tenemos trazados, muy importante, y por esta razón se le con­

sidera en el presente titulo. 

Las normas del Derecho Polaco, señalan que la Teo-­

ria deberá de operar en aque1los casos excepcionales en que -

surja ia desproporción, y pareciera que el principio de la g~ 

neralidad de la'no:rrna se encontraba satisfecho, sin embargo,_ 

IÍás adelante inexplicablemente ·1ista unos cuantos supuestos,_ 

y no deja otra opción al intérprete de la ley para entender -

la presencia del caso de imprevisión, mfls que la de los su- -

puesto xeferidos en este cat~ogo. 

Observamos pUes, una confusión del legislador de 

aquel pa1s, en cuanto a lo que debe de entenderse por caso 

fortuito o fuerza mayor y lo que es la imprevisión, a éstos -
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supuestos deberemos de atender en lo's cap!tulos propuestos y_ 

a esas explicaciones nos remitimos en obvio de repeticiones._ 

( 1 ) 

Por los mismos aiios, también en Suiza ( 2 ) , hubo 

un conato de legislación sobre la materia, s6lo que fué tan 

vago, que no se ·sabe si a final de cuentas se incluyó la Teo-

ria de la rrnprevisión o no dentro de la legislación de ese --

pais, razón por la que no se le seBaló un punto en este estu-

dio, pues este conato sólo atendió a los contratos de obra a_ 

precio alzado que no son los Cin:i.cos susceptibles de caer en · 1a 

situación considerada por la teor1a a que nos venimos refirie.n 

do, y n~ obstante que el contrato de obra a precio alzado es_ 

el mtis ejemplificativo y susceptible de caer en el supuesto,_ 

consideramos que la legislación que Suiza hace sobre el parti. 

cular no es determinante y en realidad sólo lo vislumbra. 

Resumiendo; vemos que la Teoria de la Imprevisión -

es adoptada casi sólo en el continente Europeo, y hasta estfit_ 

Siglo es comenzada a adoptar por el continente Americano, - -

ello creemos es debido a que en Europa se vió m€ts afectada en 

su econom!a a causa de las guerras mundiales, mismas que se -

(l)y(2) 
Salvat en Gal1~, en el estudio que realiza dentro • 
de la Bibliografia anotada. 
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traducen en inflación uesmedLda, ocasionadoras de devaluacio­

nes severas, circunstancias de post guerra, que para mucha 

gente, sigue imperando en la actualidad y a nivel mundial. 
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6.- EL DERECHO PORTUGUES, 

Al igual que en Italia, en Portugal es recogida la_ 

Teoria de la Imprevisi6n por el legislador de dicho pais. 

También como en Italia, el Código de Portugal es s~ 

mamente reciente (En Italia de 1942 y en Portugal 1966 ), 

por lo que ha de suponerse que atento a ello, atienden a la -

Teoria que estudiamos. 

El Código Portugués la denomina Besolución o Modif~ 

cación del contrato por alteración de las circunstancias, en_ 

la sección primera ( Contratos } del capitulo II ( Fuentes de 

las obligaciones ) del Titulo I { De las obligaciones en gen~ 

ral ) de su libro II; Derecho de las Obligaciones en la Sub-

sección VII { 1 ) , expresando su regulación en tres. articulas 

que se transcriben: 

ARTICULO 337. l. 

Si las circunstancias en que las partes fundaron su 

decisión de contratar hubieran sufrido una altera--

ción anormal, tiene la parte lesionada derecho a la 

resolución del contrato o a la modificación de éste, 

conforme a.la equidad, siempre que la exigencia de_ 

{ 1 ) ORTIZ UROUIDI RAUL, Derecho Civil, Segunda -
Edición, Ed. PÓrróa, Ml!x. P. 430. 
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las obligaciones asumidas por ella afecte gravemen-

te los principios de la buena fé y no este compren-

dida dentro de 1os riesgos p~pios del contrato. 

2.- Requerida 1a resolución, la parte contraria --

puede oponerse a lo pedido, declarando aceptar la -

modificación del contrato en los términos del nüme-

ro anterior. 

ARTICULO 438, 

La parte lesionada no goza del derecho de ~esolución 

o modificación del contrato, si estaba en mora en -

el momento en que la alteración de las circunstan--

cias se verificó. 

ARTICULO 439, 

Resuelto el contrato, son aplicables a la reso1ución 

las disposiciones de la subsección anterior. { Mi§. 

ma que en esencia seftala, para la sentencia de res-

cisión o resolución, los mismos efectos que el ~er.§! 

cho Italiano precisa en el Articulo 1458 de su Códj. 

go ) ~. ( 2 ) 

( 2 ) ORTIZ URQUrDr RAUL, Derecho Civil, Segunda -
Edición, Ed. Porrúa, Mttx. P. 430. 



Hoja No. 49. 

Es de observarse que el Código Portugués, sigue la_ 

.tendencia del Italiano, y regula a la Teor1a de la Imprevi- ~ 

si6n en términos sumamente amplios. 

Indicamos nuevamente, qu~ no obstante que la crea•­

ci6n de la Teor1a fué hace varios siglos en el Derecho Can6iU.. 

co, su contemplación y correcta regulación se refleja hasta -

hoy dia en nuestro Derecho Moderno. 
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D) , LEGISLACIONES Y CORR:tENTES Qt1E EN LA ACTUAI,I:DAD 
~CEPTAN LA TEORIA DE LA lMPREVISION. 

Por la ya sef\alada concepción de la teoria y su en-

ouentrQ con el mundo jur1dico, que unas veces aceptaba yotras 

rechazaba a la rnismar de igual manera que en la act~alidad,_ 

no es la teor~a que nos ocupa un principio que.se·pueda sefia-

1ar como general del Derecho Civi..1= 

Por las razones anotadas en el p!u:rafo anterior, la 

~eoria de la Zmprevisi6n no es aceptada en todos 1os paises,_ 

seg1ln se ha referido a lo largo del presente estudio, hacien-

do 1a relación, como ya lo hemos hecho,· de que la mayor1a de_ 

los paises que la contemplan son Europeos, en funci6n a las -

guarras mundiales acontecidas y los estados de p0st guerra -­

que se ocasionaron. No obstante lo anterior, la importancia 

de la figura juridica lle96 a América, en donde en la .actual.J.. 

dad es aco9ida por algunos paises, que ensegu~da se menciona-

r!t.n. 

A pesar de que 1a teoria fu6 estudiada y estructurA 

da por muchas escuelas, como ha ha quedado indicado, princi--

palmente en los Siglos XVJ:IX y XIX, algunas tandencias termi­

naron p0:x:- rechazarla, ante el principio que deriva J.a m!xima_ 

pacta sunt servanda , que más adelante se estudiará a fondo. 
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De entre los paises americanos que adoptaron s la -

Teor~a, queremos hacer una referencia especial al nuestro, --

que a pesar de que a la fecha no ha terminado de adoptar la -

institución, si hace referencia en algunas legislaciones est.s 

tales de la·Teor1a de la Imprevisión. 

1,- REFERENCIA ESPECIAL A LA LEGISLACION MEXICANA, 
EN ALGUNOS DE SUS ESTADOS. 

En México, algunas entidades federativas han insti-

tuido la Teor~a de la Imprevisión dentro de sus respectivas -

legislaciones, de ellos destacan el estado de Jalisco y el ej¡ 

tado de Aguascalientes, que regulan el supuesto de 1a impre--

visión. 

El maestro Bejarano S~nchez, seaala ademfls de los -

Estados indicados, que el Código Civil para el Distrito Fede-

ral recoge la Teor1a de la Imprevisión, sólo que delimita su_ 

411\bito de acción refiriéndolo sólo al axrendamiento de fi~cas 

r1isticas ( l } • Al respecto, cabe referir que el Código Ci--

vil denomina el caso do imprevisión como " Casos fortuitos ex 

traordinarios ", lo cual doctrinariamente crea con:fusi6n para 

su interpretación, 

( 1 ) BEJAru\NO SANCHEZ MAWEL, Obligaciones Civi-­
les, Colección de Textos Juridicos Universi­
tarios, l/a. Edioi6n, Harla, M6xic6, D.F. 
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Continua el precepto catalogizando una serie de he­

chos que pueden ser entendidos como casos fortuitos extraord~ 

narios, y a1 final del segundo párrafo seria1a; " ••• u otro -

acontecimiento igualmente desacostumbrado y que los contratan 

tes no hayan podido preveer ", es decir, que el Articulo de­

tennina aqu1 ya, el caso concreto de la imprevisi6n. 

Refiere también el precepto, la forma en que ha de_ 

resarcirse el deudor, atendiendo a un reajuste en las condi-­

ciones de cumplimiento del contrato imperativo y dándole e1 -

carácter de norma pública al determinar que la disposici6n no 

es renunciable. 

También el propio C6digo Civil para el Distrito Fe­

deral, en su Articulo 2395, que trata del interés legal del -

mutuo con interés, presenta una fase muy importante e intere­

sante que deja entrever la circunstaucia de que cuando en el_ 

mutuo se pacta un interés desproporcionado, se podrá reducir_ 

equi~ativamente el interés hasta el tipo legal¡ aqui n~estra 

memoria nos remonta al principio, cuando el Derecho Canónico_ 

peno6 en reducir equitativamente las tasas de interés muy al­

tas e instituir alguna forma jur1dica para atacar la usura. -

Sin embargo, el precepto no nos deja pensar que es la Teoria_ 

da la lmprevisi6n la contenida en él, o siquiera que contem-­

pia algtin caso' de imprevisibilidad, porque el articulo invoca 
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un caso en el que se puede presumir que hubry lesi6n. regulan-

do:> la forma en que han de resarcirse los dafios. · en función de 

esa lesión y no de un caso de.imprevisión; sin embargo, pue-

de considerarse que ese precepto entraña un esbozo de la teo-

ria en estudio, pues atiende a los lineamientos filosóficos -

juridicos que·ésta, de como salvaguardar la equidad en los e.e: 

sos de intereses desproporcionados que rigen en la relación -

contractual de las partes. Se dice que el precepto atiende -

al caso de lesión y no al de imprevisión, ya que ese interés_ 

que rige el contrato, nace desde el principio de la vigencia_ 

de él, y por un abuso de la extrema ignorancia o apuro pecuni~ 

rio que tenga la pers6na que se va a obligar no como en el cs 

so de imprevisión, donde aquella desproporción de las presta-

ciones se dá durante la vigencia jur1dica del contrato, tor--

nando la obligación de dificil cumplimiento para el deudor 

que se ve sorprendido por una situación no considerada. 

Por ello, debemos sefialar que el precepto sefialado_ 

por el maestro Bejarano, que se refiere al arrendamiento de -

fincas r11sticas, sólo atiende a un caso de lesión y dificil--

mente puede extender su campo de acción a la imprevisión. 

Debemos indicar aqu1 la postura del Maestro Ra~l O_¡_ 

tiz Urquidi, ( 2 ) que se pronuncia en favor de la Teor1a de -

( 2 ) ORTIZ U~OUIDI RAUL, Derecho Civil, Segunda -
Edici6n, Ed. Porrda. México, PP. 432 a 437. 
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la Imprevisi6n. Son éstas sus palabras textuales: " 450. 

Wuesta Opiniñn Personal. No pademos ni debemos cerrar este 

capitulo sin dejar en é1, constancia de nuestra postura frente 

a las npiniones de los juristas mexicanos, expresadas páginas_ 

atrás -supra, 447- con respecto a si nuestra legislación vige.u 

te ac0ge o no a la Teor1a de la Imprevisi6n 

Pues bien, para nosotros no hay la menor duda: no_ 

la acoge en forma expresa mediante una norma general, clara y 

precisa, como lo hacen los C6digos acabados de citar -supra -

448 y 449-, pero si implicitamente como nos autoriza a afir­

marl~ el contenido de los preceptos que a continuación invoc,a 

remos y cuya sistemática interpretación de los unos por los ~ 

otros y lógica armonización de todos ellos en conjunto, nos -

conduce a llegar a la apuntada conclusión, o sea que, nuestro 

Derecho Positivo no pcdia ni puede quedar al márgen de las s~ 

luciones de justicia que nos brinda la Teoria que nos ocupa. 

En efecto, ¿ Cómo puede válidamente lo contrario de 

un sistema legislativo que como el nuestro tiene en su Código 

Civil Articulos que como eL 17 que condena a la lesión ( No -

hay que olvidar que los cancnLstas, creadores de la Teoria, -

no sólo rechazaban la lesi6n contemporánea a la celebración -

del contrato, sino también la que resulta de cambios ulterio­

res en 1as circunstancias de ejecuci6n y cumplimiento ) Y - -
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otorga -dicho Articulo 17-. el Derecho para demandar en tales 

casos, o bien, la rescisión -en realidad no debe ser la resc.1 

si6n, sino la nulidad~ o bien la reducción equitativa de la_ 

obligación, y es precisamente lo que con respecto al mencion.si. 

do cambio ulterior de circunstancias postula la Teoria de la_ 

Imprevisi6n. 

¿ Cómo puede negársele a nuestro sistema legislati­

vo la justiciera postura en cuestión. Si su invocado Código 

tiene además art1culos como el 20 y el 1857 fundados en .el 

más valioso de todos los principios de derecho, la equidad 

-la justicia del caso concreto, de que nos habla la vieja in­

superada e insuperable fórmula aristotélica- y que es tam- -

bién el principio que inspira a la Teor~a de la Imprevisión._ 

Pues conforme a dicho Articulo 20, a falta de ley expresa que 

sea aplicable al conflicto· planteado, la co~troversia se re-­

solverá a favor del que trata de evitarse perjuicios y no a -

favor del que pretende obtener lucro, y de.acuerdo con el - -

1857 en el caso de duda sobre las circunstancias accidentales 

del contrato, si éste fuere gratuito, aquélla se resolverá a_ 

favor de la menor trasmisión de derechos e intereses, y si 

fuere oneroso, la duda se resolverá en favor de la mayor recJ.. 

procidad de intereses ? 

¿ C6mo, si el propio ordenamiento tiene precept~s -
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corno el 1796 que además de obligar a los contratantes al cum­

plimiento de lo expresamente pactado y a las consecuencias que 

sean conformes a la buena fé, buena fé que indiscutiblemente_ 

es también base inspiradora de la multicitada Teoria, y no s.o.; 

lo, sino que de todo el Derecho .. ? 

·¿Y el Articulo 1912 que condena el abuso de todo~ 

Derecho, y el 16 que nos impane la obligación de ejercer nue§. 

tras actividades y de usar y disponer de nuestros bienes en -

forma tal, que ese uso y esa disposición no perjudiquen a la_ 

colectividad ni a nadie, y el 840 y el 934, entre otros, que_ 

concretamente penen limites al Derecho de propiedad para evi­

tar su uso abusivo ? ¿ Y no es acaso el uso abusivo de dere­

chos el que también pretende evitar la Teoria de la Imprevi-~ 

cion con su famosa cláusula impl1cita rebus sine stantibus ?. 

¿ Y el Articulo 2111· que esi:ablece·, como regla genjl 

ral, que nadie está obligado al caso fortuito ? l Y qué es,_ 

en esencia el caso fortuito, si no un acontecLmiento extraor­

dinario e imprevisible, o que.aunque previsto no puede evitax 

se, y que impide, por ello mismo, pues queda fuera del control 

del hombre, que éste pueda cumplir sus obligaciones ? ¿ Y no_ 

es puntualmente contra tales acontecimientos extraordinarios -

imprevisibles que la multicitada teoria, en un act~ de verdad§. 

ra justicia -el valor fundamental que preside la elaboraoi6n -
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de todo el Derecho -pretende proteger al inxeliz que desgraciA 

darnente se ve afectado por ellos 1. 

Paro además, de los anteriores Articulos que obvia-­

mente establecen reglas generales sobre las materias a que se_ 

contraen y por lo que brevemente hemos comentado a su respecto, 

en los periódos que anteceden nos permiten sostener la aludida 

tesis de que nuestro Derecho Positivo acoge en forma implícita 

la Teoria de la Imprevisión, existe también en el propio orden.Si 

miento otros preceptos particularmente referidos a institucio­

nes concretas, como son el 2395 y el 2396 en materia de mutuo_ 

y el 2455 en materia de arrendamiento, y que nos reafirman una 

vez más en nuestra repetida postura. 

En efecto, el primero de estos art1culos, o sea el 

2395, consignando obviamente, el caso concreto del mutuo con 

interé=, la t<00.ria en cuestión, estatuye que " Cuando el inte­

rés sea tan desporporcionado ( interés lesivo, conforme al Ar­

ticulo 17 ) , que haga fundadamente creer que se ha abusado del 

apuro pecuniario, de la inexperiencia o de la ignorancia del -

deudor, a petición de éste el juez, teniendo en cuenta las es­

peciales circunstancias del caso, podrá reducir equitativamen­

te el interés hasta el tipa legal " ( 9% anual, segOn el pro-­

pío articulo 2395 ) • Lo mismo hace acoger la Teoria de la Im­

previsión -el articulo 2396 al disponer que " Si. se ha convenj. 
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do un interés más amplio que el legal ( repárose en que ya no 

se trata de un interés lesivo, como en el caso del Artículo -

anterior, sino simplemente de un interés más amplio que el c.i. 

tado 9 % y que· p0dria ser par ejemplo, inclusive el 10 % - -

anual ) , el deudor, después de seis meses contados desde que_ 

se.celebr6 el contrato, puede reembolsar el capital, cual­

quiera que sea el plazo fijado para ello, dando aviso al -

· acreedor con dos meses de anticipación y pagando los intere­

ses vencidos " 

Y teatándose del arrendamiento la consignaci6n de -

la Teoria, no puede ser más clara, como puede comprobarse de_ 

la simple lectura del Articulo 2455, transcrito en el aparta­

do 447 de esta obra. 

Es más, en materia de avalOo de bienes para el ref!\S!. 

te, nuestro vigente C6digo· de· Procedimientos Civiles, también 

acoge la teoria, como puede verse par su Articulo Sll que asi 

dice: 

" Si los bienes embargados no estuvieren valuados -

anteriormente, se pasara al avalOo y venta en almo­

neda píib1ica, en los t§rminos prevenidos par este ~ 

C6digo. No se requiere _avalOo cuando el precio -

conste en instrumentos o se haya fijado por consen-

.. _,; 
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tirniento de los interesados 1 o se determine par - -

otros medios, seg~n las estipulaciones del contrato, 

a menos que en el curso del tiempo o par mejoras --

hubiere variado el. precio " 

De ~ne:r~ pues que, siendo todo el..lo·así, estamos 

en condiciones de afirmar una vez más, repitiendo lo que al -

principio de este apartado dijimos, que nuestro Derecho Posi­

tivo acoge, en forma por demás incontrovertible para nosotros, 

y en muy buena hora, la justificada y justiciera Teoria de la 

J:mpreviei6n. 

Hasta aqu1, la opinión del Maestro Ra61 Ortiz Urqttj. 

di. 

P~a el Maestro Rojina Villegas, casi con la misma_ 

fundamentación, la teoria para su correcta aplicación, no de-

be ser fo~zosamente legislada sino que para que ello se real.i 

ce, bastar~ con una buena interpretación de la ley al caso --

concreto. ( 3 ) 

Por otra parte, en los estados de Jalisco y Aguasc4 

lientas, si es incorporada la Teoria de la Imprevisión en sus 

legislaciones, sinti6ndonos además orgullosos de que ~n nues-

( 3 ) Rojina Villegas Rafael, Derecho Civil MaxicA 
no, T. I. Obligaciones. P. 23, Ed. Porrtla -
México. 
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tro pais haya habido juristas con la capacidad y el entusias­

mo de los legisladores del Código de Jalisco, que a más de la 

inclusi6n de la teoria que aceptamos, atendieron a muchas 

otras instituciones, que hacen de sus C6digos ejemplos de van 

guardia en el campo del Derecho. 

El Código de Jalisco dentro de su Libro IV, primera 

parte de las obligaciones en general, Capitulo II, Coµtratos, 

Subtitulo Xnterpretaci6n, seflala en su precepto 1771, que se_ 

transcribe: 

" El consentimiento se entiende otorgado en las co.n 

diciones y circunstancias en que se celebra el con­

trato; por tanto, salvo aquellos que aparezcan ce-· 

lebrados con carácter aleatorio, los contratos po-­

drán declararse rescindidos cuando por haber varia­

do radicalmente las condiciones generales del medio 

en el que debia tener cumplimiento, sea imposible -

de satisfacer la verdadera intención de las partes_ 

y resulte de llevar los términos aparentes de la -­

convención, una notoria injusticia o falta de equi­

dad que no corresponda a la causa del contrato cel~ 

brado. Este concepto no comprende las fluctuacio-­

nes o cambio de todo el sistema económico social ni 

los cambios de posici6n o circunstancias de los con 
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tratos en la sociedad, sino aquellas alteraciones -

imprevisibles que sobrevienen por hechos de carác-­

ter general y que establecen una desproporción aba.o. 

luta.entre lo pactado y 1o que actualmente debiera_ 

corresponder a la terminologia empleada en el con-­

trato " 

Por su parte el Articul.o 1772, dice: 

" En to::fo caso de aplicaci5n del Articulo anterior, 

la parte que haya obtenido la cesación de los efec~ 

tos de un contrato, deber~ de indemnizar a la otra_ 

por la mitad de los perjuicios que le ocasione la -

c~rencia repentina de l.as prestaciones materia de 

dicho contrato, incl.uyendo gastos y demás que tuvJ& 

ren que hacerse para lograr las mismas prestaciones 

en los ·términos en que. sean usuales o justos en ese 

momento. Sólo podrá libercú:se de este compromiso -

la parte que ofreciere a 1a otra llevar adelante -­

las prestaciones aludidas. en términos hábiles atin_ 

cuando esta 1lltima rehusa:re la propoaici6n " 

Debemos de raferir que a nuestro criterio este CódJ.. 

go sigue la Teor1a de Windscheid, a1 decir que el consentimien 

to no debe entenderse como .. otorgado c1.2ando atin no han sido con 
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sideradas circunstancias y condiciones que al final no se pr,& 

vieron {concepto de presuposici6n ), ello de alguna manera -

nos pone un poco a pensar que ser~a muy dificil -poder creer_ 

que toda condición que determine el sobrevenimiento del caso_ 

de imprevisión, pudo preveerse: por ello consideramos que lo 

importante no es aquello que no se pudo prever, sino el acon-

tecimiento, consistente en la aparición de ciertos factoree -

que afectan al contrato, tornándolo leonino. 

El precepto hace alusi6n a que las condiciones per-

sonales de las partes, as1 como las fluctuaciones normales de 

todo sistema económico social, no deben de ser conceptuadas -

como formas de imprevisi6n, lo que s~ traduce en limitante del 

campo de acción de la Teor1a en estudio, pues la imprevisión._ 

no debe de atender a los cambios normales de la econom1a imp~ 

rante en un sistema, debe de atender a la desproporción de las 

obligaciones que ese acontecimiento genera, independientemente 

si es comdn su presencia. al igual que lo referente a los cam 

bios de las partes contratantes, pues aunque éstos no son ca-

sos de imprevisión. el legislador jaliciense, no debi6 de co.n 

templar siquiera esa situaci6n. 

Toda vez que limit6 el legislador a la concepci6n -

de la Teor!a de la Imprevisi6n, podemos afirmar que Be despe­

g6 un tanto del principio de la generalidad de las leyes, al_ 
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que ya nos hemos referido, pues hoy en d!a podr1amos conside--

rar que la devaluación de la moneda o la inflaci6n son moti-

mientas o cambios normales de la economia, sin embargo, a su 

proporción o magnitud es que ocasionarán las desventajas en --

los contratos que afectarán. 

Desde este punto de vista es muy criticable el Art1-

culo descritÓ y por no avocarnos a su sólo estudio lo enuncia-

mos con las reducidas anotaciones consideradas y apuntadas y -

como a lo que pretendemos atender es al hecho de hacer patente 

y dejar.precedente que el legislador mexicano ha vislumbrado -

la institución y no la critica de algdn sistema de adopción de 

la Teoria de la Imprevisión. Dejamos l.o referente a este tema 

explicado, como ya se indicó. 

Por su parte, el Código de Aquascalientes, transcrJ.. 
f 

bd ei texto de los Articulos apuntados en el Código de Jalis-

co en sús nemerales 1733 y 1734, enmarcándolos en el mismo l.i 

bro, parte, capitulo, y subtitulo, por lo que si consideramos 

que el C6di90 de AgUascalientes, es de 1947, no nos resta de~ 

cir, sino que es seguidor o copia del de Jalisco. 

2 9 - PAISES EXTRANJEROS: 

Dada la importancia de la figUra jur1dioa que estu-

diamos, muchos paises la han aceptado y estudiado Y también -
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en muchos se ha legislaclo, creando un ambiente de seguridad_ 

en el campo del derecho, por lo que respecta a 1os casos de_ 

imprevisión. 

De esta manera, podemos sefialar 'que la Teoria de la 

Imprevisión, es regulada en Alemania, Italia, España, Portu­

gal, Francia, Suiza, Polonia, Austria, Hungría, sin ser és-­

tos los únicos, pero si los de más relevancia en el estudio_ 

que nos ocupa y por lo que hace a Europa. 

Los paises americanos que la han adoptado, son muy_ 

pocos todavia, destacando Argentina, que recientemente la -­

adoptó en su legislaci6n, sel'ialando que en virtud del caso -

de imprevisi6n, se deber~ de resolver el contrato~ En Perú, 

aunque no se ha reconocido determinantemente, los autores, -

asi como la jurisprudencia comienza a acloptarla motivando 

una tendencia generalizada de aplicarla: por su parte el CQ. 

digo de Panam~ adoptada la Teoria de la Imprevisión, pues en 

lo relativo sus articulos son copia del C6digo Civil Espaflol, 

que como ya quedó asentado adopta la institución. 

Unos paises enun~iánclola y regulando la resoluciól:\.. 

del contrato, o la manera de compensación de las prestaciones 

y otros pronunci~nclose a favor de una solución h~brida ( de_ 

las referidas ) y además otros pais~s que sin recogerlas en_ 

sus leyes la aplican, hacen notoria la importanc~a de la 



1 Hoja No. 65. 

Teoria en estudio, contribuyendo éstas a que pro1iferen estu 

dios sobre el particular, como el presenteº 

Cabe si sefialar, que 1a teoria se ha desarro1lado -

más en el continente Europeo, por l.as guerras mundiales, que 

ahi se produjeron, asi que los juristas que se avocaron a su 

estudio, emergieron también ahi •. En atención·de ello, aun-­

que se creó ah1 y también su gestación y evoluci6n hist6rica 

ah.1 se dieron, en la actualidad se adopta casi en todo el -­

mundo. 



CAPITULO SEGUNDO. 

RAZON JURIDICA DE SER DE LA TEORIA DE LA IMPREVISION. 

Una vez desentrafiados los m~tivos por los que se --

cre6 la Teor1a de la Imprevisión, asi como una breve referen-

cia de la evolución de la misma y su adopci6n actua1, no nos_ 

resta sino atender ahora al fundamento juridico de ella. y PA. 

ra ésto deberemos de hacer referencia a instituciones que el_ 

derecho estudia, y que resultan ser neces·arias para poder fu.n 

damentar la teoría, objetivo que tenemos trazado en el desa--

rrollo del presente capitulo. 

En atenci6n al desgloaamiento por títulos del pre--

sente capitulo, comenzamos de la siguiente manera: 

A.- DE LA INTERPRETACION DE LOS CONTRATOS. 
Y LA SEGURIDAD CONTRACTUAL, 

Nos•resulta indispensable dedicar un poco nuestra -

a.tenci6n a este tema de la interpret!"ción de los contratos,. 

ya que é1 mismo conforma la estructura de lo que nras adelante, 

combinado con otros elementos extratdos de diversas institu--

ciones jur1dicas, nos dar~ por resultado la razón juridica o_ 

fundamento jur1dico de la Teor1a de 1a Imprevisi6n. 

La intei-pretaci6n de los contratos, o como tam.biél\­

algunos autores le 1laman, la interpretación de la norma con­

tractual, se puede definir como la en que deban entenderse los 
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contratos y sus·clflusulas al momento de aplicarlas, es decir, 

en que forma han de entenderse y aplicarse. Al respecto, hay 

muchos estudios en la actualidad, pues el problema que doctrj,_ 

náriamente se presenta, es muy importante y a la fecha no se_ 

ha pr,dido unificar una solución. Nn obstante lo anterior, de 

las investigaciones que.se han producido al respecto y de las 

discusiones que se ha generado a raiz de aquellas, la tíoica -

posible soluci6n que los juristas d&n de la interpretaci6n de 

los contratos, es crear dos escuelas o corrientes para la in-

terpretaci6n de un contrato. 

Aa1 nace por un lado la Teor1a de la Voluntad Real_ 

o interna y por otra parte; en oposición a ésta, la Tenr~a de 

la Voluntad Declarada. 

La primera de estas escuelas, surge ~o Francia en 

el. Sigio xvn: , como consecuencia de la corriente creada por el 

derecho natural y en el pensamiento individualista liberal --

· ( l ), que sostiene el criterio de que para interpretar una -

norma hay que estarse a la voluntad que el individuo tuvo para 

contratar, as1 como a su persona, como ser humano y ante obli-

gacionea y derechos: esta doctrina considera que ante la cláJ.1. 

sula dudosa de prevalecer ia intención de loe contratantes. 

( l ) Datos extra1dos del estudio del Maestro Beja­
rano, Bi:liografia sei'!.alada en las 6itimas -­
pliginas. 
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Se dice que esta teor!a o escuela tiene .una tendencia subjeti:... 

vista, p0r atender a la intenci6n del contratante, es decir, -

parte de un elemento subjetivo inherente al ser humano y no -­

tanto al derecho, atendiendo entonces, a una fase filos6fica,­

psicol6gica, o hasta sociológica del derecho. 

Esta teoria tiene un problema, que se presenta para_ 

determinar cual fué la intención de las partes al contratar, -

pues aunque ello quedará comprendido en los términos del con-­

t%'ato, 61 mismo no puede en todas las ocasiones plasmar la to­

talidad de inquietudes o necesidades que los contratantes pu-­

dieron tener, multiplic~ndose este problema, adem&s por el n~­

mero de contratantes que haya en la relaci6n contractuaJ. de -­

que se trate. 

Por lo que hace a la teoria de la voluntad dec1arada, 

nace en A1emania, a consecuencia de la Escuela Hist6rica y - -

afirma ésta, que en caso de divergencia entre la voluntad real 

y la que ha sido consignada en un contrato, se debe de atender 

a ésta última, es decir, hay que estarse a la litera1idad de -

lo expresado en las cláusulas del contrato. En op0sici6n do -

la sefialada en el p~rrafo que antecede, esta poratura se denom;í. 

na también teoria objetiva, ya que atiende solamente a la lit.!:!. 

ralidad de las palabras y términos que han sido utilizados en_ 

·la redacción de un contrato, para de ah1 partir para darle in-
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terpretación a la " Norma Contractual " 

Por lo que hace a esta actitud interpretativa, tam- -

bién resulta ser criticable, pues como quedó .asentado .en la re­

ferencia que se hizo de la escuela de la interpretación real o_ 

interna, en el contrato no se Podrán contener todas las inten-­

ciones y necesidades de las partes, que de alguna manera astan_ 

esperando que se les garantice el pacto que han aceptado. 

Las opiniones de los juristas respecto al particular_ 

que nos ocupa, difieren y generalmente llegan a afirmar que se_ 

atiende a una u otra corriente de interpretación de los contra­

tos de acuerdo a la p0stura doctrinaria del estudio, que puede_ 

ser enmarcada dentro de una corriente socializadora del derecho 

o no, argumentando que el que acepta la teoria de la voluntad -

real o interna es m&s socializador, o con tendencias más socia­

listas que el otro· que no lo hace, pues quién utiliza la teoria 

a nuestro juicio esta.opinión que venimos estudiando y que es 

sustentada por algunos autores, resulta no ser fundada: pues -

no obstante que se pretende enmarcar a la Teor1a de la Voluntad 

~eal dentro de una tendencia socialista, dado el carácter subj~ 

tivo que tiene, lejos de· ser en la mayoria de los casos, más -~ 

justa y equitativa su aplic~ci6n, pudiese ser todo lo contrario, 

pues se deja al arbitrio del criterio del hombre el alcance de_ 
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su operación, cayéndose palmariamente en la inseguridad jurid~ 

ca, por lo menos en la parte del contratante al que no le be--

neficia la muy especial interpretaci6n de su contraparte. 

Por lo qu.e hace a la Teor1a de la Voluntad Declara-

da, no se separa tanto del concepto de equidad, justicia e - -

igualdad, <;r..le Por algunos juristas es concebido, ya que esta -

tratando de salvaguardar intereses que de algún tercero pudie-

sen surgir y tambi6n los del Estado. 

El Maestro Rojina Vil1egas ( 2 ) atiende el tema,_ 

separando el criterio de interpretación, para cuando ,se trata_ 

de interpretar el contrato como acto juridico o cuando se hace 

atendi6ndolo como norma juridica. 

Parte de un supuesto muy cuerdo y bastante aplica~ 

b1e, ya que la norma contractu~l si ha de estudiarse in stric-

to, como tal, debe considerarse -casi- con la misma fuerza de_ 

la. ley, pues de alguna forma es la ley entre los particulares, 

mientras no la niegue. 

Si la atendemos como consecuencia de un a~to juridi. 

co, su imperiosidad resulta menos acentuado q\~e en el primer -

( 2 ) 
1 

Páginas 224 y siguientes de la Bibliogra~ia_ 
referida de1 Maestro Rojina Villegas, indic.a 
da . en las páginas posteriores. 
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caso". 

Continúa el Maestro Rojina Villegas, refiriendo que 

si pretendemos interpretar el contrato como acto, debe operar_ 

la Teoria de la voluntad real o interna, ya que el contrato cg_ 

mo acto juridico, debe considerarse como " Aislado " del mundo 

juridico, (por supuesto, sin negarlo), y si atendemos al con 

trato como norma, debemos situarlo dentro del ordenamiento ju-

ridico y determinar. su sentido relacionándolo tambi6n con el -

mismo ordenamiento jurídico. 

En la actualidad ninguna legislación adopta alguna_ 

de las dos figuras integral y substancialmente, aunque si se -

inclinan por una u otra en principio, al final dejan una sali­

da para que el juzgador puede utilizar.cualquiera de ellas in­

distintamente, de acuerdo a su criterio, para una mejor inter­

pretaci6n y aplicación del contrato~ enton~ea, manifestamos -

que.en l.a actualidad se pretende utilizar un sistema h1brido -

de interpretaci6n del contrato, y dejar al criterio del. juzga­

dor, cuál sistema utilizar en el momento concreto de ap~ica- -

ci6n de la l.ey. Tomando en cuenta las especiales circunstan-­

cias del caso. 

En México, 1ucgo de un desarrollo histórico y filo­

sófico del particular, nuestro Código Civil de 1932, en su Ar-
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ticulo 1851, adopta en principio la teor1a de l~ voluntad real 

o interna, pero luego, en su segunda parte, atiende a la escu~ 

la de la voluntad declarada, por lo que no podemos sino pensar 

que pretende un sistema hibrido. !?ara la comprensi6n de lo a.n 

terior. se transcribe el articulo invocado: 

" Si los términos de un contrato son claros y no d_g_ 

jan duda sobre la intención de los contratantes, se 

estará al sentido literal de sus cláusulas. 

Si las palabras parecieron contrarias a la intenci6n 

evidente de los contratantes, prevalecerá ésta so-­

bre aquell.as " 

Asi pues, vemos que el. problema de interpretar los...:. 

contratos es comparable al caso de interpretacióri·de la ley,. 

en donde surge. la misma problemática doctrinaria y desemboca -

a las mismas conclusiones, ya que la interpretación de la ley_ 

es resuelta también en dos corrientes, la exégesis, que atien­

de a la voluntad del legislador al crear la norma y que es com 

parable a la teor1a de la voluntad rea1 o interna, y la escue­

la cient1fica, que atiende a la litera1idad de loa términos o_ 

palabras utilizadas por el legislador en la ley, comparable a_ 

la teoria de la voluntad declarada, en la interpretaci6n de 

los contratos. 
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La anterior explicación y estudio no es determinan­

te para la comprer.sión de los principios que conforman el ci-­

miento jurídico de la Teoría de la Imprevisión, pues de alguna 

manera,. la interpretación tanto de la ley, como de los contr.s. 

tos, es indispensable a fin de rechazar o aceptar la Teoría. 

Esto lo indicamos, pues si se adopta una tendencia 

de comprensión del derecho a través de la justicia, habremos -

forzosamente de aceptar que la teoría de la interpretación - -

real o interna, opera en presencia del caso de imprevisión, no 

tanto para concluir en las intenciones de las partes al obli-­

garse en un documento, sino para dar entrada a la aplicación -

de la Teoría de la Imprevisión. 

En efecto, si pretendiéramos aplicar la Teoría de 

la Imprevisión, sin antes dejar funcionar la interpretación lJ.. 

bre del contrato, la teoría que nos ocupa no podría funcionar. 

~or ello, es indispensable darle un márgen de opera 

tividad a la misma, que en nuestro concepto no deber& de dar­

se en el caso concreto en función de la interpretación del. 

contrato sólo, sino además en atención a la regul.aci6n que se 

haga éle la teoria eu el cuerpo de leyes del. Derecho Positivo, 

a fin de que tenga una correcta aplicación. 
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B.- DE LA EXACTITUD DEL CUMPLIMIENTO DE 
LA OBLIGACION COÑ"°TRAC'r~AL. 

Es bien claro, que para poder atender que los té~ . 

nos de un contrato han sido cumpl.idos, pensamos en que al.gu-.:. 

nos requisitos deben ser satisfechos. 

En términos general.es, el cumplimiento del contrato 

se entiende dado, cuando se produce el pago, que es el. sin6n.1 

mo de cumplimiento de la obligación, juridicamente hablando. 

Por supuesto, también hay que considerar que el pa-

go debe darse con todos l.os requisitos inherentes al mismo, -

pues adoleciendo de uno de ellos, no podriamos pensar en que_ 

ha existido; estos requisitos son los siguientes: 

l.- El pago dobe hacerse a la persona indicada Pll 

ra ello, ~e es el acreedor, aunque también -

es posible que el pago se le haga a la perso-

na que haya designado el acreedor, en térmi--

nos del. articulo 2073 ( Representantes y apo-

derados ). 

2~- Quién debe efectuar el pago puede ser cual- -

quiera, en l.a mayor1a de los casos, excepci6n 

.hecha de algunos contratos y obligaciones en_ 
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,que el pago debe estar revestido de algunas -

cualidades personales del deudor, de las con­

sideradas como habilidades in tuitu peronae,_ 

en las que el cumplimiento sólo puede estar -

a cargo de él y no de persona diversa. 

3.- Lo que se debe de pagar es la cosa, hecho, o_ 

abstención que debe realizar alguna conducta. 

El pago debe ser además dado en su totalidad_ 

a menos de que se haya pactado el cumplimien­

to en parcialidades: pero de todas suertes,_ 

el contrato habr& sido cumplido en el momento 

en que la totalidad sea cubierta. 

La cosa debe ser idéntica en su integridad, -

por lo que debemos entender que la eosa debe_ 

ser en esencia la que se pactó. Puede darse_ 

el supuesto de que la cosa sea exactamente d& 

finida, en cuyo caso sólo con ella se producj.. 

r& el pago. 

4.- Otro elemento a considerarse es e1 1ugar don­

de ha de efectuarse el pago, lo cual. tiene -~ 

gran relevancia. En la mayoria de los casos_ 

las partes convienen, pero a falta de éste ~-
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conven~o, la ley suple y en el articulo 2082_ 

del Código Civil, sefiala que sea en el domic.1 

lio del deudor, si se trata de un_pagn relat.i. 

vo a un bien inmueble, conforme a lo dispues­

to pt:>r el mismo ordenamiento en su articulo -

2083. Tratándose de cosas muebles, el pago -

deberá de producirse en el siti~ de entrega -

de éste, de acuerdo a lo. consignado Por el A~ 

ticulo 2084 del rnulticitado cuerpc de leyes. 

s.- El pago además, debe hacerse con una cosa pr~ 

pia, excepci6n de este principio pueden ser -

las obligaciones que se refieren a bienes fun 

gibles consumidns de buena f6 por el deudor,_ 

o las que son en dinero. 

6.- El dltimo de los elementos del pago que indi­

carel'llt')s, es el concerniente a la exactitud en 

el tiempo del cumplimiento de las obligacio-­

nes. Al respecto deberemos atender a lo con­

venido por las partes en el propio contrato -

y a falta de este acuerdo, la ley suple cons.i. 

derand~ varios cauos, a saber, cuando se tra­

ta de t'.>b.ligaciones de dar, la obligación ee -

torna exigible luego de treinta días de la in 
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terpelacit,n que se le haga al deudor judicia..l. 

mente, notarialmente o ante dos testigos. en_ 

las nbligaciones de hacer se torna exigib1e -

cuando lo pide el acreedor, siempre que hubi,!t 

re transcurrido el tiempo necesario para su -

cumplimiento; ésto conforme a lo dispuesto -

por el Articulo 2080 que se transcribe: 

" Si no se ha fijado el tiempo en que de­

ba hacerse el pago y se trata de obliga-­

ciones de dar, no podrá el acreedor exi-­

girlo sino después de los treinta dias si 

guientes a la interpelación que se haga -

ya judicialmente, ya en l~ extrajudicial. 

ante un notario o ante dos testigos. Tr.a 

tándoae de obligaciones de hacer, el pago 

debe efectuarse cuando lo exige el acree­

dor, siempre que haya transcurrido el 

tiempo necesario para el cumplimiento de_ 

.la obligación " 

Se puede a~irmar por otra parte, que est~s requisi­

tos que hemos enunciado, pueden estudiarse tratándolos como -

pr~naipios de exactitud en el cumplimiento de las ~bligacio--
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nes ( 1 ) , que resulta ser un método m!s cientifico al que v~ 

nimos refiriendo, y q-~e obedece a la necesidad de que el pago 

se dé con algunas caracteristicas, sin las cuales no podria--

mos afirmar que juridicamente se ha producido, aunque de he--

cho, Asi haya acontecido, Esta forma de estudiar el pago, -

resulta ser en esencia la que hemns sefialado, sólo que es más 

metodológica en su raciocinio y no hace sino enmarcar los an-

teriores elementos en unos principios m!s generales, que se -

traducen en cuatro: 

I.- Exactitud en el tiempo. 

II.- Exactitud en el espacio. 

III.- Exactitud en la sustancia. 

IV.- Exactitud en el modo de ejecutar el pago. 

Podemos deducir f&cilmente que los elementos indic,SÍ 

dos pueden enmarcarse dentro de alguno de l~s principios que_ 

ahora referimos. Este estudio simplemente nos hace sencilla_ 

pedagógicamente la explicación para hacer comprensible que --

hay una necesidad de que se dan determinadas caracter1sticas_ 

en el pago a fin de que se pueda considerar que ha existido. 

N~ obstante lo anterior, en la vida real, el pago -

no siempre se efectúa, o a veces se hace adoleciendo de algu-

( 1 ) Según ~ojina Villegas, Pég. 217, Bibliografia 
dada. 
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no de los elementos constitutivos del mismo, dando pie a alg~ 

nas acciones a cargo del acreedor, para poder exigir el cum-­

plimiento en los términos pactados. 

Estas acciones son derivadas de figuras juridicas -

que el derecho ha creado para que el acreedor tenga una segu­

ridad al celebrar un contrato, de la misma manera que al ae:u­

dor debe tener la certeza de que será retribuido con la con-­

traprestaci6n del caso. 

Estas acciones juridicas que el derecho crea y der~ 

va a beneficio del acreedor, son las que conforman el carác-­

ter imperativo de la norma contractual, corno ordenamiento con 

cabido de un sistema ju:r1dico determinado. 

Para ejemplif~carlas, podemos sefialar figuras como_ 

el pago de los daHos y ?f!rjuicios·y la ejecuci6n forzosa, que 

son las principales. pero que además pueden acompanarse de -­

otras. 

Hasta aqu1 l)e:mos visto que es importante para la vj. 

gencia de un contrato y s:u interacci6n con la sociedad. que -

las obligaciones contenidas en él, sean cumplidas exactamente, 

ya qu~ este principio"es de gran trascendencia y a partir de_ 

él nace la coercibilidad aei derecho, sus normas y actos, no_ 

obstante ello, hay veces como en el caso de la instituci6n --
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que estudiamos, que deLido al cambio de las circunstancias en 

que se pactó un contrato, el mismo no puede cumplirse con la_ 

exactitud inherente a las obligaciones en él consignadas, sai 

vaguardando el patrimonio.del deudor y persiguiendo la justi-

cia y equidad que intrinsecamente persigue el derecho, consi-

derando la situación desventajosa del deudor y admitiendo una 

excepci6n a este principio, o serie de principios emanados de 

la exactitud en el cumplimiento de los contratos. 

Es aqu1, donde emerge la ·Teoria de la Imprev~sión,_ 

y su fundamento. 

·• 
Ante tal evento, debemos de considerar que la Teoria 

de la Imprevisión, debe de operar como una exactitud al prin-

cipio de exactitud en el cumplimiento de las obligaciones, es 

decir, una modificación al principio de la obligatoriedad, o_ 

expuesto en términos no juridicos, " Hacer cupo ", a este ti-

Po de situaciones en el principio de la máxima pacta sunt se~ 

vanda, la cual de fondo constituye al contrato y dejar que 

opere a111 una tendencia más apegada a la justicia, que se lllll. 

nifestar& a través de la cláusula rebus sic stantibus. 

Estos apotegmas latinos hemos de tratarlos consien-

sudamente en los siguientes t1tulos, pues constituyen la pie-

dra angular del fundamento o negación de la Teoria de la Im--
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previsi6n y conjuntamente con las·explicaciones dadas en la -

interpretaci6n de los contratos y la exactitud del cumplimie.n 

to de la norma contractual, nos dar~n el par qué de la Teoria 

de la Imprevisi6n, su fundamento juridico y el por qué del -­

mismo, de acuerdo con la filosof~a del derecho. 



Hoja No. 82. 

c.- LA MAXIMA PACTA strnT SERVANDA. 

A lo largo del presente estudio, hemos referido tal 

vez insistentemente, la importancia que tiene el principio de 

la máxima.pacta sunt servanda para el derecho, y hemos indic.1,l. 

do también que es determinante para la comprensi6n de la te-­

sis que exponemos, o sea de adoptar en nuestra legislación la 

Teoría de la Imprevisión. 

Este principio nace en el Derecho Romano y su tra-~ 

ducción al castellano es: " Estarse a lo pactado " u " Ob­

servar lo pactado " 

Lds romanos argumentaban que debía operar de pleno_ 

en el derecho, pues entendían el contrato como la ley misma,_ 

mientras no negara la moral o el derecho su contenido. Los 

autores disidentes de la teoría que estudiamos, fundamentan 

su rechazo a la misma en la m€lxima d,e la pacta sunt servanda, 

que adern~s. sigue cumpliendo sus funciones dentro de nuestro_ 

sistema jurídico. No obstante, también resulta fundamento de 

rechazo de la Teoría de la Imprevisión la autonomía de la vo­

luntad, que estos autores consideran afectada por la rebus -­

sic: stantibus. 

Argumentan también, los juristas que adop·tan esta -

actitud de rechazo, que por tener el derecho el objetivo pri.n 
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cipal de hacer observar cierta conducta, para lo cual debe -­

aplicar absolutamente el principio de la pacta sunt servanda, 

sin dejar a la voluntad de las partes la opci6n de que sea -­

cumplida exactamente la obligación objeto del contrato, o no, 

sin aceptar excepciones a esta situación. 

Aqu1 debemos de remontarnos a la explicación dada -

en el primer capitulo, donde afirmarnos que el derecho no pue­

de estar sujeto a la voluntad de los contratantes, cuando es·· 

tas objeten su ejecución, pues el derecho as1 entendido se -­

nos desvaneceria en el mundo de la utopía confundiéndose ade­

m6s con el dogmatismo, la moral o un juego. 

Es cierto, que el derecho no debe aceptar excepcio­

nes a su irnperiosidad, pero, ¿ Es posible ser tan rígido cuan. 

do se crea una injusticia?. 

Pues a nuestro criterio no, siempre que estas exce.e 

cienes no se refieran al cumplimiento de la obligación, sino_ 

a alguno de los elementos de los que conforman la exactitud 

del cumplimiento de la obli9aci6n, que ya hemos tratado. 

Asi pues, por lo que hemos expuesto, cabe seftalar 

que la aplicación de la Teoría de la Imprevisión de ningt.1na -

manera atenta en contra dal principio de la pacta sunt servan 

da, simplemente lo hace humano y justo y sin negarlo~ hace --
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operar a la vez el principio del rebus sic stantibus. Por lo 

que hemos indicado, la aplicación de la institución al mundo_ 

de hecho, o de la vida real, no viene a ser más que un caso -

de excepción a la exactitud en el cumplimiento de.las obliga-

ciones derivadas de la norma contractual. O sea, de que to--

das suertes, ha de cumplirse con la obligación del contrato,_ 

sólo que adecuado ésta a las circunstancias al momento de ha-

cerlo, en el caso -que lo ameriten por la situación desventa-

josa del deudor, sobrevenida por hecho no previsto. 

Como lo hemos indicado, el fundamento de algunos 

autores para rechaza~ a la Teoria de la Imprevisión, lo es la 

exactitud en el cumplimiento de la obligación, que es además_ 

el cimiento porque incluye en si la autonomia de la voluntad, 

qv.e atiende a la correcta interpretación de los contratos y -

aplicabilidad al caso concreto, sin pasar por alto ninguno de 

los términos o cl&usulas prescritas en el mismo. 

No obstante ello, pensamos que tal postura no es lo 

suficientemente válida para rechazar a la Teoria de la Impre-

visión, sobre todo ya que es comprensible que resulta ser m&s 

necesaria su adopción que su negación. 

La Maestra Maria Carreras ( l ) sefiala con fundame.n 

to de la 'recria de la Imprevisi6n, el hecho de que en la ac--

( 1 ) Maria Carreras Maldonado, en el libro indicA 
do Ptig. 66. 
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tualidad hay tendencias que sefialan que el contrato ha perdi­

do su fuerza de ley, de manera que puede autorizarse su revi­

si6n sin que afecte a los principios emanados dé la teoria g~ 

neral del contrato. Parece un argumento certero el que enun­

cia la maestra, pero por encima de él, consideramos que se en 

cuentra la necesidad de que en éste tipo de desproporcionase'~ 

creadas por circunstancias no previstas, haya alguna forma de 

oefensa en pro de la equidad. 

Es por ello, que no obstante el principio que surge 

de la interpretaci6n de la mttxima pacta sunt servanda, es de_ 

aplicación la Teoria de la Imprevisi6n, pues en realidad, co­

mo ya se ha indicado, no se trata de hacer a un lado tan im-­

portante elemento, sino tan sólo hacer operar otro que en el_ 

caso particular, resulta ser imprescindible. 
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D.- LA PROPORCIONALIDAD Y LA ;EQUIDAD DE LAS 
OBLIGACIONES DE LOS CONTRATANTES. 

Es evidente, al indicar que las circunstancias de -

hecho en la vida cotidiana pueden cambiar, que varien automá-

ticamente aquellas en las que se fund6 la voluntad de los co..u 

tratantes. .Adem§.s es comprensible que estas circunstancias -

quo cambian causen un perjuicio a aquellas de las partes que_ 

se ha comprometido a satisfacer una prestaci6n, es decir, el_ 

deudor, en ellp no podemos m&s que dar crédito al estudio de_ 

Windscheid sobre el caso de imprevisión ( l ), pues dabemos -

de recordar que para él, la voluntad no ha sido otorgada por_ 

completo, cuando no se consideraron situaciones posibles de -

acontecer y que en el momento en que se presentan,-atentar4n_ 

en contra de la normalidad de las consecuencias del contrato_ 

y de la auténtica voluntad de los obligados. 

En esta medida afirmamos, que la excepci6n al cumpli. 

miento exacto de las obligaciones contra!das, no se d6 de una 

forma caprichosa, sino exclusivamente en aquellos casos en los 

que loa otorg~ntes de un contrato no previeron la posible modi. 

ficaci6n de las circunstancias eJCtr!nsecas del contrato, pero 

determinantes en la vigencia juridica y cotidiana del mismo. 

( l ) , Se~n lo asentado en el primer ·ca pi tul o de, -
esta tésis. 
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Ante este problema debemos de atender, no al cumpl.i. 

miento de la norma contractual sólo, o al sistema jur~dico e§. 
pec1fico, sino antes de ellos al derecho mismo, que para el -

caso debemos de concebirlo como un ente que debe de aplicarse 

con todos sus elementos.que lo constituyen filosóficamente --

hablando. 

Hemos referido también, por lo que hace al. derecho_ 
.• 

contemplado desde un aspecto filosófico, que pretende un est.s. 

do de justicia y equidad en las conductas de l~s particulares, 

por eso es que coercitivamente las regula: por lo que adem&s 

no pued~ darle la espalda al. principio de la equidad y proPoJ;: 

cionalidad de las obligaciones de 1os contratantes, pues son_ 

consecuencia autom~tica de lo anterior. 

Atendiendo a estas manifestaciones, afirmamos que 

es conveniente y posible pensar en un caso de excepción, no -· 

tanto por lo .que respecta al principio que comprende la máxi-

ma pacta sunt servanda, sino como 1o hemos referido, al prin-

cipio de exactitud en el cumplimi&nto de las obliqaciones de_ 

los contratantes, que debe operar cuando estas se han conver-

tido en atentadoras de las fuentes filos6ficas del derecho. 

Si bien es cierto, que o1 derecho contempla algunos 

casos de exaepci6n al principio de exactitud en el cumplitiú.e.n 

to de las obligaciones y entre ellos se encuentra el caso foJ:. 
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tui to, .la fuerza may,.,r, la lesión y el enriquecimiento ilegi­

tiltll), sólo que en la actualidad resulta también indispensable 

de contemplar el caso que entrafia la Teor~a de la Imprevisión, 

pues la circunstancia a la que ella se refiere es completamen 

te diferente a las enunciadas aunque a vecei::: por con.fusión -

del estudioso se pretende enmarcar a la imprevi~ión en alguna 

de ellas. Es operante, debe serlo, la Teoria de la lmprevi-­

si6n, ya que cada vez se suscitan más frecuentemente cambios_ 

en las circunstancias que transforman un contrato en desventa. 

joso para el deudor, con un car~cter de institución ·indepen-­

diente. 

En términos generales se hace el presente estudio,_ 

a fin de hacer comprender al interesado, que el derecho, toda 

vez que persigue fines de justicia y equidad, ha creado las -

. instituciones mencionadas en el pérr~fn anterior, aceptándo-­

las como excepción al principio del cumplimient~ de las obli­

gaciones y no sólo eso, sino hasta regul&ndolas. 

'. Por las consideraciones expuestas, nos nace la in-­

quietud de pretender que se legisle la instituci~n. pues se -

ha enfilado como un caso más, merecedryr de que se contemple -

como aquellas indicadas, a fin de que mediante su le9islaci6n, 

el sistema jur1dico de los estados, cumpla con los objetivos_ 

trazados por la filosofia del derecho, que resultan ser los -
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del derecho mismo. 

El problema ahora, posiblemente pueda traducirse en 

una incógnita: l Qué es lo que el derecho persigue, filosófi. 

camente hablando?. 

Aqu1 nos surgen una serie interminable de variantes 

a las que pudieramos atender y que no nos harian sino compren 

der al derecho en una u otra manera, por ello, consideramos -

que no es bueno adentrarnos, pues lejos de obtener una solu-­

ci6n sobre el particular, nos veriamos inmersos en una zona -

de mayor obscuridad, que nos llevaria a una confusión: ade-­

més, de que el tema no es médula de la teoria en estudio, Por 

lo que no es nuestro objetivo estudiarla a fondo, sino sólo -

enunciarla, come ahora se hace. Por tal motivo, dejamos a un 

lado ese estudio sólo poniendo en advertencia al lector de la 

presencia del mismo en la teoria, e indicando que para los fi. 

nea del presente estudio, se considera que el derecho filosó­

ficamente persigue la justicia y equidad entre los hombres. 

Por lo detallado en los p6rrafos que preceden, que­

remos hacer patente que la Teoria de la Imprevisión no sólo -

puede atenderse como una excepción al principio que se despren 

de de la m&xima pacta sunt servanda, o como una excepción al_ 

cumplimiento exacto de la norma contr&ctual, sinu adem&s como 

una forma de aplicación de la equidad y proporcionalidad del 
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derech'> y como tal, necesarisima a fin de que opere el. princ.i 

pin más importante del derecho, que es la propia justicia, no 

!'.lhstante que se afecten parcialmente algunos de sus fundamen­

tal.es_ principins, conto lo puede ser l.a máxima pacta sunt ser­

vanda, sól.o en atenciiln a la jerarquía y prioridad que de la_ 

justicia emana, que debe oponerse a tod~s y cada uno de los 

principios que conforman el derecho, en un momento dad..,. 

Es evidente que lo que trata de hacer patente la -­

presente té sis. en el tema de la proporcionalidad de las o.bli.· 

gaciones contra!das, es un rezago de aquel.la tendencia huma-­

nista que nos leg6 el Derechn Can6nico: es el arma especifi­

ca a la usura y otras figuras que se daban en función del abY. 

so que pcr deficiencias a veces propicia dei derecbo. 

La proporcionalidad de l.as obligaciones contra1das_ 

en un contrato,· como se seftaló, para algunos autores presenta 

un- atentado en contra del.principio de la autonom!a de lavo­

luntad, consistente en que las partes se pueden coaligar a ta. 

do cuanto quieran siempre y cuando, no se afecte al derecho o 

la moral: sin embargo, es precisamente ah1 donde descansa el 

fundamento y aplicaci6n de este principio de la proporcional~ 

dad de las obligaciones de los contratantes y no lo contrario 

como indica la autonomia de la voluntad, pues las obligacio-­

nea deben de ser conforme a la moral imperante en un sistema 
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determinado y no una declaración, con la imposición de su - -

aplicación forzosa y sin otra opción. 

En realidad es cuestión de enfoques, pero para nos.o. 

tros resulta ser de más relevancia el hecho de que las partes 

estan equ~paradamente obligadas en el contrato y no que este_ 

beneficie en todo, o en la mayoria a uno de ellos, tornándose 

consecuentemente en leónino. 

La tendencia del legislador en·relación a este par­

ticulár, es de regular la relación contractual con proporcio­

nalidad de las obligaciones contra1das, se puede apreciar lo_ 

anterior de las formas en que legisló lo relativo al mutuo -­

con interf!s y otros contratos como el de donación, por ello ~· 

ésto se traduce en otro fundamento para iristar en pro de la -

legislación de la Teoria de la Imprevisión en nuestro Código_ 

Civil y como tal, se explica ia atención, qúe en este estudio 

se hizo del mismo. 
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E,- L1\ CLAUSULJ\ REBUS SIC STANTIBUS~ 

La CUmsula Rebus Sic Stantibus, es de gran impor-­

taricia en el.estudio que se realiza, porque es, en si misma -

la Teoria de la Imprevisión; como lo hemos referido, nace al 

d~recho en el seno del Derecho Can6nico y al mismo debe su 

existencia como respuesta al caso de imprevisión que el dere­

cho canonista entendia o equiparaba a la usura, como se explj.. 

c6 en el titulo relativo a los antecedentes del tema de la -­

presente. 

:No es sino la proporcionalidad y equidad de las 

obligaciones de los contratantes aplicada a través de una in­

terpretaci6n del contrato rea1 o intarr.a, pues hace a un lado 

la literalidad del contrato en consecuencia de la aparición -

de hechos no considerados. 

Este principio que emana de la cl&usula rebus sic -

stantibus, es el antecedente histórico de lo que luego se co.n 

formó como Teor1a de la Imprevisión, es decir, es su forma -­

primaria. 

Se pretend1a por los Concilios, que tal clAusula se 

deb1a entender impl1cita en todo contrato de tr~cto suscesivo 

o de ejecuci6n diferida, es decir, qt1e aunqüe no oe e.xpresa~a 

a través de palabras, la cl6usula se debia da entender ~1éé4-



Hoja No. 93. 

mente incluida en el clausulado de los contratos y por tanto, 

se. deber~ande ajustar las partes a las consecuencias de la --

misma. 

La traducci6n al castellano de la_ expresión rebus • 

sic stantibus, ea: " Mientras las cosas asi sigan siendo ",_ 

que es la frase apocopada y sefialada como m&xima en el Dere--

cho Can6nico de aquel.la que se expresó como " Contractus qui_ 

habent tractum succesivum vel dependentiam de futuro, rebus -

sic stantibus inteÍl.iguntur " ( 1 ) , que significa : " Los co.n 

tratos de tracto sucesivo o dependientes de lo futuro, se en-

tienden obligatorios mientras las cosas asi sigan siendo ", -

de esta traducción podemos apreciar que la cl&usula a la que_ 

atendemos opera como una excepción al principio de exactitud_ 

en el cumplimiento de las obligaciones de un contrato y fun--

ciona como medio de aplicación de la equidad y la justicia. 

En sus origenes, como ya se expresó, la Teoria de -

la Imprevisi6n, se referia como la cláusula rebus sic stanti-

bus, y en la actualidad resultan ser sinónimos, sólo que la -

el~presi6n del rebus sic stantibus, es hoy util.izada para defj. 

nir la intención medular de la Teoria de la Imprevisión. 

Se expresa en 1at1n esta máxima, en función de la -

( l ) Segün la referencia que históricamente se -­
dió en esta t6sis. 
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evoluci6n histórica que no se ocupó de definirla en espai'1ol,_ 

y al igual que la máxima pacta sunt servanda, se viene utili­

zando con esa denominaci6n hasta nuestros dias, siendo más ex. 

plicativa para el estudioso del Derecho su acepción en latin 

que la traducción al castellano 

El fundamento del Derecho Canónico para la creación 

de la cláusula rebus sic stantibus, presenta principalmente -

dos aspectos de carácter filósófico; 

El primero de ellos. reside en la escuela del cris­

tianismo desarrollado a principios de nuestra era y que aten­

d1a principalmente a la igualdad, justicia y equidad entre -­

los hombres y los actos de ellos emanados, la primera irnpre-­

sión que caus6 para la humanidad esa corriente fué de descon­

cierto para el derecho, pero ese sentir del cristianismo fué_ 

aceptándose luego en todos los renglones del saber humano, -­

afectando al derecho de igual manera. 

Por otra parte, la concepción del Derecho Canónico_ 

para crear esta instituci6n, fué debida a que los canonistas_ 

de esa época, entend1an a la usura y al caso de imprevisi6n -

como la misma cosa, pues ambos generaban consecuencias que -­

comprometian indebidamente al deudor, tratándose simult~nea-­

menté como delitos y pecados, repudiándolos y sancionándolos_ 
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como tales en todas sus partes. 

Estos dos aspectos que explicamos fueron la base p.a, 

ra que el Derecho Can6nico creara la doctrina que nos ocupa. 

Cabe hacer menci6n que para la mayoría de los juri§. 

tas, el Derecho Can6nico en su intenci6n de reglamentar e i~ 

tituir en el Derecho Positivo a la cláusula en cita, resulta_ 

opuesto al principio que emana de la m~xima pacta sunt serva.n 

da, y al principio también de la autonomia de la voluntad, -­

por lo que en atenci6n a los mismos, aquellos autores enten-­

dian la norma contractual como aplicables sobre cualquier cii;: 

cunstancia, incluso la imprevista ( interpretación de la vo-­

luntad declarada ), concluian en negar la aplicación de la -­

Teoría de la Imprevisi6n, en tanto aquellos que consideraban_ 

que este principio era ~usceptibie de aceptar excepciones se_ 

pronunciaban· a ·favor de la misma. 

Algunos autores en la actualidad, entienden a la -­

cláusula multicitada incluida tácitamente en todos los contrA 

tos y normas de derechos existentes, pues consideran que la -

ley contiene elelllentos filosóficos constitutivos del derecho_ 

y que operan al aplicarse la propia ley al caso corncreto. 

Estos autores, fundamentalmente sientan su criterio 

de·a~uerdo a la interpretación re~l o interna de la norma - -
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contractual, tratando de adentraxse en la voluntad de las pax 

tes y considerando que el legis1ador ha partido de 1a misma -

base de interpretación, seg6n su criterio subjetivo. 

Es aqui donde nace la inquietud que propiamente mo­

tiva al presente estudio, en atención a que no podemos dejar_ 

en el campa de la interpretación de 1a ley o de la norma con­

tractual la operatividad de la Teor1a de la Imprevisi6n, es -

necesario tener una seguridad de que la misma, deberá de ope­

rar en el caso imprevisto como una respuesta de justicia y -­

equidad ante la desproporción de las obligaciones de las par­

tes contratantes, par lo que en nuestro criterio se debe de -

reglamentar. la función de la misma, en la legislaci6n del ca­

so, siendo en ~ste caso, la civil la competente para que ade­

más la aplicación de la misma no sea en detrimento de otros ~ 

intereses, sino que se d~ conforme a principios que le dán su 

fundamento, es decir, la justicia y la equidad. 

Esta posición la adoptamos, como se indic61 en aten­

ci6n a que sólo a través de la norma, consideramos, la Teoria 

de la Imprevisión ha de alcanzar su meta, sin embargo, cree-­

mos que la aceptación de la misma, debe darse en razón de la,_ 

trascendencia.que el problema ha tenido desde su evolución -­

histórica hasta la actualiqad, que se har~ comprensib1e y pa­

tente en los estudios y consideraciones que habremos de hacer 
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en los siguientes titulos y capitulas, asi como las investig,Sl 

cienes que se han realizado por juristas muy calificados que_ 

han captado la importancia que reviste para e1 derecho la Tea 

ria en cita, asi como la necesidad de adoptarla, en el cuerpo_ 

del Derecho Positivo, pues nos resulta de completa necesidad_ 

como quedó asentado. 

Con t.;,do lo anotado queremos hacer compr~n:::iblc¡, =~ 

que la Teoria de la Imprevisión, tiene su fundamento y origen 

filos6fico en la Cl~usula rebus sic stantibus, en el Derecho_ 

Canónico, que lo dió a conocer, casi como hoy esta conformado. 

Dicha cl.aíisula tiene por objeto el " Reacomodo " de los térm.i 

nos pactados de su contrato, ante el sobrevenimiento de acon­

tecimientos no previstos. 

Por lo que, en la actualidad podemos afirmar que -­

hablar de Teoria de la Imprevisión o de la cláusula rebus sic 

stantibus, es hablar de la misma cosa. 
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F,- EL PROBLEMA TEORICO DEL ENCUENTRO DE AMBAS TEORIAS. 

Se ha seftalado a lo largo de las explicaciones, que 

anteceden que la opini6n de los estudiosos del derecho, se dj. 

vide con respecto ~- la aceptación de los principios que se d§. 

rivan de la c.l6usula rebus sic stantibus y de la máxima pacta 

sunt servanda, . es decir, que l.os que aceptan la una .:rechazan_ . 

la otra, o inversamente; de. ésto debemos de hacer algunas -­

consideraciones, que en seguida anotamos: 

Es muy importante entender que el principio que im­

pone la cláusula rebus sic stantibus, es tan relevante como -

el que reviste· a la m&xima pacta sunt servanda, y en este cam 

po no podemos senal.ar que uno sea más import~nte que el otro, 

jerárquicamente hablando. 

No obstante ello, el problema se traduce en que la_ 

mayor1a de l.os autores consideran estos temas como absoluta-:­

mente encontrados, es decir opuestos. 

Consideramos en lo pacticular, que ambos criterios_ 

si bien pueden ser opuestos, también pueden ser enfocados o -

aplicados de una manera que no contrarien uno y otro su campo 

de acción, alejándose de este concepto en que parecen encon-­

trarse, al respecto debemos entender que la cl&usula rebus sic 

stantibus, puede operar cuando se presenta e_l cáso de irnprevi-
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sión y ante la " Cesión ", que le conceder& el principio deri. 

vado de la m&xima pacta sunt servanda, a fin de que opere la_ 

Teor1a de la Imprevisión con todas sus ventajas • 

. Los casos en que el principio derivado de la pacta_ 

sunt servanda, deberá de dejar que opere la Teoria de la Im-­

previsión, deber&n ser ademft.s, aquellos en los que el deudor_ 

'qt:edado en situación leoninamente desventajosa frente al 

acreedor. 

Es decir, que el principió de estarse a lo pactado, 

será vigente en la relación de la norma contractual en todos_ 

sus puntos y ·con todas sus consecuencias, excepción hecha de_ 

aquellos casos en que acontecimientos no pre~istos se susci-­

ten. 

En realidad, no estamos proponiendo ninguna cosa -­

descabellada, si tomamos en conside~ación que este.principio_ 

de estarse a lo pactado, ha dado cabida a supuestos como la -

lesión, el caso fortuito o fuerza mayor, etcétera; en aten-­

ción a una correcta aplicación del derecho, como veh1culo de_ 

la justicia y equidad. 

Situación que el legislador y el propio derecho en 

su conformáci6n no instituyeron, no por desechar o negar 

una validéz real en el sistema determinado, sino sólo por deA 



Hoja No. 100. 

conocimiento de la misma en atención a que empezó a causar e~ 

tragos ya bastante entrada la historia del hombre y en un.mo­

mento no muy propicio para su difusión. 

Obsérvese que la intención del principio de aplica­

ci6n de la justicia y. la equidad que entrafia la rebus sic sta.n 

tibus, trata sólo de reajustar la situaci6n de las partes con. 

tratantes a fin de que no haya desventaja para ninguno de 

ellos, pues si fuese otro su afán, pudiese pretender que el 

contrato fuera susceptible de anularse por cualquier otro mo­

tivo, lo cual entonces. si iria en detrimento del acreedor. -

por ésto es que sólo se habla de que opera en el caso de im-­

previsibilidad exclusivamente. 

Corno en función de la Teoria de la Imprevisión, se_ 

puede resolver un cqntrato o bien revisarlo y ajustarlo a téx' 

minos más apegados a justicia,'podriamos pensar que esta ten-. 

dencia es de más dificil aceptación cuando la referimos a la_ 

resolución que al reajustarse. Sin embargo, no es asi, tanto 

se afecta al principio de estarse a lo pactado cuando se pre­

tende la resolución del contrato, como cuando se reajusta él_ 

mismo, pues de todas suertes, ese principio se desvirtüa Por_ 

la presencia da los acontecimientos imprevistos, dejando al 

desamparo a una de las partes y deber~ de operar en vez, el 

principio emanado de la cláusula rebus sic stant.ibus, por lo_ 
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que no podemos dec:u que en uno u otro caso de aplicaci6n de_ 

la Teor!a de la- Imprevisi6n, será más afectado este principio 

del derecho que se traduce en la máxima pacta sunt seivanda. 

Por lo enunciado, debemos entender que no obstante, 

el problema ocasionado con r_especto a l.a aceptación o nega- -

ción de alguno .de los principios que estudiamos y la oPosi- -

ción entre el.l.os, no debe de ninguna manera ser determinante_ 

o mal. entendido, los dos tienen su importancia determinada en 

el. derecho, sin embargo, toda vez que el.los no pueden ser em• 

pleado_s en el mismo momento, deberán de operar los dos, pero_ 

uno a la vez, conforme el. caso concreto, de acuerdo no al ca­

pricho de las partes obligadas, ni al criterio eventual ~el·­

juzgador, sino a través de la correcta legislación y reglarne.n 

tación par el aparato legislativo del estado que deber& de·i.n 

dicar el concreto caso de·fmprevisi6n, por lo que prOPonemos_ 

. la inserción de la 'l'eod.a de la Imprevisión en.. el cuerpo del_ 

C6digo Civil ••igente, en dónde deber& encuadrarse como un ca­

so más de los comprendidos como excepciones del cumplimiento_ 

de la obligaci6n. 

Con lo anotado, podemos concluir, que no obstante -

que la cláusula rebus sic stantibus y el principio que emana_ 

de la máxima pacta sunt sei:vanda, parecen encontrados, pueden 

aonaeb~rse como-independientes e importantes en el mundo del_ 
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derecho y que pueden coexistir en el.mismo. sin estorbarse -­

uno al otro. sino por el contrario, armoniosamente con el ob­

jetivo ambos, de serles útiles al derecho y consecuentemente_ 

a la justicia y equidad. 



CAPJ:TlJLO TERCERO. 

ENMARCMU:ENTO Y APLJ:CACJ:ON DE LA TEORJ:A DE LA IMPREVISION 

EN EL MU'NDO JURJ:DICO. 

Es necesario ahora sefta1ar la parte del Derecho en_ 

donde deberá de enmarcarse 1a teor1a, pues con los elementos_ 

que tenemos y que han quedado indicados a lo largo del prese.Il 

te trabajo. nos resulta posible e indispensable, para la com-

plementación del estudio sistemático que tenemos como meta. 

Hasta ahora hemos centrado la atención a entender -

la esencia de la teor!a, para definirla; explicar sus ra1ces 

históricas para conocer su cuna, sefialar y fundamentar los --

conceptos juridicos en los cuales descansa, a fin de apoyarla 

fielment~_en el pleno del derecho; ahora nos corresponde en-

marcarla en él, y en seguida explicar su función y su distin-

ción con instituciones similares, pero absolutamente indepen-

dientes. 

Segün nuestra postura a lo 1argo del presente estu-

dio, entendernos que la Teor!a se encuentra en el ámbito del -

Derecho Civil, dentro de la teor1a general de las obligacio--

nea. Todos los.autores coinciden en enmarcarla ahi, no obs~ 

tanta ello, para referirla ya particularmente, la encasillan_ 

de diversas maneras; asi pues encontramos que el Maestro Be-

jarano Sli.nc:hsz ( l ), la estudia en el. apartado de" Los efe.s;. 

( l ) ~n el Libro ~ndica4o de la Bibliograf!a de la 
presente. 
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tos del acto juridico •• ; e.n cambio, por su parte el Maestro_ 

Rojina Villegas { 2 ), la pene dentro del titulo que ha de e~ 

tudiar la teoria general del contrato, en un subtitulo que él& 

nomina " otros problemas relacionados con el Contrato ", refJ.. 

riéndolo en especifico como " Modificaci6n al principio de 

obligatoriedad de los contratos ", por su parte el Maestro 

Llambias ( 3 ), la propone en el capitulo que dedica a la im-

putabilidad del cumplimiento del deudor¡ asi pues, notamos 

que no hay unificación en cuanto a la parte de la teoria de -

las obligaciones en que deber& de enmarcarse la teoria en ci-

ta, ésto se debe a que no obstante lo antiguo de la institu--

ción, todavia en la actualidad se considera moderna su contem 

plación. 

En nuestra opinión, la última resulta ser la de m&s 

aplicación, no obstante que las otras no son.incongruentes. -

Esto se afirma en consideración de que el caso de imprevisión 

en el momento que afecta los términos de un contrato, hacien-

do variar las obligaciones de los contratantes y torn~ndolas_ 

despropo~cionadas en gran medida, esta generando una situa- -

ci6n de sorpresa que no ha previsto el derecho que se traduce 

2 En su t:ratado de Derecho Civil, x. Tomo de 
Obl.igaciones. 

3 En su tratado de Derecho Civil Argentino. 
Obligaciones T. I. 
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en una afectación de los intereses del deudor, que opera di-­

rectamente en detrimento del deudor y que es equiparable a la 

situación a la que se encuentran las partes obligadas en cua.J.. 

quiera otro de los casos de excepción de cumplimiento de J.as_ 

obligaciones, como el de la lesión y de la fuerza.mayor o ca­

so fortuito. 

Por ello, entrar a la Teoria de la Imprevisión en -

el titulo relativo a las excepciones de cumplimiento o im:put.a 

tabilidad ante el incumplimiento del deudor, contemplada:con­

juntamente ( Diferenciada ) de instituciones como el caso fo~ 

tuito, etcétera, resulta ser lo más sensato. 

Cabe hacer mención, que adem~s de las enunciadas, ~ 

existen otras demarcaciones impuestas por otros autores, que~ 

a pesar de no ser incorrectas, no .resultan ser lo aplicables:_ 

que se pudiera pretender. 

Entender la Teoria de .la Imprevisión como la inimpy 

tabilidad del cumplimiento del deudor, es considerar la t~-­

ria como una excepción al cumplimiento de la obligación, sólo 

entendiéndola asi, podemos comprender los dltimos extremos de 

su intención. 

Al enmarcar la teoria en este ámbito, debemos de d~ 

ferenciarla de otras figuras que parecen en est.e mismo apart.á 
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do, con posición preinstituida que la que nos ocupa, por ello, 

deberemos de hacer las pertinentes aclaraciones en la parte -

final del.presente capitulo. 

Hasta aqu1 entendemos la enmarcación de la Teoria ~ 

de l.a .Imprevisión¡ ahora nos corresponde adentrarnos al tema_ 

de la aplicación de la misma, que resulta ser de gran relevan 

cia, pues nos dá la adaptación de la institución a la praxis, 

situación que nos interesa de fondo, pues de nadá valdr.1a un_ 

fundamentado principio, s1 él mismo no se puede aplicar a la_ 

vida cotidiana. En atención a ello, deberemos exponer la pr~ 

blemática y posibles soluciones en las 11neas que siguen. 

11,- REFERENCIA DEL PROBLEMA DE APLICACION DE Lll TE!ORIA: 

Luego de aceptar la validéz de la Teoría de la .Im-­

previsión, se nos presenta la situaci6n de la forma de apli-­

carla, el1o casi es un obstáculo para el estudioso del parti­

cular, pues resulta bien dificil sefia1ar la forma m6s idónea_ 

de aplicación de la Teor1a. 

En primer t6rmino, debemos de hacer una.distinción: 

no debemos de confundir la forma de aplicación de la teoria,_ 

con los casos en que deber6 de aplicarse, pues la primera pr~ 

tende darnos el m6todo juridioo de aplicación de la institu--
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ción en el campo de los hechos: en tanto que por casos de •-

aplicaci6n deberemos de entender las hip6tesis que va a ente.n 

der la teoria en tratamiento. 

Si atendemos a la situación de los casos e.n que de-

be ~perar la imprevisión, deberemos concluir l ) , que hay -

diferentes corrientes que los autores sañal.an, su i:!:riterio se 

bas~ en los estudios que realizan y el fundamento de su pen~-

sar; las más relevantes resultan ser: 

l.- Hay un sector que determina que la procedencia 

de la aplicación de la teoria, es cuando el c~ 

so imprevisible afecta a gran parte de una co-

lectividad, dentro de estos juristas encontra-

mos a Bonnecasse y Manuel Gual Vidal. ( 2 ) 

En contraposición a ellos, Planiol y Karl La--

renz ( 3 ) , sefialan que la Teoria puede apli;.,.-

carse a sólo un deudor determinado. 

2.- Otra corriente dice que la aplicación se di\ --

l Según estudio de Maria Carreras publicado por 
la Universidad ( Bibliografia anotada } • 

2 Según la Bibliografia que tenemos indicada,_ 
de la .Maestra Maria Carreras. 

3 Según anotaciones de Maria Carreras, en su -
estudio referido. 
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cuando a resueltas de un caso de imprevisión se 

produce' una excesiva onerosidad¡ esta tésis -

1a sustentan la mayoria de los juristas. ( 4 ) 

En contraposición con esta tendencia, hay otra 

que dice que además de que el caso de imprevi-

ción produce la excesiva onerosidad, genera --

que se afecte el fin del contrato, porque no -

puede cumplirse el mismo como consecuencia del 

cambio de las circunstancias. Sustenta esta 

postura especialmente Karl Larenz ( 5 ). 

3.- Otros, aseguran q~e para que opere la Teoria -

de. la Imprevisión, ésta deberá de ser legisla-

da • 

. En oposici6n a ellos, otros sef!.alan1 que debe-

r& de ser el juez, a ~ravés de un criterio in-

terpretativo de justicia y equidad el que hará 

operar 1a Teoria de la rmpreviei6n. 

Basta aqu1 evidenciamos las corrientes que existen_ 

en cuanto a los casos en que deberá de operar la Teoria de la 

(4)y(5) 
Segdn anotaciones de Maria Carreras, en su estudio_ 
referido. 
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~rnprevisi6n, hacemos el comentario a estas pasturas en.el sen 

tido de que ellas responden al criterio del autor en su forma 

de concebir a la instituci6n, no son de hecho que traten de -

entrai'lar un diferente sentir sobre la necesidad de la opera-­

ción. de la misma, sino s6lo pretenden que la seguridad con- -

tractual no se vea absolutamente afectada. 

Es dificil decir que Postura es la mejor~ por nue~ 

tra parte, creemos que todas ellas tienen algo de realidad en 

el caso que pretende solucionar la instituci6n que nos ocupa1 

es decir, no es que se deba de aplicar la teoria en funci6n -

de uno u otro de los casos descritos, sino que la ~eor~a. de­

ber:i de reallzarce conforme a la concurrencia de varios de -­

estos casosr ésto es que haya sobrevenido el caso de impre~;( 

ci6n, y que consecuentemente se produzca un estado para el -­

deudor en el que se vea afectado su patrimoniu y que el mismo 

sea tan desproporcionado que sea evidente la presencia de una 

flagrante injusticia, si bien es cierto, esta afectación pue­

de alcanzar a un sector grande, como para considerarlo una c~ 

!actividad, pero ello no es indispensable o determinante como 

para indicar que s6lo en ese caso la teor~a habr6 de producir 

efectos, sino que bastará que se produ~ca esa desproporciona­

da situaci6n para que se presente. 

Para la aplicación de la teor1a concretamente. o sea 
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el método que ha, de utilizarse para la operacié>n de la misma, 

en el caso especifico debemos de sef'lalar que se divide en dos 

problemas a tratar, que son los siguientes: 

A) • Tener que precisar, s_i en virtud de la Teoria_ 

de la Irnprevisi6n, se deberá rescindir, resol­

ver o revisar el contrato. 

B). Preoi~ar si esa revisi6n, resoluci6n o resci-­

sión, deberá de hacerse en virtud de la presu­

pesición de la cláusula rebus sic stantibus -­

( T6.citamente en el texto contractual ) , por -

una·interpretaci6n exegética de la ley, o del_ 

contrato: ·o si debemos de co~siderar que la -

teor~a deberá de ser acogida por la legisla--­

ci6n, para el efecto de su aplicaci6n. 

En relación a lo apuntado en el inciso" A", hare­

mos un estudio en lo e'Spec1fico, en las lineas siguientes: 

por lo que hace al. •• B '' , lo precisaremos particularmente en_ 

los temas que siguen, toda vez· que éste resulta ser el funda­

mento ideol6gico de la presente tésis. 

Hemos visto a lo largo de este estudio, que al esty 

diar la Teor1a de la Imprevisi6n, los diferentes autores señ.a 

lan la posibilidad o á1ternativa de la revisi6n del contrato_ 
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y otros la de la reso1ución o rescisión del contrato como con 

secuencia de su aplicabilidad: en realidad, pocos estudiosos 

aceptan un sistema híbrido. 

No obstante estas posturas particulares, es de ob-­

servarse que cualquiera de ellas, presenta una problem&tica a 

considerar, por ello, es que las precisamos en las lineas si­

guientes a fin de tener una concepción real del.problema. 

Pero antes de entJ:ar a 1a discusión sobre las co- -

rrientes de aplicación de la teoría y la idoneidad de el1as,_ 

estudiaremos lo que debemos de entender por resolución. res-­

cisión y revisión, pues resulta ser de gran utilidad para el_ 

estudioso del particular, en atención a la relevancia que es_ 

manifiesta en este estudio y toda vez que, en el derecho y aan 

en la doctrina, no esta bien definido este tema que apuntamos, 

por ello, consideramos indispensable dedicar parte de nuestro 

estudio a la atención de estos temas. 

No obstante que la mayoría de los autores se refie­

ren a la rescisión y a la resolución como si se tratara de la 

misma cosa e sinónimos ) , éstas son dos figuras que no debe~­

mos de confundir. 

En principio, el objetivo fundamental de ambas. es_ 

de extinguir las obligaciones o retirar los derechos, pero en 
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esencia resul.tan ser muy distintas· una de i:a otra, por l.o si-' 

guiente: 

Eri primer término, se habla deque la rescisión se_ 

produce en virtud de un incumplimiento de 1as obligaciones pa.!;. 

tadas en un contrato, que se presenta como una opción a la 

parte afectada, d&ndosele ade~s. otra al.ternativa que es la,_ 

de exigir el pago de los daftos y perjuicios que se l.e han oca 

sionado por ese incumplimiento. 

Esta es la opinión de la mayor~a de los autores, de 

entre los que destacan el Maestro Rojina Vil1egas y e1 Maes-­

tro Bejarano S&nchez, no obstante ello, el Maestro RayIÍluÍido -

Salvat ( 6 ), considera que 1a rescisión pueqe darse también_ 

por mutuo consentimiento de las partes contratantes, extin- -

guiando las obligaciones., es decir, retirando sus derechos.- -

Esta_posici6nresu1ta bastante discutible y no 1a podemos - -

aceptar, sin embargo, se apunta por considerarla' de interés -

para el l.ector. 

Refiere el. propio escritor Salvat, que las pal.abras 

rescisi6n y resolución a veces se emplean indistintamente, --

'confundiéndose y hasta algunas veces se les utiliza· para refsi. 

( 6.) SALVAT RAYMUNDO, Comentado por Arturo Acui'ta, 
Derecho Civil. Argentino. 
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rir la inexistencia o la causa de la nulidad de un contrato;_ 

por tanto, podemos indicar que ésto se real.iza por parte de -

los áutores como de las legislaciones. 

Esto es cierto, pareceria que estos conceptos de r_!it 

solución y rescisión, se han confundido y se emplean a fin de 

explicar o referir la extinción de las obligaciones retiro 

de los derechos. 

También se ha dado por confundir a la revocación -­

con estas dos instituciones que planteamos, pues también per­

sigue la finalidad de aquellas, no obstante ello,· el. Maestro_ 

Salvat, explica que existen diferencias incluso con la resci­

sión por mutuo consentimiento, pues la revocación desliga el ... 

vinculo de obligatoriedad desde que la obligación fué pactada 

en el contrato respectivo, con un defecto retroactivo. mien-~ 

tras que en la rescisión par mutuo consentimiento -aceptaáa -

por el autor en cita- no alcanza tales efectos retroactivos. 

No obstante la opinión externada por e1 Maestro Sal. 

vat, y co~entada por Arturo AcUfia Anzorena, coneLderamos que_ 

la revocación tiene incluso m~s elementos de diferenciación -

con las figuras que venimos refiriendo, en raz6n de que para_ 

que opere la misma, deberá de hacer un consentimiento mani- -

fiesto por parte de los contratantes, que ser~ el acto decis..i.. 
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vo para que la x:evocación se produzca o no. 

La rescisión de los contratos entonces, debe ent.en..;. 

derse dada como un il1cito civil, o como una forma de libera,¡: 

se de las obligaciones o retirar derechos (consecuencias),_ 

que tienen las partes ante el supuesto de incumplimiento de -

la norma contractual, que a nuestro criterio, no puede darse_ 

por mutuo consentimiento, pues ello saria confundirla con la._ 

revocación. 

Los efectos que produce la rescisi6n, como ya indi­

.camos, son de extinguir los derechos y obligaciones cuando se 

produc~! independientemente que se dé por un incumplimiento -

de uno de los. contratantes y de que la parte afectada tuvo, -

la opci6n de.rescindir el contrato o de exigir l.a ejecución -

forzosa con el pago de los dai'los y perjuicios, conforme a su_ 

conveniencia. 

Por otra parte, respecto a la resoluci6n del contrA 

to, debemos de hacer notar que es una institución que nace en 

el Derecho Romano y que llega hasta el Derecho Moderno con la 

misma eficiencia que en aquella época y que definimos como la 

extinci6n de un contrato por la estipulaci6n expresa, implick 

ta en el mismo. 

Las cláusulas resol.utorias o pacito comisorio, que -. 
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es como se conocia la rclsolución en e1 Derecho Romano, son 

consecuencias de la Ley Comisaria, que operaba corrientemente 

en e1 Derecho Romano y tenia por efecto la extinción del con-

trato por una estipulación expresa e impl~cita contenida en -

el misrño. 

En 1a actualidad las cláusulas resolutorias funcio-

nan en dos formas diferentes ( 7 ), unas con efectos retroac-

tivos y otras sin esos efectos retroactivos, cuando el efecto 

es retroactivo el·mismo los produce contra terceros. 

La resolución con efectos retroactivos, se entiende; 

se dá a partir de la celebración del contrato a extinguir, en 

tanto que la resolución sin efectos retroactivos extinguir~ -

el contrato hasta el momento en que opera la cl&usula respec-

tiva, es decir, que presupone que e1 contrato ya tuvo conse--

cuencias y que las mismas no se extinguirán, en virtud de la_ 

resolución impuesta. 

Las caracteristicas de la resolución son: ( a ) 

lo. La resolución depende del contrato mismo, en -

el sentido de que constituye una cláusula expr,il 

7 RAYMUNDO SALVAT, comentado por Arturo Acuna, 
Tratado de Derecho Civil Argentino. 

( B RAYMUNDO SALVAT, oornt1ntado por Arturo Acul\a. 
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sa o impl1cita en él. La resolución se dife-­

rencia en ésto de la rescisión y de la revoca-

ción, en cuanto éstas 6ltimas tienen su base -

en un acto de voluntad de las partes, posterior 

a la formación del contrato o en una disposi--

ción de la Ley, ind~pendientemente de toda es-

tipulación contractual: 

2o. La voluntad individual de cada uno de los con-

tratantes no puede después de formado el con--

trato, modificar la cláusula resolutoria esta-

blecida en el mismo, pero las dos partes, de -

comün acuerdo pueden hacerlo: 

3o. La voluntad de las partes funciona libremente_ 

para estipular la cláusula resolutoria y esta-

blecer sus condiciones, con la salvedad de que 

ella no puede contener disposición alguna con-

traria al orden püblico o a las buenas costum-. 

bres. 

Sin embargo, algunos aútores determinan que cuando_ 

en virtud de la Teor1a de la Imprevisión, se resuélve el con-

trato, esa resolución debe tener un estricto sentido retroac-

tivo. 9 

( 9) LLAMBIA$,J. JOAOUIN, Obligaciones, Tratado de 
Derecho Civil. 
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No obstante las anteriores anotaciones, es induda-­

ble que los autores al referirse ya a la rescisi6n o a la re­

soluci6n, independientemente de alguna confusión de terminal.e. 

gia que pudiese haber, estan refiriéndose a la extinci6n del_ 

contrato, ya con efectos retroactivos o sin ellos, como una -

fo:rnm de liberarse de obligaciones o para retirar sus dere- -

chos. 

Es evidente que el fin que persigue la Teor1a de la 

Imprevisi6n es de que no se produzcan situaciones de despro-­

porci6n en las prestaciones pactadas ante el caso de aconteci. 

mientes sobrevenidos, por tanto, se debe indicar que lo má.s -

apegado a ese fin, cuando no se pued~n reajustar los términos 

de un contrato, es de que el mismo no se realice, pues ello -

.seria en contra del principio de equidad y justicia que el 

Derecho debe tener. 

Sin embargo, debemos de atender a las circunstan- -

cias especificas del contrato afectado por el caso de impre-­

visi6n. 

Toda vez que los contratos susceptibles de enmarca.i.: 

se en el supuesto son aquellos, de ejecución diferida o de 

tracto sucesivo, es de presumirse, excepto en los primeros 

( que no han sido efectuados ) , que algunas de sus consecuen-
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cias ya se han prod,ucido.en los términos normales que el con­

trato hab1a previsto: ante esta obseriraci6n debemos de par-­

tir del supuesto de que el contrato se del:>er6 de resolver s6-

lo desde el momento en ~e se presenta el caso imprevisto y -

no con efectos retroactivos. 

Sin embargó, se nos presenta la problenática de que 

en realidad no estaremos frente a un caso de resolución, pues 

ellá s6lo prospera en virtud de una cl&usula contenida en el_ 

propio contrato • 

Bueno, es 16gico pensar que esta es una tendencia -

que ha yenido arrastrando la institución de la Tegria de la -

Imprevisión desde el Derecho Canónico, que la comprendia im-­

pl1cita en el pacto t~citamente, pero hoy d1a, como se expuso, 

se torna en un obst&culo a salvar por la teoria. 

Ade~s, no se puede decir que el contrato deje de -

tener sus consecuencias, en virtud de la revocaci6n, ya que -

no existir1a el concurso de voluntades necesario para su des­

pliegue, tampoco estamos ante el supuesto de la rescisi6n, en 

virtud de que no media ning6n incumplimiento injustificado. 

Por lo anterior, creemos que la figura que más se -

acerca al caso concreto que se desprende de la aplicaci6n de_ 

la Teor1a de la Imprevisión, es el de resolver el contrato. 
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Como se indicó, es dificil concebir que en virtud -

de la resoluci6n se liberen las partes de sus obligaciones y_ 

derechos, porque esta resolución opera en funci6n de la inte,¡: 

pretación de la Ley o del contrato, no por la ficta inclusión 

de la cláusula resolutoria en el clausulado. 

Adenitis el método de operación que proponemos en la_ 

presente tésis, es el de incluir la Teor1a de la Imprevisi6n.:.:: 

en la legislación, por lo que además la resolución se produc~ 

rA en virtud del mandamiento de la ley y no de una cláusula -

contenida en el contrato¡ de todas suertes, como expusimos,_. 

la resolución es la figura que más se apega a la circunstan-­

cia que deriva de la aplicación de la Teor1a de la Imprevi- -

si6n, trayendo aparejadas la liberación de obligaciones con-­

traidas por las partes y el retiro de sus derechos ante la -­

evidencia del caso de injusticia y desproporción de las pres­

taciones. 

En seguida atenderemos a la otra propuesta de efec­

tos de la Teor1a de la Imprevisión. que tenemos enunciada y -

que es la de revisar el contrato. 

Como ya se ha referido, la revisión del contrato se 

presenta como una forma de aplicación de la Teoria de la Im-­

. previái6n y aqu1 es dónde tenemos que hacer una distinción P.A. 
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ra no confundirnos.. puee mientras la revisión del contrato es 

ún efecto de aplicación ( c·onsecuencia ) , tambi€m puede ser -

definida como método de aplicación de la teoria, pues as1 se_ 

ha dado por denominar a la forma que se utiliza para la apli­

cación de la teoria, cuando se precisa si· el contrato ha sido 

afectado por el caso de imprevisi6n y por lo tanto, si deberá 

de aplicarse la institución. 

Añora atenda:cmoe a la revisión del contrato como -

efecto de la teoria, en el titulo que sigue se referir& la -­

otra indicada. 

Tenemos dicho, que los autores señalan que el con-­

trato no debe de permanecer en los términos originalmente pa~ 

tados cuando es, afectado por el caso de imprevisión, también 

hemos dicho que ellos argumentan que las consecuencias de la_ 

aplicacion de la teoria, deben de ser de resolver el contrato 

o de revisarlo~ Una vez que hemos indicado la primera, nos -

referiremos a la segunda. 

Algunos autores, de entre los que destacan los frqn 

ceses, dicen que el contrato deber& de revisarse en vez de r§. 

solverse o rescindirse, indican además caue esa revisión ten-­

dr~ por objeto modificar las condiciones afectadas por el ca­

so imprevisto. 
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En virtud de tal postura, la evolución de la insti­

tución por este campo, se complicó considerablemente, surgie.n 

do a través del tiempo la interrogante de quién ser~ la persn 

na adecuada para que efectüe tal reacomodamiento y en qué for. 

ma deberá de ajustarse a la justicia y equidad. 

Asi hay quienes en la actualidad, dicen que el rea­

juste deberá quedar a cargo del juzgador y en su caso del ma­

gistrado. Asi lo sefiala el Maestro Joaqu~n Llambias, en la -

Bibliografia que de él tenemos indicada en este trab~jo. 

Otros juristas manifiestan en cambio, que el -

juzgador ser~ el revisor, pero que s6lo impondrá el reajuste_ 

a las partes, es decir, que no vigilará que términos son los __ 

que deberán de ajustarse, ni de que forma, sino que se limit.s. 

rá a imponer a las partes el reacomodo de las prestaciones ~­

consignadas en el contrato. 

No consideramos que sea esta última la forma más -­

idónea de aplicación de la revisión del contrato y mucho me-­

nos, si consideramos que por algunos autores se pretende que_ 

se aplique la teoria sin ser legislada, pues por lo rcenos de.n 

tro do nuestro Derecho Positivo Mexicano, seria violatorio de 

las garantias que consagra nuestra constitución¡ ello es ev.i. 

dente, al pensar que la voluntad de las partes seria afectada 
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por un elemento. de presi6n, impuesto por la ley .misma y por 

el juzgador, adem&s que pudiera éste afectar al acreedo~. 

Por otra parte, en términos generales, 1a revisión_ 

del contrato como método de operación de 1a Teoria de la Im-­

previsión, no resulta ser el más idóneo en razón de las cons.i 

deraciones que anteriormente se indicaron, en real.idad a ésta 

deber~ darse otra tarea de identificar el elemento de afecta­

ción del contrato y también como una opción que .deben de te-- · 

nerlas partes para reajustar los términos pactados bajo· la -

tutela del. juzgador • .,. 

As! algunos autores senalan ( 10 ), que la forma de 

aplicación más idónea es ·la de una solución .hi.brida que deje_ 

a las partes en libertad de reajustar los términos afectados, 

por unos más justos, de acuerdo con el juzgador y bajo la tu­

tela de éste, y una vez rechazada tal alternativa -ya por las 

partes o por el juzgador-, el contrato se deberá de resolver_ 

para que se interrumpan los efectos del mismo desde el momen­

to en que se presentó el caso de imprevisión. 

Asi pues resumiendo, debemos entender que lo impor­

tante con respecto a los efectos de la Teoria de la Imprevi-­

si6n, no es tanto el resolver, rescindir, o revisar el contr4 

( 10 ) Según e1 Maestro Rojina Villegas. 
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to, sino que el deudor que se ve amenazado de dar cumplimien-

to a un contrato en el que no se previeron determinadas cir--

cunstancias de las que esta siendo obligado, tenga una forma_ 

de defensa derivada de un sentimiento de justicia y equidad -

-
que de la ley emana, como debe de ser en todos los !mbitos de 

aplicación del derecho. 

Por otra pa~te, y regresando al particular que ate.n. 

di.amos, consideramos que la tiltima posición que adoptamos - -

( h1brida ), es la que resulta ser de mayor aplicabilidad, --

por las siguientes consideraciones: 

1). Pensar en la resolución o rescisión de un con-

trato cuando éste ha sido alcanzado por el ca-

so de imprevisión, parece ser consecuencia del 

pensamiento del estudioso en el sentido de que 

la corriente de revisar el contrato pudiese --

ser motivo de un caso de exceso judicial ( ll ) 

y no obstante, que ésto puede ser cierto, re--

sulta ser a veces muy rigido pues se dejar1a -

a las partes sin la posibilidad de reajustar -

los términos del contrato bajo la tutela de la 

opinión judicial 1 y aunqua las partes tendrian 

_libertad de pactar nuevamente en otros térmi--

ll ) Seg6n el Maestro Rojina Villegas. 
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nos, esa nue.va transacción no seria bajo la vi. 

gi1ancia jurisdiccional propuesta. 

2)". Pensar en la revisión del contrato, nos resu1-

ta aún más dificil de aceptar que la anterior, 

sobre todo cuando les es impuesta a las partes. 

Esto en razón de que como quedó comentado ant§. 

riormente, seria una evidente violación a las_ 

garant!as individuales, en atención a ia repr§. 

sión de la voluntad de los contratantes. 

Por tanto, consideramos que lo m~s idóneo resuita -

ser adÓptar, un sistema h1brido en el que se le propcnga a -­

las partes que reajusten los términos originales.del contrat.Q 

y luego. si no quisieran considerarlo, o si sus propuestas se 

alejaran de la equidad, .se.facult~ra al juzgador a resolver -

el contrato (a partir de1 caso de ~mprevisión ), para que --

1os efectos de dicho pacto ya no pudieran aprovecharse de la_ 

situación desamparada del deudor. 

La mayor1a de las legislaciones que recogen ia Teo­

ria de la Imprevisión, adoptan la corriente de la resolución_ 

del contrato. No obstante, el Código Civil Italiano, se pro­

clama par dejar a las partes la opción de reacomodar los tér­

minos pactados, lo que es indudablemente una buena solución. 
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Hasta ahora que observamos la problem&tica de la -­

aplicaci6n de la instituci6n, podernos entender lo complicado_ 

de ella, a pesar de que de primera impresi6n,. resulta f&cil -

su comprensi6n. 
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B.- TEORIA DE LA REVISION DEL CONTRATO: 

Nos corresponde estudiar lo referente a la revisi6n 

del contrato, como método de operación de la teoria. Como ha 

quedado asentado, los autores se dividen en cuanto a determi­

nar si la teoria debe de funcionar sólo en virtud de la inte.n 

ción del derecho o si debe de hacerlo con un apoyo leg~l ema­

nado del poder legisl.ativo. 

Considerar que l.a Teor1a de l.a Imprevisi6n deberá -

de operar en aquel.l.os casos en q:¡e sea evidente el elemento de 

imprevisi6n nos hace adentrarnos a estudiar lo que se entien­

de por caso de imprevisi6n1 este estudio ya ha quedado impl.1. 

cito en l.o redactado, pero volveremos a enunciarlo. 

Por caso de imprevisión debemos entender, aquella -

circunstancia sobrevenida durante la vigencia juridica del -­

contrato, que torna muy grav~so su cumplimiento para el deu-­

dor y que no fué prevista o que no era previsible al momento_ 

de contratar. En ésto ál.timo pudiera hacerse un estudio com­

pleto para determinar que es lo relevante para determinar si_ 

hay caso de imprevisi6n, pues por una parte, se dice que el -

supuesto no se previó y por el. otro que no era previsible. 

No hay duda que cuando las circunstancias sobreven.i 

das eran absolutamente imprevisibles, el problema se presenta 
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cuando tal vez el eventn era previsible pero de hecho no se -

consideró. Por ejemple, en México se produje una devaluación 

de moneda en 1976, antes de este acontecimiento, la presencia 

de esta figura económica no aparecia en el móvil de la volun­

tad de ias partes que fueran a contratar, es decir, no era -­

previsible. Luego de ella, y ante las circunstancias de la -

misma, e1 pais ha entrado en una etapa dificilisirna de infla­

ci6n~ que ha tenido corno consecuencia la devaluaci6n de la rn~ 

neda en muchas otras ocasiones, es pues hoy en dia, un elernen. 

to absolutamente previsible; entonces, en el primer caso - -

( antes de 1976 ) , debemos de entender que opera plenamente 

la Teoria de la Imprevisión, pero en el segundo l No opera de 

la misma manera ? nuestra opinión es en el sentido de que d~ 

be de operar en la misma manera, simplemente porque se han 

afectado las circunstancias del contrato en evidente detrimen. 

to del patrimonio del deudor, y ello basta para que la Teoria 

opere, toda vez que las condiciones al contratar no hayan si­

do de mala fé. 

De todas formas, el elemento que hace aplicable la_ 

Teor1a de la Imprevisión, no es la previsibilidad de circuns­

tancias que puede sorprender en la vida del contrato, sino el 

hecho de que en virtud de acontecimientos no previstos o im-­

previsibles se afecten los t6rminos de un contrato creándose.:_ 

una gran desproporción entre las prestaciones en él contenidas. 
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Es decir, el elemento importante para entender a un 

caso concreto ajustado a la apl.icabilidad de la teoria, es el 

hecho de que la desproporción sobrevenida sea considerableme.n. 

te grande, como para poder presuponer que no fué el objeto -­

del contrato celebrado. 

S.in embargo, y regresando al est•1dio que haciarnos 

·respecto a la revisión del contrato, luego de determinar si -

estamos frente al caso de aplicaci6n de la taoria, ¿ Debernos_ 

de hacerla funcionar en virtud de una.interpretación subjeti­

va del contrato o de una interpretación exegética de la Ley ? 

Regresemos un poco a lo ya explicado, para compren­

der lo que debemos de entender pcr inte:rpret.ación exegética -

de la ley y lo que debemos de entender por la teoria de la v.c. 

luntad real o interna con respecto a la inte:rpretación de los 

contratos. 

Por la interpretación exegética de la ley, debernos_ 

de entender aquella que al considerar la forma en que deberá_ 

de comprenderse la ley, es estudiado cu6l fué la voluntad del 

legislador al dictar una norma. 

Los autores que se inclinan por q_ue la Teotia debe_ 

de aplicarse en virtud de una aplicaci6n correcta del Derecho 

Positivo de un sistema y dándole cabida en el mismo, ~6n sin~ 
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ser legislado, parten de este supuesto, atendiendo a la volu.n. 

tad del legislador al crear el Derecho Positivo. ( 1 ) 

Dicen, que el derecho persigue un fin de justicia -

y equidad que emana propiamente de ellos, y que no es necesa-

rio que se legisle la institución pues, de una correcta inteL 

pretación de la ley, se puede aplicar la mismaº 

Otros autores, se~alan que la operación de la Teoria 

debe de ser en virtud, de una correcta interpretación dei con 

trato, atendiendo no sólo a la voluntad declarada por las pa• 

tes al momento de contratar, sino a la voluntad real o inter-

na de las mismas, ya que el deudor en ningún momento podria -

haber querido verse en situación desventajosa ante el acree-~ 

dor, sino simplemente obtener un lucro en el cumplimiento de.:_ 

la prestación a su cargo. Ambos contratantes, entonces t~vi~ 

ron al contratar la intención· de obligarse a determinadas - -

prestaciones, pero nunca a que ellas se vieran afectadas para 

el caso de imprevisiónº 

Entienden que la cláusula rebus sic stantibus, está 

presente en el contrato, aún cuando de hecho no sea asi. 

( 1 ) Según el Maestro Gutierrez y González, en el 
trabajo de la Bibliografia apuntada y según_ 
el Maestro Bejarano Sánchez y el Maestro Ro­
jina Villegas entre otros, también en ios li. 
bros anotados en la Bibliografia de _la pre-­
aonte. 



Hoja No. 130. 

Nos parecen absolutamente criticables 2as pasicio--

nes que hemos descrito, pues pudiese presentarse que el acre~ 

dor. alegara y fundamentara una violaci6n a sus garantias ind.i. 

viduales, y además de ello, estaria en las manos del juzgador 

la opción de aplicar o no la Teoria de la Imprevisión, pudié.n 

dose dejar al deudor con la carga gravosisima de hacerle fre.n 

te a la ob1igaci6n que originalmente pact6 en detrimento de -

su patrimonio y de la justicia y la equidad. 

~asumiendo, hay dos corrientes creadas por los aut.c. 

res, que se proclaman por que el contrato deda de revisarse -

( 2 ); unos que se apegan a la tésis de que en ~l contrato -

se encuentra tácita la cláusula, en virtud de la cual puede -

rea1izarse la resolución o revisi6n del propio contrato, como 

lo son por ej amplo: Windscheid y Kauffman. 

Y.otros, que se inclinan por la tésis de que consi-

deran que la revisi6n ea consecuencia del derecho objetivo y_ 

se autoriza a6n sin considerar que las partes hubiesen mani7-

festado su voluntad, no obstante que el contrato subsistiera_ 

s6lo en e1 caso de que las circunstancias en que ~e contrató_ 

( .2 Seg6n la Maestra Maria Carreras Mal<.".onado en 
su estudio realizado dentro del.lli..bro impre­
so coh motivo del cincuentenario del Código_ 
Civil en México, Bibliografia a~otada. 



Hoja No. 131. 

persistieran tambi6nº 

Los primeros ( 3 ) , son consecuencia de un factor 

interno del contrato: la cláusula: -interpretaci6n de los 

contl!ªtos real o interna-, en el segundo supuesto, son cense-

cuencia de un factor externo: la ley, -interpretaci6n exeg~-

tica de la ley-, los que sustentan este principio fu~damentai 

mente son Kruckman, Bretch, Stoll y Heck. 

Asi, por las razones que hemos venido indicando re-

lacionadas con la problemática de la aplicación de la teoria_ 

con el método de revisión del contrato, no resulta ser del t.o. 

do aplicable, en razón de que por una parte se estaria dejan­

do al descubierto al juzgador en caso de aplicación y reali--

zando la violación de una garantia individual, adem&s de que_ 

se estaria dejando que operara o no según el criterio de ace;e. 

taci6n del mismo juzgador. 

Hay paises que no nigulan la Teoria de la Imprevi--

sión, pero sin embargo, la aplican corrientemente, con una i.n 

terpretación de la ley al caso concreto bajo los valores de -

la injusticia y la equidad de las partes, conducta que ha te-

( 3 ) Segün la Maestra Maria Carreras Maldonado en 
su estudio realizado dentro del libro impre­
so con motivo del cincuentenario del Código_ 
Civil en México, Bibliografia anotada. 
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nido como consecuencia en esos Estados la creación de juris-­

prudencias para· fundamentarla, no obstante ello, seguimos cr,g, 

yendo que la mejor forma de que la teoria sea aplicada en sus 

t~rminos, es en base de la legislación adecuada que de la rni.li 

ma se haga, pues de cualquier forma, no debe de ser sólo la -

jurisprudencia e1 fundamento en que se debe apoyar, ya que r§. 

sulta ser muy especifica al caso concreto; por lo tanto, lim.;i, 

tativa del caso general. En atención a ésto, parece ser -co­

mo se indicó-, que la mejor forma de aplicación de la teoria_ 

es en el cuerpo de una ley especifica. 

Ta1 es e1 caso por ejemplo de México, en donde se 

haya jurisprudencia relativa a la Teoríá de la Imprevisión, 

sobre todo para el tlmbi to laboral. No obstante, creemos m&s_ 

acertada la tendencia a que referimos en el presente estudio, 

es decir, de legislar la ihztitución a fin de que sea aplica­

ble la misma técnicamente. 
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C,- TEORJ:A DE LA J:NCLUSION EN LA LEGISLACION: 

En funci6n de las explicaciones anotadas, además de 

las c'ircunstancias de hecho que funcionan en México, por lo -

que hace a la impartición de la justicia, consideramos que lo 

más id6neo para la aplicación de la Teoria de la Imprevisión, 

es como lo hemos indicado, la de reglamentar la doctrina que_ 

nos ocupa en el Derecho Civil vigente, en especial eri. el Cód.i 

go Civil. 

De acuerdo con esta postura, que se anota, se en­

cuentra la Maestra Maria Carreras• 

Consideramos, que el legislador deberá de tener en_ 

cuenta muchos elementos para la legislación.del particular, -

pues una mala legislación pudiera tener consecuencias contra­

rias a· las perseguidas en ~aso de falta de atención a esos -­

elementos. 

De entre los elementos que deberá de considerar, -­

se encuentra en primer término el de disponer que el juzgador 

de una manera oficiosa, revise el contrato para determinar si 

efectivamente esta afectado por el caso de imprevisión y que_ 

ese sobrevenir de acontecimientos no previstos ha producido,_ 

una excesiva onerosidad en las prestaciones anotadas por los_ 

obligados. A fin de determinar ésto, el legislador deber~ --
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imponerle al juzgador: 

l.- Que el caso sobrevenido y que ha afectado los 

términos pactados en un contrato no fu6 pre-­

visto por las partes. 

2.- Que ese acontecimiento ha afectado a las obli. 

gaciones contraidas, tornándolas excesivamen­

te onerosas para el deudor. 

3.- Que esa excesiva onerosidad vaya en detrimen­

to del patrimonio del deudor, dejándolo inde­

fenso ante la posibilidad de la exigibilidad_ 

incluso judicial que tiene su acreedor. 

Luego de la evaluación de los anteriores elementos, 

el juzgador estará en aptitud de determinar si se encuentra -

frente al caso de imprevisi6n y ante tal evento, deberá exho.: 

tar a las partes para que reajusten los términos del contrato, 

los cuales, al ser presentados revisará, verificando que las_. 

nuevas condiciones que sei"lalan las partes, se ajusten a la -­

justicia y equidad y ante ese caso aceptando la propuesta y -

dándole validéz judicial. 

J\nte el caso de que las pa:.-tes no presentaran conVJl 

nio sÓbre los puntos afectados por la presencia del caso de -
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imprevisi6n, el juez estará facultado para resolver el contra 

to, a partir del momento en que se present6 el caso de impre­

visi6n, deberá además entenderse que la resolución deberá ser 

de pleno y no dejar a salvo ningtln derecho a las partes para...;. 

luego alegar dafios y perjuicios por ningún concepto. 

Sólo de esta manera, consideramos la Teoria de la ~ 

Imprévisi6n, podrá surtir los efectos deseados, a fin de dar-

le la opción al deudor de poder defenderse ante el sobreveni-

miento de acontecimientos no previstos y que le afectan. 

Pudiese pensar el lector, que los términos en que -

se propone que se legiaie la Teoría de la Imprevisi6n, son 

muy amplios7 pero no obstante eso, consideramos que es la 

forma más apropiada para la correcta aplicación de la Teor1a. 

De alguna manera, es la única forma pensamos, que -

no se deje a las partes en un posible .estado de indefensión o 

por el contrario, excesivamente limitada para coneiderar en -

que tél:minos se deberá de solucionar el caso de imprevisión. 

Por eso es que nos pronunciamos especif.icamente pa-

ra que el método que se utilice a fin de que la Teoria de la_ 
1 

Xmprevisi6n opere, el de la regulacion de la misma en la le--

9isl.aci6n. 

La mayoria de los paises que regulan la Teor1a de 
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la Imprevisión, como 1o son Argentina, Alemania e incluso en_ 

México, en la legislaci6n de Aguascalientes y de Jalisco, 

adoptan todas ellas e1 método de la resolución del contrato._ 

Creemos que el legislador habrá querido suponer que si las -­

partes de.voiuntad propia reajustaran el contrato en términos 

más justos, habria desapa.recido el caso de imprevisión, y en-

tonccs cuando se acercaran al juzgador. ee deber~a entender -

que esa fase "conciliatoria ", se habla agotado y que por lo 

mismo, su fin seria e1 de resolverlo. No obstante, seguirnos_ 

considerando que es una buena medida el hecho de que se les -

exhorte a las partes para que traten de llegar a un avenimie.n 

to, sobre todo, en consideración que algunos de esos contra-­

tos pudiesen sólo ser realizados por ese pr~ciso deudor, en -

virtud de ser una obligación in tuitu personae. 

A pesar de que ~a mayoria de las legislaciones que_ 

regulan la instituci6n que estudiamos~ se proclaman por la r§. 

eolución o rescisión del contrato, la Italiana si prevee que_ 

primero se exhorte a 1as partes a llegar a un avenimiento y -

fracasada la conciliación el juez estará en aptitud de resci.n 

dir o resolver el contrato, posici6n que consideramos bastan­

te idónea y aplicable al caso de México, con algunas adecua-­

cienes y modifi~aciones que quedarán explicadas en el momento 

de hacer la propuesta de legislación de la Teoria de la Impr.§. 
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visión en el Código Civil vigente, por lo tant~, a ella nos -

remitimos en obvio de repeticiones. 

Sabemos que al momento de hacer el presente estudio 

se encuentra un proyecto re1ativo a la adopción del Código CJ.. 

vil de la Teoria de la Imprevisión. en espera de ser aproba-­

do 1 sin embargo, éste no es el primero que se ha efectuado,_ 

pues con motivo de 1a~Q-~incuag6sirnz:. Lcgislatu:a, en cuya cc:tQ. 

sión fué secretario el Seftor Licenciado Jorge A. S&nchez Cor­

dero Dávila, se contempló e1 problema, pero en aquella oca- -

sión fué rechazado el proyecto. 

Ignoramos que fin puede tener el actual proyecto, -

pero con independencia de la suerte que tenga el mismo, se -7 

sostiene la presente pastura a los efectos de pcnerla en la ~ 

consideración del interesado. 

·Hacemos la anterior anotación, a fin de observar -­

una conducta de honestidad en nuestro af&n por conocer todo -

lo relativo a la Teoria de 1a ~mprevisión, situación a la que 

nos vemos obligados, en razón del desarrollo del presente tr.s. 

bajo. 

Es patente la necesidad de la inclusión de la Teo-­

ria de la Imprevisión en nuestra legislación, ésto quedará ex 

plicado más fehacientemente cuando expliquemos el apoyo o fun 
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damento econ6mico que tiene la Teoria de la Imprevisi6n para_ 

su reguiación, elemento que es el más importante -sin.duda- -

considerado al pensar en la creaci6n de la in.stituci6n. En -

razón de esa importancia, es que la mayoria de los juristas -

mexicanos acepten la Teoria de la I_mprevisión y también en su 

mayoria, consideran que la forma de la misma deberá de ser r~ 

cogida por la legislación. 

Asi observamos que el hecho de que 1a legislación -

recoja la forma de la Teoria de la Imprevisi6n, es dia con -­

dia una necesidad mayor, en razón que la aplicaci6n del inst~ 

tuc~ón en los términos qÚe propone la revisi6n del contrato,­

no son del todo aplicables y menos al considerar, como lo in­

dicamos, el sistema constitucional vigente. 
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D.- DIFERENCIAS DE L1\ TEORIA DE LA IMPREVISION 
CON EL GASO FORTUITO. 

Nos resulta indispensable, se~alar la diferencia de 

la Teoria de la Imprevisión con el caso fortuito y con otras_ 

figuras con.las que el estudioso pudiese confundir la teoria_ 

en cita, para la correcta fundamentación de su reconocimiento 

y delimitación, de su independencia, influencia y consecuen--

cia. 

En virtud de que la Teoria de la Imprevisión h~y un. 

caso de excepción al cumplimiento de la obligación, es decir, 

como lo disponen otros autores, un caso de inimputabilidad --

del deudor frente al acreedor, por la situaci6n especial del_ 

contrato en el momento de su ejecución. 

También tenemos apuntado, que hay otros casos de --

excepción al cumplimiento de las obligaciones, de entre ellos 

se encuentran el caso.fortuito o fuerza mayor, la lesión, el_ 

enriquecimiento ilegitimo y otras, que traen aparejada la in~ 

jecuci6n de los términos del contrato sin responsabilidad a -

cargo del deudor. 

Conforme a las explicaciones que tenemos dadas res-

pecto al fin que persigue la Teor!a de la Imprevisión, enten-

deremos que es b&sicamente el de evitár que el deudor cumpla:_ 



Hoja No. 140. 

en los términos exactos de.su obligación original en un con-­

trato, por haber sido éste afectado en cuanto a las prestaci~ 

nea implicadas por el sobrevenimiento de situaciones no pre-­

vistas en la. vida juridica del mismo. 

En atención a las explicaciones de los párrafos pr~ 

cadentes, es que se pudiera entender o mal entender la Teoria 

de la Imprevisión como uno de los supuestos descritos exclu-­

yentes de responsabilidad anteriormente apuntados. Pues no -

obstante ser un caso de excepción de cumplimiento de la obli­

gación, tiene una identidad propia como se explicará en las -

1ineas que siguen. 

Asi pues, estudiando en primer té~mino el caso for­

tuito n fuerza mayor, dada que sus fundamentos juridicos y fi. 

1osóficos resultan ser muy similares con la Teoria de la Im-­

previsión. 

Entendemos por el caso fortuito, el hecho imprevisi. 

ble o inevitable, ajeno al deudor, que impide absolutamente -

el cumplimiento de la obligación. ( l ) 

Existe una discu·sión doctrinaria al estudiar el ca­

so fortuito, que consiste en que algunos autores· dicen que --

( l ) Definición de Jorge L. Llamb1as. 
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hablar de estas dos figuras, es referir dos instituciones di-

versas, en tanto que otro sector dice, que al referirlas, es-

tamos refiriéndolas como sinónimos. 

En realidad, existe una sutil diferencia, pero no -

podemos ser tan radicales como para determinar que son dos f~ 

guras completamente distintas; la leve discrepancia entre 

las dos figuras, que aludimos, consiste en que en tanto en·e1 

caso fortuito el impedimento del cumpl.imiento de la obliga- -

ción es en virtud de un acontecimiento de carácter natural --

( Terremotos, Inundaciones, incendio, epidemia, etcétera ) , -

en el caso de la fuerza mayor ese impedimento se dá en fun- -

ción de un ~contecimiento humano, CüillO una guerra. una hue+ga 

etcétera. ( 2 ) 

Entonces a pesar de que es una diferencia muy leve; 

las dos instituciones a que nos venimos refiriendo, resul~an_ 

ser diférentes, aunque en esencia parezcan ser modalidades de 

una misma cosa: el impedimento de la realización de los fi-­

nes de un contrato por la imposibilidad material. acontecida -

en la vida de los mismos. En especifico el Código Civil las_ 

trata como la misma cosa, es el caso por ejemplo del Articulo 

812 que en su fracción segunda dice: 

( 2 ) Según descripción utilizada por el Maestro -
Bejarano Sánchez, Bibliografia anotada PP. -
186 y 287. 
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" • • • A responder de la pérdida o deterioro de la 

cosa sobrevenida por su culpa o por caso fortuito -

o fuerza mayor, a no ser que se pruebe que éstos se 

habrian causado aunque la cosa hubiere estado pose.1 

da por su duef'io. No responde de l.a pérdida sobrev~ 

nida natural. e inevitablemente por el sólo transcu.¡: 

so del tiempo. 11 

Asi vemos que el. J.egislador previene el. caso fortuj. 

to con el de la fuerza mayor, indistintamente: otro caso es_ 

el Articulo 1847 del mismo ordenamiento que consagra: 

11 
• • • No podr& hacerse efectiva la pena cuando el 

obl.igado a ella no ha podido cumplir el contrato 

por hecho del acreedor, caso fortuito o fuerza insy 

perable • ti 

También de l~ lectura y comprensi6n de este articu­

lo se puede observar el &nimo del legisl.ador de entender a la 

fuerza mayor y el caso fortuito como dos modalidades de 1a 

misma situación. 

Por la e:xplicaci6n dada, salvo la leve diferencia -

indicada, debernos de considerar al caso fortuito y la fuerza..:.; 

mayor como modalidades de una misma cosa, imposibilidad mate-
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rial de la realización de los efectos y términos del contrato 

en virtud.del acontecimiento de ciertos hechos, que son los -

que generan esa impasibilidad. 

Resulta ser de gran importancia esta figura del ca-

so fortuito para el derecho, se presenta en el campo del Der~ 

cho Civil, en la teoria general de las obligaciones, como un_ 

caso excluyente de responsabilidad ante el incumplimiento de_ 

las obligaciones, por la imposibilidad material de cumplir --

con las mismas, conforme a lo que hemos anotado. 

Por la gran importancia que tiene, se le vé despla-

zado hasta otros puntos del derecho, incluso incursionando en 

otras muchas ramas del mismo, casi en todas. 

No obstante la aplicabilidad de esta figura y apli-

cación.de la misma, se levé diferenciada con la Teoria de la 

Imprevisión radicalmente, de las diferencias que se apuntan -

como más sobresalientes son: ( 3 ) 

" A) • En primer lugar se advierte una diferen-

cia esencial en cuanto a la incidencia del --

hecho respectivo en el cumplimiento de la - -

( 3 ) Apuntadas por el Maestro Llambias en las PP. 
257 y 258, Bibliografia anotada. 
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obligación. Mientras que el hecho que confi­

gura e1 " casus ", imposibilita la ejecución_ 

de la ~bligación, el hecho captado por la Te.a.. 

ria de la Imprevisión, no hace imposible el -

cumplimiento pero lo torna excesivamente one­

roso para el deudor. 

B.- Difieren también ambos·institutos en cuanto a 

sus efectos. El caso fortuito exime de res-­

ponsabilidad al deudor por el incumplimiento_ 

de la obligación en que ha caido. La Teoria_ 

de la Imprevisión dá lugar a la rescisión del 

contrato que ligaba a las partes, salvo que -

el benficiado par el dislocamiento de la ecu~ 

ción contractual, se avenga para el futuro a_ 

una equitativa modificación de sus condicio--

nes. 

Esto significa que la extinción de la obliga­

ción se produce automáticamente, en e¡ supUeJl 

to del caso fortuito, por la imposibilidad de 

pago. En cambi.o, tratándose de la Teoria de_ 

la Imprevisión, se presenta como una consecuen 

cía de la desaparición de su causa -rescisión 

del respectivo contrato-, o como una novación 
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de la nbligación primitiva, si el acreedor se 

aviene a la modificación de las condiciones -

contractuales originarias. 

C) .- Finalmente, difieren también ambos institutos 

acerca de su !imbito de aplicación. que es mu­

cho más extenso, tratándose del caso fortuito 

o fuerza ü.ayo:r. Este e..'timente de responsabi-

lidad juega tanto en materia de cumplimiento_ 

de las obligaciones como de actos ilicitos. -

Por el contrario, la Teoria de la Imprevisi6n 

sólo funciona en el campo de los contratos, -

y con respecto s6lo a algunos contratos¡ los 

de tracto sucesivo o que crean derech:> de 

existencia supeditada a contingencias futuras. 

Es. siempre la vieja idea de los canonistas ••• " 

Asi vemos que la Teoria de la Imprevisión, es un 

instituto bien diferente al caso fortuito o fuerza mayor. 

Aunque hemos de indicar -como ya lo hemos apuntado-, que tam­

bién tianen muchas similitudes. 

Pero no obstante esas similitudes, no es como la 

distinci6n que tiene el caso fortuito con la fuerza mayor, 

que en realidad e~ el mismo supuesto con dos modalid~des espjt 
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c1ficas, sino que con ia Teoria de 1a Imprevisión si hay una_ 

gran diferencia en cuanto a fundamento juridico, fi1osófico y 

de aplicación en los términos de las anotaciones efectuadas -

en 1os parrafos precedentes, por lo que debe considerársela -

independiente importancia, trascenden7ia y apl±cación, por -­

ser, igual que fué para e1 caso fortuito, necesaria su legis­

l.ación y reglamentación en términos conducentes. 

A fin de que quede bien fundada la independencia -­

que la Teor1a de la Imprevisión tiene, también se le diferen­

cia de otras figuras que adelante se anotan~ 
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E,- DIFERENCIAS DE LA TEORIA DE LA IMPREVISION 
CON EL ENRIQUECIMIENTO ILEGITIMO, 

Ya hemos considerado las diferencias que existen e.o. 

tre el caso fortuito y la Teoria de la Imprevisión, ahora nos 

corresponde atender a las diferencias existentes entre el en-

riquecimiento ilegitimo o enriquecimiento sin causa y la Teo-

ria de la Imprevisión. 

En primer término, senalaremos lo que se entiende 

por enriquecimiento ileg!timo, es decir, lo definiremos. 

El articulo 1882 del Código Civil, prescribe: 

" • • • El que sin causa se enriquec;:e en detrimento 

de otro, esta obligado a indemnizarlo de su empobr§. 

cimiento, en la medida que él se ha enriquecido 

Explica el Maestro Bejarano Sánc:.oez ( l ): 

" Todo enriquecimiento experimentado a costa de otra 

persona, debe de tener una causa o raz6n juridica -

que lo justifique o explique, pues nadie.se empobr~ 

ce sin motivo en beneficio ajeno: de ahi que, cua.o. 

do ello ocurre, se supone que el perjuidicado no ha 

( l ) Segt'in el Maestro Bejarano Sánchez, Bihliogra, 
f1a apuntada PP. 187. 

" 
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tenido el prop6sito de beneficiar a otro en detri-­

mento propio y no seria equitativo inf1igirle esa -

pérdida " 

El.Maestro Rojina Vil.legas, atiende a lo explicado_ 

por el Maestro Bon Thur, refiriendo que éste último distingue 

dos modos o formas de enriquecimiento ilegitimo o sin causa~ 

A.- Por aumento 

B.- Por la no disminuci6n del patrimonio del be~ 

ficio. 

El aumento a su vez puede darse en dos formas: 

l.- Cuando el activo patrimonia~ aumenta por la 

adquisici6n de un bien, de un valox o de un 

derecho sin que haya causa juridica. 

2 .- Cuando el pasivo pa~rimonial dismi_nuye par la 

cancelaci6n.injustificada de un gravámen o 

carga patrimonial o por la liberaci6n inmoti­

vada de una deuda. 

En relaci6n a la no disminuci6n del. patrimonio del_ 

beneficiado, ésta ocurre cuando el patrimonio de aquel perma­

nece idéntico, no obstante que deberia de haber disminuido -­

por virtud de un pago que era a su cargo y ,que ejecuta un te~ 
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cero por error, aprovechándose de ello el deudor o por la - -

afectaci6n que en circunstancias normales resultaran de asu-­

mir una obligaci6n o responder de un gravámen. 

El Maestro Rojina Villegas, ( 2 ) concluye que no 

son precisas estas divisiones o casos que propone Von Thur, 

en virtud de que en los casos estudiados de cualquier manera, 

se está en presencia de aumentos en el patrimonio del benefi­

ciado, que además debe estar aparejado con el caso de empobr,g_ 

cimiento del afectado. 

As! pues, observemos que el enriquecimiento ileg1t.i. 

mo o sin causa, es diferente a la Teoria de la Imprevisi6n, -

toda vez que mientras en el enriquecimiento sin causa, el en­

pobrecimiento que sufre la parte afectada por la anormalidad_:_ 

sobrevenida y el enriquecimiento correlativo de la otra,, son..:. 

consecuencias de actos y acciones en que no.media una rela- -

ción contractual y sin embargo, esos actos por error producen 

efectos.ben6ficos para ~no y perjudiciales para el otro, miem 

bros de una relación juridica (no contrato), establecida en 

esa forma anorÍnal. 

Es decir, mientras que en el caso del enriquecimien 

( 2 ) ROJINA VILLEGAS, Obligaciones. T. Il. P. 42. 
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to ile91.timo no hay una causa directa, de hecho o de derecho, 

en virtud de la cual una persona beneficie con alguna cosa en 

detrimento y mediante el empobrecimiento de otra: en la Teo-

ria de la Imprevisi6n, ese empobrecimiento se puede dar en -~ 

virtud de un contrato que fué la causa de ese enriquecimiento 

que se esta presentando, raz6n por la que las dos figuras di-

fieren, ya que mientras que en el enriquecimiento sin causa,_ 

el principal elemento es el de que éste se produzca sin qu~ -

medie causa, en la Teoria de la Imprevisi6n este elemento es_ 

que las condiciones del contrato se afecten tornando los fi-­

nes de1 mismo en no e(¡uitativos. 

Nos es claro, por las explicaciones que hemos apu~-
• 

tado, que la Teor1a de la Imprevisi6n, es bastante' diversa, 

en su concepto, que el caso del enriquecimiento sin causa. · 

Tenemos explicado que esa diferencia se fundame~ta, 

en que para el caso de imprevisi6n, si existe una causa que -

justifica la presencia, la desproporci6n de las prestaciones_ 

de los contratantes: el contrato. 

Adn si trataramos de encuadr~r la situaci6n que se_ 

genera on presencia del caso de imprevisi6n, con aquella que_ 

produce el enriquecimiento sin causa, no podriamos decir que_ 

se est6 produciendo un enriquecimiento ilegitimo, en raz6n a_ 



lJl")ja No. 151. 

que en el primern, el enriquecimiento se prl")duce sin mediar -

causa legal alguna, en tanto que en el caso de imprevisión e.§. 

te enriquecimiento que favl")rece al acreedor, sé produce en r.a 

zón de la supervivencia de acontecimientns que afectan la vi­

da jur1dica·del contrato, generalmente por· depresiones y flu~ 

tuacinnes económicas. 

Por esta consideración, debemos de apuntar que es -

l'ltra diferencia que tiene la Teor1a de. la Iniprevisihn, con el 

caso de imp;-evisinn. 

No obstante, que -como se explicó-, si se prnduae -

en el cumplimiento de las prestaciones una situación de enr~­

quecimiento para el acreednr, si existe una motivación de - -

.ella 1 el contrato y la presencia de los acontecimientos que 

hacen variar los términos contratados. 

As1, vemos que aunque el enriquecimiento sin causa, 

es otro de los supuestos que prevea la ley como excepción de_ 

cumplimiento en los contratos, es diferente en esencia al ca­

so de impxevisl6n. 
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F.- DIFERENCIAS DE LA TEORIA DE LA IMPREVISION 
CON LJI LESION. 

Al. igual que en las distinciones que han quedado --

anotadas en los dos titulas que anteceden, la l.esi6n es una -

figura del derecho que tiene absoluta independencia con el e.a, 

so de imprevisión, siendo consecuentemente ambas importantes_ 

y de comGn aplicación en el Derecho Civil vigente. 

La lesi6n, sin embargo, como es una figura del Der.~: 

cho muy antigua, se ha reconocido siempre y por supuesto su -

nbservancia y reg1amentaci6n esta referida en el Código Civil 

vigente que la define en su Articulo 17, que prescribe " Cua.n 

do alguno, exp1otando la suma ignorancia o extrema miseria de 

~tro, obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente despro-

porcionado a lo que él por su parte se obliga, el perjudicado 

tiene derecho a pedir la rescisi6n del contrato, y de ser 6s-

ta.posible, la reducci6n equitativa de su obligación. 

El Derecho concedido en este Articulo, dura un afio. 

Estamos frente a un caso en el que podemos apreciar 

~ue una de las partes esta actuando dolosamente, actitud que_ 

se puede de~erminar como un ilicito civil, que regula el C6--

d:l.go. 

No obstante, que parece ser muy similar y hasta f&-
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cil de confundir con la Teoria de la Imprevisi6n, resulta ser 

muy diferente. 

La similitud que tiene.con el caso de imprevisión,_ 

es qu~ ambos institutos tienen su fundamento en la equidad y_ 

se someten ai mismo efecto ante el. evento que las hace funcio. 

nar1 es decir, ambas tienden a que el contrato se resuelva -

o rescinda, o sea, que se suspendan los efectos del mismo o -

que se realice una reducción equitativa en los efectos de las 

prestaciones, a fin de que éstas se ajusten a una proporción_ 

nórmal determinada en el contrato en su originalidad. 

Resultan ser más coincidentes, ya que ambas tienen_ 

como principal elemento la desproporción de las prestaciones_ 

del contrato, que dejan en una situación desventajosa al deu~ 

' dor, situación q-üe ~ p<~~~~ calificar como leonina, pues su -

acreedor se vé consecuentemente en una condición preponderan-

.te y onerosa a lo justamente aceptable, agravada por la ac- -

ci6n que en derecho tiene para hacer exigible el cumplimiento 

de la prestación afectada.. En cambio, en 1a Teor:í.a de la Im-

previei6n,.no existe ningG.n dolo en el momento de la celebra-

ei6n del contrato y la desproporción en el monto de las obli-

9aciones, se presenta en el periodq de ejecución del contrato, 

en ta~ forma que no es imposible su ,cumplimiento, 'pero si ~ -

inequit.z:~ivoo 
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Es por ésto que la Teoria de la Imprevisión, es co.n 

fundida con el supuesto que· reviste la lesión, hasta por al.qu 

nos autores, pero no obstante, estas similitudes que hemos -­

descrito, sostenemos que se tratan de instituciones definiti­

vamente diversas, pues esta desproPorción que se produce en -

un caso o en otro, no se d~ en el mismo momento de la vida -­

c~ntractual. A mayor abundamiento, en la 1esi6n, esta daspr.c. 

porción se d~ desde que se realiz~ e1 contrato, es decir, al,_ 

momento de la celebración de ~ste, traducida en un dolo dei:­

acreedor, mientras que en el caso de imprevisión, se genera -

ese desequilibrio luego de celebrado el contrato, durante la._ 

vida juridica del mismo, no como un factor de dolo, sino como 

un elemento sobrevenido imprevisiblemente. Pudi6n9ose sólo ~ 

considerarse que hay dolo en el caso de imprevisión, cuando 

el acreedor en el contrato afec~ado, pretende que se cumpla 

el pacto sin importarle el·sobrevenimiento óe las causas que_ 

9eneran las desproporciones de las prestaciones. 

· Este elemento de la imprevisi6n de los acontecimien 

tos que se han suscitado y que han hecho de 1as prestaciones_ 

desiguales, resulta en s1 ser un eleme~to de diferenciación -

de la Teor1a con la lesión, pues mientras en la primera el -­

elemento que afecta las condiciones del contrato, dejando e~ 

dificil situación al deudor~ es desconocido1 no considerado a_ 
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la reali:aciñn del mismo, y se presenta la circunstancia que_ 

la condici6n desventajosa y· motivadora de la desproporción -­

del. con~rato, es conocida por una de las partes; el acree~or, 

por lo que resulta evidente que ambos casos son diversos. 

Por las consideraciones que se han anotado, es de -

suponerse que la Teoria .de ia Imp~evisión, tiene una indepen-

. dencia bien definida con la lesión, que si s~ han confundido_ 

en algCln momento, no es por l.a identidad de las instituciones 

sino p~r falta de aplicación al anélisis por parte del estu-­

dioso, pues ambas, como se dijo, tienen indistinta independe.n. 

cía e importancia, por lo. que deben de ser reglamentadas por_ 

el Código Civil, consider~ndolas en forma independiente, colllt') 

lo son. 

Es evidente cnie, ante los estudios y análisis que -

se.hacen en los· párrafos anter~ores, queda demostrada la dif~ 

rencia existente entre ambas figuras jur1dicas, por 1o que no 

debemos confundirlas, sino comprendérse1es como distintas con 

la suma de cualidades y defectos inherentes a las mismas y Ciil. 

paces adem&s de coexistir en armon1a luego de su ~eglamenta-­

ción individual en el Código respectivo. 

Luego de agotar todos 1os puntos're1ativos al capi­

tulo tres, de la presente tésis, podemos culminar refiriendo_ 
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que la Teoria de la Imprevisión se d& en el mundo de la teo-­

r1a de las obligaciones y hoy d1a, se puede considerar que va 

siendo más aceptada en todo el mundo, transport&ndose su apli. 

cación a otras ramas del derecho, como en el Derecho Interna­

cional, Derecho Administrativo y Laboral. 

Aunque el problema de la determinación del problema 

que se ataca por la Teor1a de la Imprevisión, es dificil y un 

tanto más lo es aplicar la teoria como especifico~ por la prll. 

blemática que quedó apuntada en la explicación a los titulos_ 

precedentes, es que se podria concluir que no existe una uni­

formidad en el tratamiento y consecuencia ( efectos ) que pra 

duce la institución que noG ocupa. 

Pero no es determinante eso para que siga incursio~ 

nando sobre el tema especifico, pues consideramos que esa fal. 

ta de uniformidad en el criterio de concepción y aplica~ión -

se debe a la falta de la evolución y desarrollo de la instit.JJ.. 

ción, en función a que su concepci6n no fué seguida de una--· 

gran aceptación, sino que hasta ahora, debido principalmente_ 

a las fluctuaciones económicas, resulta de gran necesidad su_ 

reconocimiento y aplicaaión. 



CAPITULO CUARTO. 

IMPORTANCIA DE LA INCLUSJ:ON DE LA TEORIA DE LA IMPREV:ISION 

EN NUESTRO CODIGO C:IVIL VIGENTE. 

A.- DE LA SEGURIDAD JURJ:DICA I>E LOS CIUDADANOS. 
(CONCEPTO DE EQUIDAD DEL DERECHO). 

Este tema que ahora nos ocupa, resul.ta ser comple:jo, 

en razón de que deberemos de considerar varias fuentes infor-

mativas derivadas principal.mente de l.a filosofia, derecho - -

constitucional. y filosofia del derecho. 

Nos es muy importante determinar nuestra concepción 

en relación con la seguridad juridica de.los ciudadanos, pues 

es deber en l.a presente tésis, ya que en función de ello se -

fundamentar~ en el. campo f i1osóf ico a la Teor1a de la Imprev~ 

sión,.y al mismo tiempo quedarJ determinado el verdadero sen-

tido que ésta :aviste, que 1a aplicación de l.oa términos afe~ 

tados en un contrato por el caso de imprevisión y que deja- -

rian en un estado compl.eto de indefensión al. deudor. 

Para cumplir con ios fines que tenemos apuntados, 

en primer término deberemos de estudiar lo que se comprende 

por ciudadan1a, pues en sequida atenderemos lo concerniente 

a la seguridad juridica que va 1ntimamente l.igado al. concepto 

de equidad del derecho, por 1o que ambos, deber~n de ser con-

siderados simult6neamente. 
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Además deberán de ser apuntados estos temas, pues -

ellos resultan ser el fundamento filosófico de la Teoria de -

la Imprevisión, corno ya indicamos, en atención a que la misma 

persigue esa finalidad ge justicia y equidad en las re1acio--

nes de derecho. 

El concepto que e1 Maestro Ignacio Burgoa ( 1 ) emi. 

te respecto de la ciudadan1a, es el siguiente: 

" 1. CONCEPTO DE CIUDADANIA.- A ese concepto se le 

han atribuido diversas acepciones. En el lenguaje_ 

usual no ha faltado su identificación con el de na-

cionalidad. Sin embargo, en el derecho politice, -

ambos tienen un significado diferente. La naciona-

lidad, según lo hemos afirmado, es el vinculo que -

liga al individuo con el Estado determinado, denota.n 

do la ciudadania una calidad del nacional. Desde -

un punto de vista 16gico, el concepto de ciudadania 

está subsumido dentro de la idea de nacionalidad, 

por ende, el primero es de mayor extención que el 

segundo, pudiéndose aseverar consiguientenente, que 

todo ciudadano es nacional, pero no todo nacional -

es ciudadano. Esta expresión que denota que la ci~ 

( l ) BURGOA IGNACIO.- Derecho Constitucional Me­
xicano, 2a. Ed., Editorial Porr!ia, S.A., pp. 
140 y 141, México, D.F. 
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dadania es una modalidad cualitativa de la naciona-

lidad y que, siendo ésta su presupuesto necesario,_ 

su asunción por el sujeto nacional. requiere de 1a_ 

satisfacción de ciertas condiciones fijadas por el_ 

Derecho del Estado " 

Las condiciones a que se refiere el Maestro Burgoa, 

son b&sicamente dos en nuestro Derecho Mexicano, por una par-

te lo es la mayor1a de edad, que desde el afio de 1969, se ad-

quiere a los dieciocho aBos y por otra parte, la otra candi--

ci6n que se debe de reunir, es que ese mayor de edad tenga un 

modo honesto de vivir, ello de conformidad con lo que dispone 

el Articulo 34 Constitucional. 

Establecido nuestro concepto de ciudadanj.a, debere-

mos atender a la seguridad jur1dica de los ciudadanos. 

El Maestro Luis Recasens S~ches { 2 ), nos d& una 

perfecta introducción al tema que nos ocupa, cuando sefiala: 

.. • una de las motivaciones radicales que impuJ. 

sa al hombre a establecer reglas de derecho, es la_ 

urgencia de crear un orden cierto en las relacio-

nas sociales m~s importantes), y de seguro cumpli-

( 2 ) RECASENS SICHES LUIS, Tratado General de Fi­
losofia del Derecho, 6a. Edición, Ed. Porrtia, 
P. 618, México, D.F. 
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ndento. Y expliqué que, a6.ncuando el derecho está 

avocado a la realización de valores de rango supe-­

rior -a cuya luz debe justificarse-, sin embargo, -

debe ante todo y previamente crear una situación de 

relativa seguridad¡ relativa, porque ésto es lo 

(mico posible. La seguridad es también un valor " 

Contin6a explicando más adelante: 

" El rango de este valor de seguridad, es inferior_ 

al rango de otros valores juridicos -la justicia y_ 

los demás por ella implicados-. Pero la realización 

de ese valor de seguridad es condición indispensa-­

ble previa para el cumplimiento de los valores de -

superior jerarquia " 

As1, debemos de indicar que la posición del Maestro 

Recasens Siches, es definitivamente la que m~tivJ a los ~onci. 

lios en el Derecho Canónico, para la creación de la Teor1a de 

la Imprevisión. 

Otro elemento que además debieron de tener en cuen­

ta, es este otro que manifiesta el Maestro Recasens Siches, -

el relativo a el rango de importancia de cada uno de los val.a. 

res fil.osófioos, pues como J.o es la justicia y los principios 

que de ella se derivan ( equidad ) , por lo que, en considera-
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ración a que la. justicia tiene un rango de mfis importancia -­

que la seguridad de los ciudadanos, deberá. de aplicarse ésta,_ 

sobre aquella. 

Ademtis, no debemos de olvidar que el presupuesto 

que fundamenta a la Teor1a de la autonomia de la voluntad, es 

la que embiste la máxima pacta sunt servanda, gue además es -

fundamentada en el principio de la seguridad juridica de los_ 

ciudadanos. 

Es de. suponerse, conforme a l.as expl.icaciones que -

tenemos dadas que la seguridad juridica·de los ciudadanos, se 

dá en el caso de la Teor1a de la Imprevisión como un princi-­

pio filos6fico en el que se deberá de aplicar la justicia y -

equidad en un plano jerárquicamente superior. 

Sin embargo, por otra parte observamos que de este_ 

concepto de seguridad juridica que hemos indicad.o, se pueden_ 

apreciar las necesidades que el Derecho tiene pa.ra que él mi.lil. 

mo sea eficiente, por lo que se justifica el principio refer~ 

do, ya que los ciudadanos tienen -deben tener- una seguridad.... 

en cuanto a que la vigencia de los contratos celebrados, deb& 

r6n de ser respetados, como indicamos en las primeras explica. 

cionee, necesarias para la correcta observancia de la aplica­

ci6n del Derecho, pero dadas las consecuencias y efectos que_ 
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se producen en ~resencia del caso de imprevisi6n, es de just~ 

cia que una excepción a este principio sea considerada, éste_ 

es_ el caso de imprevisión, como también en un momento determ.1 

nado 1o pueden ser el caso fortuito o la fuerza mayorº 

Resumiendo, la seguridad juridica, no es otra cosa_ 

que aquella certeza que t:hene el ciudadano, de que el Derecho 

lo va a proteger o sancionar, como efecto de la realización -

de ciertas conductas, y esos supuestos se encuentran en la -­

imprevisión. 

Por otro lado, por lo que hace a la igualdad, refi~ 

re también el Maestro Recasens Siches, que es aquel principio 

que nos hace entender que todos somos en esencia iguales y al 

mismo tiempo diferimos unos de otros, sin embargo, a la luz -

del derecho, las normas y su aplicación deben ser iguales. 

En atención a la propia igualdad, entonces, es apli. 

cable la Teoria de la Imprevisión ante el caso que presupone, 

para que la proporcionalidad de las prestaciones contenidas -

en un contrato sean debidamente equilibradas. 

Sin embargo, es diferente la concepción de igualdad 

con la equidad, la primera como ya quedó asentado, ~s en rels_ 

ción a la aplicación de las.normas y su alcance, en relacion_ 

a la equidad, las normas deben perseguir que su aplicación e~ 
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té intercediendo a fin de l~grar una proporcionalidad en las_ 

situaciones de las partes que intervienen en un hecho, de al-

guna forma es una manera de justicia • 

. Pensar que la Teoria de la Imprevisión debe de af~ 

tar un poco el ambiente en acción del principio de la seguri-

dad jurídica, tal vez formaria en nosotros el concepto de que 

la misma iria en contra de valores de mayor jerarquía, sin em 

bargo por las anotaciones transcritas del Maestro Recasens 

y del verdadero sentido de la Teoria en cita, se aprecia· que_ 

es la justicia y por ande la Teoria de la Imprevisión, 1~ que 

jerárquicamente se presenta con mayor fuerza. 

Como dijimos en las explicaciones _relativas a la :i,n 

terpretación de la norma contractual, no es que en virtud de_ 

la cláusula rebus sic stantibus se niegue a la seguridad jurJ. 

dica -autonomia·de 1a voluntad-. sino que sólo se hace parcial.. 

mente a un lado en tanto se puede dar un campo de acción para 

que opere, tratando de que la convivencia de esos dos instit:J.i. 

tos sean armoniosos, ya que esa es la principal necesidad que. 

requiere el derecho. 

Asi, vemos que la Teoría de la Imprevisión tiene su 

fundamento filosñfico particularmente, bastante fuerte como -
I • 

para poderla referir con importancia propia, seg6n lo referi-

mns ya muchas veces. 
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B.- IMPORTANCIA DE LA TEORIA DE LA IMPREVISION EN 
EN·REIJ\CION CON OTRAS RAMAS DEL DERECHO. 

Hasta ahora hem,.,s indicado la trascendencia de la 

tenr1a con relación a su aplicaci6n en el campo del Derecho 

Civil, es decir, c,.,mo satisfactor o respuesta de una pr,.,blem.f! 

tica posible de suscitarse entre particulares y las reciprn--

cas ~bli9aciones a lªB que se han ~~motidn~ 

N,., ,.,bstante, el espiritu de la Te,.,ria de la Imprevi_ 

sión, es tan importante, que hace necesaria su c~ntemplacinn_ 

y aplicacinn en ntros campos del derecho, cnmo hoy ya se hace. 

Es por ello, que sentim,.,s la necesidad de hacer re-

ferencia a aquellas ramas en dnnde ya funciona y se aplica 

· 1a Tenria en tratamientc,,. las que en seguida enuruerarn,.,s. 

l • - CON EL DERECHO ·INTERNACIONAL:. 

Respecto de la aplicación de 1a Tenr1a de la Impre-

visión con al Derecho Internacinnal, se nos presenta una si--

tuación muy interesante en cuantn a la técnica juridica a - -

operar. 

Esto es en atención a que el Derecho Internacional_ 

no es calificable de Derecho Coercitivo, sinn como ya es con.a. 

cido es un derecho consensual, es decir, obliga a las partes_ 
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mientras las mismas acepten esa obli9aci6n. 

En atención al anterior c1>naepto, la Teoria de la ::tm 

previsi6n, ha tenido que aparecer una solución de conflictos~ 

internaciona1es a fin de detener posibles conductas de Esta-­

dos inmiscui.dos que rompieron la armon1a internªci.onal y pu-­

die sen producir conflictos ~s gráves. 

En l.oa Oltimos afios, .vemos que el Derecho Interna-­

cional recoge los elementos que aporta la Teoria de la Impre­

visión, para su aplicación en el campo del Derecho InternaciA 

nal, habiendo ya algunas experiencias en cuanto al Derecho -­

del Már, en materia de costas. 

En virtud de estas aplicaciones, que se han presen­

tado en cuanto a la aplicación de la Teoria de la Imprevisión, 

en el campo del Derecho Internacional, es motivo de compren-­

sión de la importancia que la misma.reviste que la ha hecho -

necesaria para la solución de tales conflictos. 

2.- CON EL DERECHO LABORAL: 

Al igual que en lo expuesto en el titulo precedente, 

es de observarse que l.a Teoria de la J:mprevisión, aparece en_ 

otras ramas del Derecho, en razón de la importancia que revi.J¡ 

te y que cobra más adeptos conforme se hace su debido an~lisis. 
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Al efecto y en el caso especifico de México, sei'iala 

la Maestra Maria Carreras ( 1 ) , que la aplicaci6n de la teo-

ria en el campo del Derecho del Trabajo, se ha hecho patente_ 

y al efecto se han pronunciado incluso jurisprudencias en ese 

sentido, señala que además la jurisprudencia en pro de la 

aplicación de la Teor1a de la Imprevisión, es abundante y se­

Hala una ejecutoria, que en los mismos términos se transcribe: 

" CONDICIONES DE TRABAJO, RETROACTIV:tDAD DE LAS SEli 

TENCIAS OUE LAS FIJA.- Cuando los trabajadores exj. 

gen la fijación de nuevas condiciones de trabajo, -

astan solicitando el reconocimiento del desequili--

brio entre los factores de la producci6n y afirman-

do, consecuentemente, que la forma que regula ac- -

tualmente la relación, es injusta y no produce la -

situación real de la industria, y piden que la rel~ 

ci6n obrero-patronal se regule en la forma equitat.i. 

va que procede. Consecuencia de lo expuesto, es --

que la sentencia que se dicte, deba retrotraer sus_ 

efectos al instante en que se produjo el desequili-

brio, puesto que de otra manera, y durante un lapso 

que puede ser más o menos largo, se aprovecha el C.il 

( l ) CARRERAS MALDONADO MAR:tA. Revisión del Con­
trato por cambio 6Xtraordinario, Bibliogra-­
fia referida. P. 62. 
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pital. de un beneficio que, corno resultado de ese -­

equil.ibrio, pertenece legítimamente al trabajador. 

Es comprensible que la Teoria de la Imprevisión, in 

fiera en el Derecho del Trabajo, puesto que tanto el Derecho_ 

Laboral como la intenci6n de l.a Teoría de la Imprevisión, ema. 

nan del mismo interes de igual.dad y seguridad social que per-

· sigue la justicia a través del. Derecho, por lo que no resulta 

novedoso el hecho de que la Teoría de la Imprevisión se apli­

que en el campo del Derecho Laboral. 

3 • ..;. CON EL DERECHO ADMINISTRATIVO: 

También la Teoría de la.~rnprevisión, debe compren-­

darse implícita en el campo gel Derecho Administrativo, éste_ 

es el sentir de Raymundo Salvat, que hace una consideración-· 

específica a la relación existente entre la Teoria de la Im-­

previsión y el Derecho Administrativo, señala que ia opera- -

ción de la Teoria, es sin dificultad en el campo de los con-­

tratos contraidos con la.administración p6blica1 sefialando -

que esta situación se contempla en algunos países por via l.e­

qislativa, en tanto que en otros como en Francia, opera por -

una mera disposición administrativa. 

Argumenta Sal.vat, que la raz6n fundamental que.,se -

adopte la Teor1a de la Imprevisión al campo del Derecho Admi-
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nistrativo, es en funci6n de que la sociedad esta directamen­

te interesada en el mantenimiento de los servicios p'1blicos,_ 

siendo as1, se explica que el contrato se doblegue ante esa 

necesidad primordial, mientras el equilibrio de la explota­

ción del servicio se encuentre asegurado. 

Nuestra opinión al igual a que la de Salvat, es et\_ 

el ~entido de que el Derecho Administrativo, debe recoger a -

la contemplación de la situación de los contratantes de obras 

públicas, suministros a la administración de servicios públi­

cos, etcétera, por el alza en el valor de loa materiales, CQJi 

to en la mano de obra 6 cualquier otro factor afectado por un 

caso imprevisto. 

Es lógico concebir que la Teor1a tenga ingerencia -

en el campo del Derecho lldministrativo, ya que de todas suer-· 

tes se estli hablando de contratos de tracto sucesivo o de ej~ 

cución diferida y el hecho de que ellos est6n celebrados cotL 

el Estado, por una parte y el particular por otra, no se pue­

de considerar como limitante de operación a la Teoria de la -

Imprevisión¡ al contrario como se indic6, pues resulta má.s 

importante que el Estado y en particular se vean protegidos 

con el principio que emana de la teor1a de la imprevisión en_ 

los mismos t6rminos que debe protejer a los contratantes par­

ticulares en un contrato de caracter1sticas civiles. 
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C.- CASOS DE APLICACION PRACTICA: 

Debemos destacar en este· punto a tratar, que tiene_ 

una gran importancia en relaci6n con 1a Teoria de la Imprevi­

sión, por lo que él mismo nos dará la explicación o fundamen­

to poU.tico sociológico de la figura en tratamiento. 

Antes de adentrarnos a los temas propuestos en el -

presente titulo, debemos de hacer algunas anotaciones en lo -

relativo a los casos en que deber~ de aplicarse la Teoria de_ 

l.a Imprevisión. 

Durante la explicación del presente trabajo, hemos_ 

indicado que la institución opera ante los casos de imprevi-­

sión; y por caso de imprevi~ión entendemos -asi lo V6nimos -

refiriendo-, aquella situación que no fu~ considerada al mo-­

mento de la ce1ebraci6n de un contrato y en la que debido a -

la presencia de la misma, los términos originalmente pactados 

en un contrato sufren un cambio br\tsco que trae como cense- -

cuencia que l.a ejecución o cumplimiento de los mismos sea en_ 

detrimento del patrimonio del deudor. 

Sin embargo. los autores no han definido e\1 especi- . 

fico al caso de imprevisión, en cuanto a determinar si se dá...!. 

cuando sobreviene a la vida del contrato hechos imprevisibles, 

0 si ha de bastar con que las circunstancias sobrevenidas - -
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sean por hechos imprevistos; es decir, hechos que si eran PQ 

sibles de determinar al momento de contratar, pero que no se_ 

consideran finalmente en el clausulado del documento. Es cla 

ro, si partimos de la definición y explicación que los dicciQ 

narios dan y que referimos en el primer cap~tulo de esta té-­

sis, que por hecho imprevisto se deberá de entender aquellas_ 

circunstancias que no se consideraron al momento de contratar, 

y por imprevisible, que además de que no se consideraron aqu~ 

llas circunstancias, éstas no eran susceptibles ( humanamen-­

te} de considerar. 

En realidad un elemento que parece un tanto ocioso_ 

de considerar, pero la explicación que ahora exponemos es en_ 

atenci6n a que si el hecho Sobrevenido no fué previsto por --: 

las partes al momento de contratar es una situación muy dif~ 

rente a que las partes no hubieran tenido la posibilidad de -

preveer, es decir, que la circunstancia acontecida, no se hu­

biera podido vaticinar, humanamente. 

A los efectos de una buena comprensión sobre lo ex­

puesto, apuntamos el siguiente ejemplo: 

" Si al momento de contratar para 1a realización de 

un contrato de obra a precio alzado, las partes al_ 

contratar estan externando su voluntad en el senti-

do de que aquella labor, beneficiará al duefio de la 
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obra por la realización de ~na construcción encomendada: en_ 

tanto beneficia a su contraparte ( empresario ) en el sentido 

de que se le retribuirá una cantidad de dinero, que ha consi­

derado lucrosa como pago de la prestación a realizar a su - -

cargo. 

Si este contrato se celebrara en 1880, cuando las 

circunstancias del pais eran económicamente estables, ·ambas -

partes no estarian en posibilidades de preveer una devalua­

ción de la moneda de las proporciones que hoy dia se exp~ri-­

mentan. 

Pero por otra parte, si ese mismo contrato, se cel!i!. 

bra en el a~o de 1981 o de 1982, es evidente que las partes -

conozcan estos cambios en la'.econom1a y por lo mismo recurran 

a alguna forma de garant1a, para que asten resguardados los -

términos en que pactaron. 

Esto, es evidente, pues los niveles de fluctuación_ 

de la moneda se convierten cotidianos y con nárgenes de des-­

proporción enormes: situación que se agrava por la inflación 

que al paralelo de las fluctuaciones de moneda agrava inima­

ginablemente la econom1a de los Estados. 

As1, qued~ explicado que son dos circunstancias di­

versas, las que se contemplan, y las dos de alguna manera se_ 
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pueden presentar en la realidad. 

Pues bien, la Teoria de la Imprevisión no atiende ~ 

al hecho de la previsibilidad.de los factores sobrevenidos a,_ 

la vida del contrato, sólo atiende a la desproporcionalidad -

que se.genera en virtud de, la presencia de uno o del otro, -

siendo este factor, (desproporción}, el determinante para -

vislu!Ílbrar la presencia del caso imprevisto. 

Concluimos pues, que ante el caso de imprevisibili­

dad, o simplemente al no previsto, debe de operar la Teoria -

de la Imprevisión, ya que estos elementos, no son los determ~ 

nantes para sentir su presencia. 

Efectivamente, las situaciones en que más corrient.~.' 

mente se presenta el caso de imprevisión, son aquellos a los_ 

que en 3eguida atenderemos, pero debemos de hacer la observa­

ción, que no sólo en virtud de la presencia de ellos, opera 

la teoria, es decir, se dán como una referencia de la misma 

pero se les trata en punto aparte, en atención de la frecuen­

cia con que se d&n en el mundo de los hechos. 

Asi pues, repetimos, las circunstancias que son las 

determinantes para la identificaci6n del caso de imprevisión, 

es de que se genere al momento de suscitarse acontecimientos_ 

imprevistos, la notable desproporción de las prestaciones con 
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. signadas en el. contrato, produciéndose una situación de inde­

fension para el deudor. 

l.- CASOS DE GUERRA: 

Es evidente· que cuando pensamos en·las consecuencias 

que la guerra puede tener, consideremos en que la misma tiene 

entre otros fLnes o efectos, los .de carácter económico, es d.!i!, 

cir, las guerras siempre generan la afectación de la economia 

mundial y obviamente sobre todo en aquel1os paises que estan_ 

participando directamente en el conflicto. 

Por ello es de comprenderse que la guerra, es un e.a 

so tipico de los que presupone ei caso de imprevisión, pues -

adem!s en la rn.ayor1a de las 9casiones es imprevisible. 

Pensar que un contrato de tracto sucesivo o de eje­

cución diferida, du~ante su vigencia. sea afectado por las co.n 

secuencias económicas que se deriven de la guerra, es perfec­

tamente cÓmprensible, pues ya sabemos que lo más frecuente -­

con el sobreveninúento de una guerra, es que la misma traiga_ 

consigo el encarecimiento de los productos básicos, de alime.n 

to, construcci6n, materias primas, metales, etcétera. Y no -

sólo el encarecimiento de estos implementos, sino también la_ 

escasez de l.oe mismos y muchos otros. 



Hoja No. 174. 

Al entender que el encarecimiento y escasez de to--

das estas cosas, en virtud de la presencia de la guerra, pod~ 

mos precisar el grado de injusticia que puede sobrevenir en -

un contrato celebrado a'ntes de la guerra, y en el que se ha -
. 

pactado una prestación que tiene que ser periódicamente sati~ 

fecha, consistente en una actividad que lleva implicita la n~ 

cesi~ad del empleó de alguno de los produc~os supuestos. 

Es ~qui, donde debe de operar la Teoria de la Impr~ 

visión, tratando de " inyectar " justicia y equidad al contr.s, 

to afectado, conforme a su finalidad de hacer la operación --

del contrato en una forma lógica y congruente con los actua"'.'-

les momentos de vigencia del contrato. 

En virtud de la guerra y del estado de post guerra, 

como quedar~ referido en los párrafos que suceden, se generan 

cambios en el sistema económico de los Estados, que son rele-

vantes en el estudio que se hace. 

Hay sin embargo, otros cambios que en función de la 

guerra y post guerra, se presentan y que ellos son relevantes 

para otros supuestos y no el de la imprevisiónq 

Esto es en razón de que los cambios económicos pro-

ducidos, hagan la prestación de un contrato de imposible rea-

lización, es evidente -ya lo hemos indicado en el cuerpo de -
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esta tésis-, que entonces estaríamos en presencia de un caso_ 

fortuito o fuerza mayor. 

Sin embargo, por la presencia de la guerra y sus -­

efectos, se pueden afectar los términos de un contrato de ma­

nera que los mismos, no sean de imposible realización, pero -

qt)e la misma sea tan gravosa al cumplir, dada su despropor- -

ción con las prestaciones originalmente pactadas que amenazan 

seriamente con deteriorar injustamente al patrimonio del deu­

dor. Es decir, la presencia de este obst~culo es materialme.n 

te salvable, pero ello seria en detrimento -injustamente- del 

patrimonio del deudor. 

Concluyendo, además por la guerra o el estado de -­

post guerra, pudieran darse consecuencias, no por fuerza de -

carácter económico, que hicieran imposible el cumplimiento de 

una prestación, ésto seria un caso tipico de caso fortui~o o_ 

fuerza mayor, como lo hemos indicado: pero si ese aconteci-­

miento propicia el caso de imprevisi6n, es decir, no es de -­

imposible realización, pero resulta desproporcionadamente gr-ª., 

voso para una de las partes, entonces, la Teoria de la Impr~ 

visión, estaria frente a uno más de los casos en que resulta_ 

aplicable. 

2.- CASOS DE ESTADOS DE POST GUER~A: 

Aqui, deberemos de hacer una referencia especial, a 



Hoja No. 176. 

le que para los efectos del presente estudio, se entiende co­

mo astado de post guerra, pues no hay un criterio generaliza­

do para la asimilación de esa denominación. 

Al efecto, entendemos por estado de post guerra, el 

lapso de tiempo comprendido, desde el momento en que se terIIJ.i., 

na una guerra~ y se contin6an sufriendo las consecuencias de_ 

escas~z, demanda y oferta, desempleo y demás consecuencias de 

car~cter preponderantemente económico, hasta que las mismas 

se restablecen. Algunas personas le llaman también re,r:.:.-

sión. 

Asi pues, también es conocido que luego de alguna -

guerra, la situación reinante durante un tiempo { generalmen­

te largo>. pueda ser todavia de afectación de las circunsta.Q. 

cias normales de una sociedad, que obviamente se pueden trad.!.1. 

cir como casos de imprevisión en la relación juridica deriva­

da de un contrato. 

Por lo tanto, también el caso de imprevisión ge~er.a. 

do por la post guerra, puede ser senalado como un caso ~ipico 

de operabilidad de la Teoria de Imprevisión, en los términos_ 

en que el estado de post guerra sigue presentando las mismas_ 

afectaciones económicas de la guerra, ademfl.s de surgir otras_ 

nuevas, agravando la presencia de las mismas. 
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Varios pueden ser estos supuestos, originados por -

el estado de.post guerra, uno de ellos puede ser en función -

a que el contrato se celebró y durante la vigencia de él, se_ 

dió la guerra; durante la misma se tuvo.que satisfacer la -­

prestación periódica, por lo que operó la Teoria de la Impre­

visión, pero luego en el. estado de post guerra, se tuvo que 

satisfacer la misma prestación, por lo que aunque la guerra 

ya no existe, debe seguirse aplicando la teoria. 

otro caso, seria aquel en donde la celebración del_ 

contrato es antes de que sobrevenga la guerra y la ejecución_ 

del mismo, se present& después de que terminó ésta, en este -

caso el contrato se referirá al momento del. estado de post 

guerra, por lo que deberá de funcionar la institución. 

Tanto la guerra, como el. estado que se dá luego de_ 

ella, han sido determinantes en la evolución de la Teoría de_ 

Imprevisión, ya que por ell.as la aplicación de la Teoria ·ae ha 

vuelto necesarisima, en algunos paises, sobre todo en los - -

europeos (Francia, entre otros, es el ejemplo más claro), 

e 1 ) ' la teor1a de ].a imprevisión se le vé aplicada o legis­

lada como una consecuencia de la guerra, en virtud de la pre­

sencia en ese continente de la~ guerras mundiales. 

( 1 ) Como el caso'de la Ley Faillot. 
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3.- EN CASOS DE DESEQUILIBRIOS ECONOMICOS DE LOS 
ESTADOS· ( INFLACION, DEVALUACION DE MONEDA ETC, 

Como quedó asentado en 1os títulos precedentes, J.os 

desequilibrios económicos son por exceJ.encia catalogabl.es de_ 

casos de imprevisión, de a1guna manera, son consecuencia l6gj. 

ca de las guerras y en la actualidad operan mundialmente afe.s:, 

tanda la economia mundial. 

Claro que no sól.o se dán 1os desequilibrios en fun-

ción de las guerras, o estados de post guerra: se pueden oc.a 

sionar por otros factores determinantes en la economia, como_ 

falta de producción, explosión demográfica etc~tera. 

Los desequil.ibrios económicos parecen ser hoy en --

dia, mucho más frecuentes que hace cuarenta o cincuenta afios, 

parecen obedecer a la integridad de la comunidad mundial. -de-

bida a la facilidad de las comunicaciones ahora-, que de una_ 

manera más fácil puede hacer extensivas las dep.re·aiones y los 

auges. 

De entre las figu:i:as conocidas como desequilibrios._ 

económicos aparecen, se dá fundamentalmente la inflación. 

Resulta una tarea monumental definir. a l.a inflación, 

sus causas, su concepción, y sus consecuencias, serian bastan 

te como para escribir un verdadero tratado de varios volOmenes 
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por ello, es qµe en los siguientes renglones referiremos -de­

bemos advertir-, µn con~epto simple y manejable para los efe~ 

tos de cumplir con los efectos planteados con esta tésis, es_ 

decir, la interrelación con la institución que nos ocupa. 

Si pensarem0s en obtener una definición simple de -

inflación, seguramente la explicar1amos como un aumento en el 

nivel de precios o como una situación en donde con la misma 

cantidad de dinero, se puede adquirir cada vez menos cosas: 

esta definición aunque resulta incompleta, seria básica~ente_ 

correcta. 

Las otras definiciones, las adoptadas por lo econo­

mistas, var1an según la fundamentación o criterio que tienen_ 

respecto del particular. Asi, algunos la refieren como el -­

aumento de la cantidad de dinero (circulante), entre ellos, 

se encuentra el Maestro Luis Pazos, otros sefialan que la in-­

flación es un proceso que se d~ más rápido que la expansión -

de la p~oducción real, otros indican que es una situación de_ 

deficit sostenido por el presupuesto de Estado: otros más -­

emergen diciendo que es un exceso de demanda de bienes y ser­

vicios respecto de la producción: por su parte Bernard Ronce, 

la define como " La inflación es siempre signo de una serie -

de cambios provocados o sufridos por una sociedad y que afec­

tan a la repartición de su renta, la estructura del gasto, --
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la composición de los gastos y la asignación de sus recursos_ 

y sus cargas 

En atención a 1as explicaciones que damos. resalta­

mos la advertencia que hicimos en relación a la simpleza de -

nuestra definición planteada, y adem&s corroboramos lo dicho_ 

respecto a que se trata de un ~ema extenso. que no podemos -­

m~s que sintetizar a los efectos de la aplicación del mismo -

en el Derecho. 

Por la~ ñefiniciones o concepciones que hemos apun­

tado, se ve que las mismas difieren entre si, por el concepto 

de cada autor en cuanto a las causas determinantes de la in-­

flación, adem&s de que cada uno ha criticado la del otro, por 

lo que en la actualidad el concepto unificado por el que se -

comprende a la inflación, es el que se indicó al principio de 

las explicaciones relativas a este punto, o sea el de aumento 

en el nivel de los precios o dismínución en el poder adquisi~ 

tivo del dinero. 

De esta manera observamos que la Teor1a de la Imprj¡t 

visión, opera en cuanto se presenta la inflación; sin embar­

go, debernos advertir que esa aplicabilidad esta supeditada a_ 

que concurran en la inflación elementos determinantes, como -

por ejemplo, que se provoque en un corto tiempo un incremento 

en ella, por mucho superior al que se venia produciendo. 
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Esto podria presentarse -regresando- a una guer~a,_ 

a una devaluación.de moneda, o incluso a una crisis, sobreve­

nida por alguna causa natural o humana. 

Al final, debemos indicar que la inflaci6n es en -­

esencia, un caso de imprevisión, pero depende en qué medida -

se dé, en que tiempo y algunas veces, también importará el ~ 

tivo que le dió origen. 

As1 observamos que, es un caso de imprevisión, ya -

que el aumento de precios sobrevenido de una forma no consid~ 

rada por las partes, que deja al deudor en un estado desventA 

joso frente a la situación, que favorece a su acreedor, po- -

niéndolo frente a un serio detrimento de su patrimonio: es -

como lo hemos indicado anteriormente el caso de imprevisión. 
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DEVALUACION DE LA MONEDA: 

En el caso de la devaluación de moneda, debemos de­

finirla conforme al tratamiento de los anteriores institutos. 

La devaluación de moneda, es la pérdida del val..or 

extr1nseco de la misma, que se traduce en la reducción del P.s:l 

der adquisitivo que originalmente tuvo. 

Por todos es conocido que la devaluación de la mon§ 

da, por lo menos en la actualidad, es consecuencia 169ica y -

normal de los desequilibrios económicos y adern~s produce que_ 

se genere un incremento en la inflación, volviéndose un c1rc:i¡_ 

lo vicioso. 

La devaluación de la moneda, es otro de los casos -

que se d&n en atención de los desequilibrios económicos actua 

les y también se puede catalogar como uno de ellos. 

En virtud de la presencia de la devaluaci6n de la -

moneda, se produce también el caso de imprevisión, pues la -­

afectación del poder adquisitivo de la misma, que trae apare­

jada la modificación de las prestaciones y en la medida de -­

desproporción que ocasione, se determinará si es de conside-~ 

raree como muy grave a efectos de que opere la Teor1a de la -

Imprevisión. 
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Como también es conocido, la devaluación de la mon~ 

da, es bastante comdn, sobre todo en ~xico, en los últimos -

aftos, por lo que también es uno de los supuestos que con más_ 

frecuencia producen el caso de imprevisión, siempre y cuando, 

como se ha indicado, por la presencia de esta devaluación se_ 

produzcan grandes de$proporciones en las prestaciones a cargo 

de una de las par~es que se obliga en un contrato. 

5.- OTROS CASOS: 

En real.idad, es dificil determinar que sólo existen 

los desequilibrios económicos a que nos hemos referido, las -

complicaciones que se presentan en el mundo hoy en dia, hacen 

dif1cil la estabilidad de la economia mundial, por lo que se_ 

puede entender qÚe otras figúras pudieran aparecer en la evo­

lución económica de los Estados, pues resulta ser cada vez -­

más sofisticada ella, produciendo consecuencias cada vez me-­

nos previsibles. 

Todo ésto es debido, como ya lo hemos referido algy 

na v.ez en este estudio, a que el mundo experimenta un estado_ 

de crisis, que se viene complica~do cada vez más, desde la s,ia 

gunda guerra mundial, o tal vez, como algunos aseguran, será_ 

que esa crisis no se ha detenido desde entonces. 

No obstante e1lo, para nosotros lo importante resul. 
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. ta ser el hecho de que ante tales circunstancias de supervi-­

vencia de· acontecimientos no considerados y derivados de figy. 

ras económicas, como las indicadas en e1 presente cap1tu1o -­

(generalmente), debe de haber una propuesta juridica.y real 

que brinde una defensa al ciudadano que se ve afectado, en -­

función de tal evento eE que se hace la propuesta que la pre-

sent~ contione. 
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D.- PROPUESTA CONCRETA DE INCLUSl:ON EN EL CODIGO CIVl'.L 
VIGENTE, DE LA TEORIA DE LA l:MPREVISION. 

Luego de explicar a la teoria, su historia, funda--

mento juridico, fundamento filosófico, sociológico y hasta 

econóniico, sus ventajas y defectos, su concepción juridica y_ 

delimitación en el derecho, asi como los argumentos de acepts. 

ción y rechazOvertidos por los juris~asr además de, su mét~ 

do de aplicación, su distinción con figuras similares, y los_ 

casos de su aplicación, llegamos a lo importante del presente 

estudio. 

Proponer un sistema para incluir a la Teoria de la_ 

Imprevisión.en el marco jurídico del Derecho Positivo Mexica-

no, resulta ser un poco dificil. Hay muchos factores a consj. 

d~rar y una gran realidad1 las necesidades de que se legisle_ 

sobre el particular. 

No es conocido, que en la actualidad se viene re-.-· 

fleccionando sobre la legislación del instituto en el Código_ 

Civil vigente, proclamadores de ello, lo son muchos juristas_ 

en el pais, sin embargo, no se concluye por adoptarla y esta_ 

conducta nos ocasiona que nos quedemos a la zaga a la situa--

ción mundial económica-jur~dica. 

La mayoria de los autores; legislaciones y corrien-
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tes que se proclaman a favor de la Teoria de la Imprevisión,_ 

adoptan el sistema de la resolución del contrato, es decir, -

ante el caso de imprevisión, se ha de resolver el contrato, -

ésta posición no resulta ser del. todo aplicab~e, por lo que -

no la aceptamos totalmente, pues presenta un problema1 que en 

su oportunidad se enunció y que es el relativo a que las par-

tes al desligarse de sus obligaciones, en principio pretenden 

.que el contrato no siga ocasionando las iri'justicias a que ha-

b1a propiciado, en virtud de la presencia del caso de imprev~ 

sión, no obstante, si la obligación a carg~ del deudor, era -

una de las comprendidas corno in tuitu personae, es evidente -

que dej~ria inconclusa la obra pla~ada al momento de contra-

tar •. 

Por lo anterior, es que consideramos de todas for--

mas, ap'.!-icable la aplicación de la teoria a través del. método 

de la resolución del contrato, con· la siguiente .. sal.vedad. 

Es conveniente que se proponga a las partes que han 

llegado a los Tribunales inmiscuidas en un conflicto derivado 

de la pres~noia del caso de imprevisión, a reajustar los tér-
I , 

minos del contrato-obviamente los afectados por el caso de ·.:1,m 

previsión-, en una .forma' convencional, a t·ravés de unu pro- -

puesta de conciliación a las partes que les :mt:,¡a el juzgador_ 

y al fracaso de la.misma, se le facultará al mismo, para resoi 
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ver los términos del contrato a partir del momento en que so­

brevino el caso de imprevisión. 

Hemos de indicar, que este método no es una innova­

ción, ya se ha contemplado y en el Código Civil vigente Ita--

1iano que lo prevea específicamente: es s6lo que nos parece_ 

bastante acertado en cuanto a su aplicabilidad; por lo que lo 

adoptamos, asi consideramos que el texto del Articulo: 

11 Los contratos podr€1.n resolverse cuando las circun§. 

tancias del. medio donde habrian de realizarse, ha-­

yan variado totalmente, haciendo el cumplimiento de 

las prestaciones muy dificil y desproporcionado, p.a. 

niendo en evidente riesgo al patrimonio de la parte 

que habr€1. de cumplir la prestación. Este concepto_ 

sólo atiende a aquellas alteraciones no previstas -

que afectan los hechos de tal manera que se establ~ 

ce una desporpoci6n entre lo pactado y a lo que ac­

tualmente pudiera corresponder. Este concepto no -

ser6. aplicable a contratos con cará.cter aleatorio 11 

Este proyecto de norma, deberá de complementarse -­

con otra que indique: 

" El juez tendrá la obli9a~i6n de exhortar a las paz: 

tes a que lleguen a un advenimiento en relaci6n a --
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los puntos afectados del contrato relativo, propue,.a 

ta que se hará de oficio o a solicitud de cualquie­

ra de las partes, él mismo la revisará y consideran. 

dola ajustadá a la equidad y el derecho le dará el_ 

carácter de sentencia ejecutoriada. Pero, si por -

el contrario las partes no se quisieren someter a 

la propuesta de reajuste de los términos pactados,~ 

el juez estará facultado·· a ?:·esol ver el contrato de.§. 

de el momento en que sobrevinieron las causas impr~ 

vistasr sin responsabilidad para el deudor siempre 

y cuando hubiere buena fé del. mismo " 

Parecer1a que estas formas de reglamentar a la Teo­

r~a de la Imprevisión, son las más correctas para su buena -­

aplicación y des~mpeHo. 

En la actualidad, cabe mencionarlo, en algunas par­

tes del mundo donde a6n no se reconoce la teoria, se han adoli!. 

tado maneras para atacar estos casos de imprevisi6n, ·sobre t.a. 

do aque1los ocasionados por la inf1ación¡ asi vemos que en -

sudamérica sobre todo, -en donde hay un ~ndice alt1simo de in 

flaci6n- se han creado formas para que los términos de un con 

trato se vean automáticamente reajustados en los caml:..ioa que_ 

se suscitan, sobre todo en la moneda o al poder adquisitivo -
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de la misma: de esa manera es comdn pactar en otro tipo de -

monedas que la oficial, frecuentemente en dolares estadouni-­

denses, o pactar en que los precios ser~n ajustados al momen­

to de hacerse efectivos de acuerdo a algún indice o base, co­

mo pudiese serlo la proporción en que se ha encarecido el pe­

tróleo, el aumento que ha tenido el dolar frente a la moneda_ 

local, el aumento que ha tenido el sector agropecuario, el 11. 

mite de inflación que ha alcanzado el pais conforme al Banco_ 

Oficial, etcétera. 

Este tipo de adecuac~ones que se han generado, sim­

plemente significan prever situaciones que otras personas no_ 

hacen, por ésto esas figuras no pueden ser susceptibles a con 

siderarse como las más idóneas, pues de todas formas los con­

tratos pueden verse afectados por situaciones que dejen en un 

estado de menoscabo del patrimonio, a alguna. de las partes: -

razón por la que es conveniente legislar sobre el particular_ 

a fin de que en la mayoria de los casos en que se presenta el 

caso de imprevisión se le vea regulado. 
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CAPITULO QUINTO« 

CONCLUSIONES. 

Ahora sólo nos resta anotar aquellas conclusiones 

a las que llegamos lu~go de realizar el estudio que ha queda­

do referido a lo largo del presente trabajo. Estas conclusi~ 

nes no son m&s qqe los puntos más relevantes que además resui 

tan ser determinantes para la ccmprensión y análisis del tema 

estudiado. 

Para hacerlasm6s comprensibles, las dividiremos de_ 

acuerdo a la cronologia del estudio realizado. 

DEFINICION: 

1.- La definición que nos resulta más aceptada en_ 

cuanto a la Teoria de la Imprevisión, es la de: 

" Situaci6n juridica que !:!fi'! p:tesenta en el mo­

mento del cumplimiento contractual, cuando las 

circunstancias extrinsecas a1 objeto del con-­

trato, pero determinantes en la vigencia juri­

dica de él, cambi~n y no obstante que sigue -­

siendo posible el cumplimiento, ~l mismo afec­

tar1a grave e irreparablemente al patrimonio -

del deudor " 
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TERMtNOLOGIA: 

2.- No obstante haber otras formas de identifica-­

ción de la Teor1a de la Imprevisión, este nombre parece ser -

el más adecuado para designarla, dado que es sintético y ex-~ 

plicativo de los casos en que opera. Este término 10 crea la 

escuela francesa. 

!IJ:STOR:ICAMENTE: 

3~- Aunque algunos autores lo PQnen en te1a de ju.i 

cio, el Derecho Romano no conoció la figura de 1a Teor!a de -

la Imprevisión. 

4.~ Es el Derecho. Canónico, quién lo crea como una 

figura que se deriva del rechazo de eete derecho a la usura y 

la falta de equidad de las relaciones entre los humanos. 

s.- La evolución histórica, se d& en Alemania pri­

meramente por el siglo XVJ:I:I y principios del xi:x. Sin emba.¡: 

go, ya a mediados de este 6ltimo siglo, el XIX, se abandonan_ 

todos los estudios sobre el particular, y son retomados hasta 

el presente siglo, aument6ndose su estudio y aceptación en·-­

virtud de la presencia de las guerras mundiales •. 

6.- En la actualidad muchos paises adoptan la teo-



Hoja No. 1.92. 

ria: en al.gunos se ha legislado, en otros se usa en función_ 

de 1os elementales principios del. derecho o por 1a jurispru-­

dencia. En su mayoria, los paises que la adoptan en 1a actu,¡a 

lidad son europeos, aunque la idea ya se esta generalizando 

también en buena parte del continente americano. 

JUSTIFICAClON JtJRIDICA: 

7.- De una correcta interpretación de los contratos, 

es aplicable la Teor1a de la Imprevisi6n. 

s.- La Teoria de la Imprevisión, va intimamente li.. 

gadaal concepto de la exactitud en el cumplimiento de la 

obligación, aunque en esencia se trata de una excepción a ese 

concepto. 

9.- El. motivo por el que los autores rechazan la -

~eor1a de la Imprevisión, es que entienden al contrato como -

ajustado a la autonom1a de la voluntad, es decir, no importa_ 

lo que se pretend1a al pactárse, el hecho es que se pact61 

refuerzan su criterio con aquella ~xima romana PACTA S'tJNT 

SERVANDA (se estar& a lo pactado>. Sin embargo, el conceR 

to que emerge de la cla~sula REBUS SIC STANTIBUS mientras_ 

las cosas as~ sigan siendo), nos hace pensar que la rigidez_ 

del contrato debe tener un caso de excepción, que es cuando -
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las circunstancias del contrato han variado, afectando el.pa­

trimonio del deudor. Es aqu1 donde el principio PACTA SUNT -

SERVANDA debe darle cabida a un reajuste a los términos pac­

tados, pues es más importante entonces la justicia. 

10.- Para la aplicación de la Teoria, se nos pre-­

sentan dos formas como posibles alternativas de aplicación. -

Por una parte, revisar el contrato y reajustar sus términos,_ 

y por otra parte, la que expone que en función de la teoria -

se debe resolver o rescindir el contrato. Se ha sei'ialado a~ 

mis que el método de hacer revisar el contrato o de proponer_ 

su resolución, puede estar legislado o no, pudiendo aplicarse 

la Teoria aún en aquellos paises que no la han considerado en 

su legislación e~ virtud de ~os fundamentales principios del_ 

derecho, situaci6n que por lo corriente d~ su presencia. en -

algunos estados ha sidO motivo de que se genere jurispruden-­

cia. 

11.- La Teor1a de la Imprevisión, segtin el propio_ 

criterio, debe de ser legislada para su correcta aplicación,_ 

adernis de que nos resulta necesario en el ámbito del Derecho_ 

Mexicano. 

12.- La Teor1a de la Imprevisión, es una figura i.n 

dependiente y debe de ser calificada de una forma propia, no_ 
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debe de confundirse con casos de fuerza mayor, casos fortui--

tos, lesión o enriquecimiento ilegitimo. 

FUNDAMÉNTO : FILOSOFICO: 

13.- La Teoria de la Imprevisión, debe operar en -

función de la seguridad juridica de los ciudadanos~ En una -

forma de seguridad, no obstante que algunos autores manifies-

tan que es lo contrario~ es decir, que en virtud de la segu-

ridad juridica dé los ciudadanos y de la autonomia de la vo--

luntad, se pretende desvirtuar las cualidades de la Teoria de 

la Imprevisión, siendo éstas de más importante aplicación en_ 

atención que son formas de justicia y equidad. 

14.- La Teoria de la Imprevisión, tiene aplicación 

además en otros campos del Derecho, como lo es el Derecho Ad-

ministrativo, el Derecho Laboral y el Internacional entre los 

más importantes. 

JUSTIFICACION DE LA TEORIA DESDE UN E-UNTO 
DE VISTA SQCIOECONOMICOt 

15.- En virtud de los cambios que se originan a~ 

vel mundial a consecuencia de las ~erras, estados de past 

guerra, inflación ·:i devaluaoi6n de ;a moneda, la Teor1a de la 

Irapx'evisi6n cobra. importancia, misma que no puede serrélec¡a-
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da a un segundo campo, sino que evidencia la necesidad de que 

se adopte en nuestro sistema de Derecho. 

PROPUESTA DE LEGISLACION: 

16.- Por ser a nuestro modo de ver de la nás pura,_ 

y elemental j~stLcia -pues tiende a realizarla- la Teor1a.de 

la ImprevisLón, estamos plena y absolutamente convencidos que 

México debe legislar al respecto en los términos en que lo -­

hacen dos de 1os más vivientes C6digos del mundo: el Italia­

no en 1942 y el Portugués de 1966, cuyos art1culos respecti--

· Vos transcribimos en el capitulo I de esta t6sis. 
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